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Introducción 

En julio del2010 la Fraternidad Teológica Latinoamericana 
organizó una Consulta sobre el tema '/\rte, Liturgia 
y Teología': En aquella oportunidad se reunieron por 
primera vez cerca de treinta músicos, entre compositores, 
cantantes, actores y otros para compartir sus experiencias 
y perspectivas de ministerio y animarse a crear vínculos 
más cercanos entre ellos a fin de ser de bendición para el 
pueblo latinoamericano con sus ministerios. Como parte de 
dicha Consulta se desarrollaron varios talleres de reflexión 
teológica y hubo buenos tiempos de intercambio. Uno de los 
puntos que se desarrollaron fue precisamente la vinculación 
entre el arte, la teología y la liturgia. Se observó que no se 
trataba de tres disciplinas o campos de acción separados; 
es más, se percibió que tampoco consistía en una mera 
integración de las tres, sino más bien que todas ellas estaban 
vinculadas esencialmente. 

Cuando se piensa el arte como creatividad y ejercicio de 
la plena humanidad, nos encontramos en el hecho artístico 
con una expresión del ser criaturas del Dios creador que nos 
hizo a su imagen y semejanza. La liturgia es un quehacer 
teológico y el "lugar" del quehacer teológico por excelencia. 
No es una instancia independiente, aunque vinculada, 
previa o posterior a este. La superación de la mirada 
integracionista de la liturgia nos lleva a vincularnos en un 
quehacer teológico creativo y liberador que glorifique a 
Dios y sea tenido como un hecho litúrgico. Es preciso dejar 
atrás las fantasías de la integralidad y dejar de considerar 
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negativamente el accionar humano como aislado de su 
condición holistica, pues todo él está involucrado en todo 
momento en todo su ser y accionar. Nunca dejamos de ser 
holísticos; por este motivo, precisamos advertir qué sucede 
cuando ignoramos este hecho y qué consecuencias negativas 
trae para nuestras vidas pretender disociar o integrar aquel 
ser humano que siempre es uno solo. 

Las perspectivas encontradas en los ensayos desarro­
llados en este libro reflejan precisamente una visión holistica 
como esta. Carlinhos Veiga abre el volumen con un ensayo 
titulado "Creatividad artística en la liturgia como identidad 
y libertad cristiana contra el consumismo y el monopolio 
litúrgico': en el que aborda la necesidad de recuperar la liturgia 
cristiana como un espacio de creatividad liberadora y salir d el 
monopolio de las nuevas corporaciones musicales evangélicas 
que han cautivado al pueblo cristiano y, con ello, quebrantado 
los espacios de expresión artística y espiritualidad fresca y 
contextuaL En una línea similar, Amós López Rubio sigue 
esta misma perspectiva en su ensayo "Celebrar, participar, 
crear: equipos de liturgia': López nos habla de la liturgia 
como una práctica esencialmente comunitaria y aporta 
ricas perspectivas y sugerencias pastorales para fomentar el 
desarrollo de una liturgia en la que todos estén incluidos. Juan 
José Barreda Toscano desarrolla su ensayo "La conformación 
de la noción de cuerpo de Cristo en la liturgia cristiana: en el 
que comenta cómo el lugar que tiene la liturgia en la vida de 
la iglesia, las dinámicas grupales que se d esarrollan en ella, 
así como la disposición de los asientos de la comunidad y de 
quienes coordinan el culto, entre otros aspectos, conforman 
la idea de "cuerpo"; pero aún cabe preguntarse si ese cuerpo 
corresponde a su cabeza, es decir, a Cristo Jesús. 

El capítulo sobre ''Arquitectura cristiana", de Daniel 
Chiquete, es un aporte muy importante sobre un tema 
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mínimamente considerado en obras sobre liturgia cristiana. 
Además de ofrecer un resumen histórico de la arquitectura 
de los templos desde los primeros siglos de la era cristiana 
hasta nuestros días en América Latina, el autor explica la 
relación íntima entre arquitectura y contenido teológico 
de la práctica litúrgica. La música, y no exclusivamente la 
"letra" de las canciones, comunican un mensaje teológico 
determinado. Siguiendo a Rodrigo Riffo en su ensayo 
"Música y liturgia de la Palabra': nos animamos a pensar 
que en una composición musical la letra y la música misma 
constituyen una fusión que conforma un lugar teológico 
sensible que transmite un mensaje como un todo. En el caso 
particular de las Escrituras, Riffo nos advierte de los muchos 
casos bíblicos en los que la Palabra maneja un lenguaje 
musical tanto como la música emplea un lenguaje bíblico 
(entendiendo la Biblia como literatura). El principal desafío 
que nos motiva esta maravillosa conexión es apreciar la 
sensibilidad humana en la lectura bíblica y en la ejecución 
musical. Nancy Bedford, en su ensayo "La hermosura de 
D ios: sensorialidad, liturgia y discipulado cristiano': nos 
plantea el hecho de reconsiderar la belleza como expresión 
de la presencia de Dios, como un lugar de deconstrucción 
de la noción de bondad y verdad en el mundo. Lo que el 
mundo llama bello no tiene por qué seguirse en el pueblo 
de Dios, pero tampoco debemos abandonar la noción de 
belleza, sino darle un sentido diferente a la luz del evangelio 
del reino, puesto que la belleza es parte esencial de la fe y 
la vida cristiana. Para cerrar nuestro libro, Edesio Sánchez 
Cetina comparte su ensayo "La centralidad de Dios en 
el culto': Algunos podrían pensar que este tema es una 
obviedad; sin embargo, Sánchez nos muestra que no es 
así. Basta con advertir que el protagonismo de quienes 
coordinan las liturgias o lideran las iglesias puede postergar 
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el lugar de Dios en el culto, aun cuando éste se encuentra 
dedicado a Dios. Sánchez nos lleva a pensar que no se 
trata meramente de "mencionar" el nombre de Dios, sino 
de hacer su voluntad y seguir sus enseñanzas para que sea 
verdaderamente el centro en la liturgia. 

Con estos ensayos pretendemos hacer un aporte a 
aquellas comunidades de fe que están en la constante 
búsqueda de lealtad a Jesús y que lo adoran como su Señor. 
Como bien decimos, son ensayos, reflejo del diálogo con 
otros y del deseo de que, al igual que los profetas del Antiguo 
Testamento, exista una correcta y balanceada relación entre 
ritos y formas litúrgicas, fidelidad a Dios y solidaridad con 
el vulnerable y oprimido. 

Juan José Barreda Toscano 
Edesio Sánchez Cetina 

1 

Creatividad artística en la liturgia 
como "identidad" y "libertad" cristianas 

contra el consumismo 
y el monopolio litúrgico 

Carlinhos Veiga 

"Arte, liturgia y misión" es un tema fuerte y urgente para 
la iglesia latinoamericana. Vivimos un momento en que la 
supervaporización de la música, especialmente el llamado 
movimiento de alabanza y adoración, ha traido mucha 
confusión y equívocos. Poco a poco la música, pero también 
el arte en general, están siendo alejadas de su importante 
papel en la liturgia y la misión de la iglesia. En renglones 
siguiente pretendo resaltar algunos puntos que están profun­
damente relacionados y que son pertinentes en el contexto 
en que vivimos. 

liturgia 

En varios países, entre ellos el Brasil, la palabra "liturgia" 
es un término mal interpretado y produce ofuscamiento en 
los círculos de las iglesias más contemporáneas. Para buena 
parte de ellas, "liturgia" sugiere un programa de culto en el 
sentido m ás tradicional. Muchos miembros relacionan esta 
palabra con algo ultrapasado, antiguo, viejo y sin sentido 
para los nuevos tiempos. Otros entienden la liturgia como 
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un proceso de "encasillamiento" del programa de culto, un 
instrumento para resguardar las prácticas de las tradiciones 
más remotas, traidas por los misioneros que llegaron a 
nuestras tierras, ignorando el contexto local. Esta compren­
sión refleja una ignorancia sobre el significado real de la 
palabra. 

La palabra liturgia tiene su origen en la Grecia antigua. 
Hacía referencia a un trabajo público, algo ejecutado en 
pro de la ciudad o del Estado. Su sentido equivaldría a 
pagar impuestos, tanto en la forma de tributos como en la 
de servicios donados. Puede, incluso, ser entendida como 
un trabajo ejecutado por unos en beneficio de otros. Sin 
embargo, lo que caracteriza un oficio litúrgico es el hecho 
de que ha sido concebido de modo que todas las personas 
que participan en el culto tomen parte activa en la ofrenda 
conjunta de éste. 

Pero liturgia sugiere también algo más amplio. Se rela­
ciona con el culto cristiano realizado comunitariamente por 
la iglesia, pero igualmente tiene que ver con la vida como 
culto. Apunta, al mismo tiempo, a la celebración comunitaria 
de las iglesias y a un servicio que la iglesia presta a Dios en 
su vivencia. 

Nuestra práctica litúrgica sugiere una lectura del 
mundo y de la humanidad. Las canciones que cantamos y 
oímos hablan de nosotros, de quiénes somos. La liturgia, 
por lo tanto, es un acto politico, ético, ideológico, teológico 
y artístico. Al reunirnos en esta consulta cuya temática es 
"Arte, liturgia y misión", estamos hablando de liturgia como 
parte de la misión y del arte como servicio a Dios. 

La iglesia tiene como vocación la misión de Dios, 
es decir, comunicar al mundo el gran amor de Dios y su 
interés por rescatar al perdido, reconciliándolo consigo 
mismo por medio de Cristo. Para eso, el Señor capacita 
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hombres con dones y talentos especiales, capacidades 
multifacéticas, multiformes y multicolores. Y el arte es, sin 
duda alguna, una de esas capacidades especiales que Dios 
derrama graciosamente sobre la humanidad. Es claro que la 
capacitación artística, por sí sola, no es exclusiva de la iglesia. 
Es gracia común y Dios la concede a toda la humanidad 
indistintamente. Sin embargo, puede y debe ser usada como 
lenguaje para manifestar al mundo el reino de Dios. 

Debemos convencernos de que el arte es regalo de Dios 
a los hombres. Es un lenguaje abstracto y metafísico que se 
lee con los sentidos, y por ello difícil de ser comprendido 
por una mente metódica que desea tener completo dominio 
de todas las cosas. Trabaja más allá de la lógica racionalista. 
Abre espacio para la creatividad sin medidas, porque acoge 
al alma y dialoga con ella, pasando por la racionalidad. 
Ya dijimos que la función del arte no es la de pasar por 
las puertas abiertas, sino la de abrir puertas cerradas. Ella 
avanza, va más allá cuando el intelecto dice ¡basta!, es un 
lenguaje sin igual para la comunicación de la verdad. No 
es para ser entendida, disecada, como se diseca un animal 
o una planta, buscando comprender los meandros de la 
materia por medio d e bisturís lógicos y técnicas elaboradas. 
El arte podría ser comprendido así, pero quien lo busca bajo 
ese prisma no logra encauzarse en sus misterios y belleza. El 
arte no es para ser entendido, sino para "disfrutarlo': 

Tal vez por esta razón se rechaza tanto el arte en los 
círculos que trabajan con énfasis en la cognición. El arte 
desafía a la lógica racionalista que quiere tener completo 
dominio de todo, que pretende aprisionar toda la verdad, 
que tiene explicación para todo y todos. 

En este sentido, podemos entender la dificultad que la 
iglesia proveniente de la Reforma tiene en cómo lidiar con 
el arte. La Reforma es hija del iluminismo, el cual enfatizó el 
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racionalismo. Surge en sentido contrario a un cristianismo 
rendido al misticismo y que manipulaba a las grandes masas 
por medio del misterio de lo sagrado. Tal vez por eso las 
iglesias de tradición reformada se alinean perfectamente con 
la lógica de la Teología Sistemática y todo tipo de teología 
centrada en lo intelectual, lo cognitivo, pero tropiezan con 
lo sensorial del arte y sus vínculos con los sentidos. Por 
lo tanto, lo niegan o, por lo menos, tratan de controlarlo. 
Podemos decir lo mismo al hacernos una crítica a nosotros 
mismos, a la FTL, ya que solo después de cuatro décadas 
desde su surgimiento, por primera vez nos sentamos para 
hablar sobre este tema. 

Tenemos que dedicarnos al ejercicio de desarrollar y 
atraer espacios para las artes en nuestro servício a Dios. La 
iglesia necesita ver al arte como instrumento útil para la 
misión y el servicio litúrgico. 

Arte que nace del ocio 
El ocio es algo inherente al ser humano. No se relaciona nece­
sariamente con la ociosidad, en el sentido de inactividad. 
Se refiere a la actividad o actuación más profunda del ser 
humano, lejos de cualquier activismo. 

Para Aristóteles, el ocio tenía que ver con algo 
sobrehumano o divino. Se relacionaba con la reflexión, la 
observación, la interiorización, la meditación, el proceso de 
ser, de construcción de su identidad subjetiva. Así, se puede 
decir que toda cultura humana está fundamentada en el 
ocio. 

Este término en hebreo es traducido al griego como 
schola, de donde surge la palabra "escuela" en español - lugar 
de estudio, conocimiento, reflexión y meditación por medio 
del ocio- . Según la filosofía, debido al ocio el hombre se ve 
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4.1111\plctamente humano. En la perspectiva bíblica, sabemos 
lllll' '>ólo en su encuentro con Dios el hombre se entiende 
Vl'l daderamente hombre. Podemos decir, incluso, que no 
h.1y posibilidad d e producción de arte sin una relación con 
l'l udo. 

Negar el ocio es destruir la simiente que fecunda la 
~t·nialidad creativa que genera arte. Los hombres, al negar 
t•l oLio, lo sustituyeron por el negocio. El negocio es la 
ru.•gación del ocio. Necesitamos redescubrir ese camino 
dd reencuentro con Dios a través de la priorización de una 
husqueda íntima y verdadera. 

Una fábula atribuida a Esopo narra la historia de la 
hormiga y la cigarra. Aquella trabajaba incesantemente en 
t.ullo que esta vivía la vida cantando. Cuando el invierno 
lkgó, la hormiga tenía su hogar caliente y las provisiones 
.1lmacenadas, pues había hecho buenos negocios en su 
lucha. La cigarra, en cambio, tuvo necesidades cuando llegó 
d invierno y llegó a morir de hambre y frío; porque vivió 
t:antando, "no produjo nada" que garantizase su sustento. 

Esa fábula ha sido asimilada y abrazada por buena parte 
de la población, en especial la iglesia, que además refuerza 
c:sta tesis citando Proverbios 6.6: ¡Anda, perezoso, fíjate en la 
hormiga! 

El mismo juicio sufrió María por parte de su inquieta 
hermana Marta. Jesús vino a visitarlas. Mientras María 
se sentaba a los pies de Jesús en una profunda comunión, 
oyendo sus enseñanzas, Marta estaba afanad a en muchas 
labores. Incomodada con la comunión quieta y silenciosa 
de su hermana con Jesús, Marta la reprobó y le dijo al Señor: 
Dile que me ayude. Todo aquel que es dado al negocio 
normalmente tiene la mala costumbre d e querer dar órdenes 
a Jesús y de irritarse con aquellos que llevan en serio una 
espiritualidad silenciosa a los pies del Señor. Servir a Jesús 
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sin antes estar a sus pies es lanzarse al negocio desmedido. 
Así se producen obras muertas que de nada sirven al Rey y 
a su reino. ¡Marta, Marta! Estás inquieta y preocupada por 
muchas cosas, pero solo una es necesaria (Le 10). 

La obra del sociólogo Domenico Demasi se hizo cono­
cida por medio de sus libros que rescataban el sentido del 
"ocio creativo': Debemos, como iglesia y artistas cristianos, 
descubrir el camino del "ocio inspirativo" visto en María. 

La misión sólo tiene sentido en el encuentro con el Señor 
de la Misión. Misión que nace del negocio es una terrible 
equivocación. La misión debe nacer del ocio con Cristo, 
o del ocio en Cristo. De la misma forma, el arte cristiano 
como negocio es una equivocación. El verdadero arte que 
apunta hacia el reino nace a los pies d e Cristo. 

El arte como negocio es el anhelo del mercado. El 
término "industria cultural': desarrollado en la primera 
mitad del siglo xx por los pensadores de la Escuela de 
Frankfurt, ya denunciaba esa relación. Ellos entendían 
que la obra de arte perdería su "aureola" por medio de la 
"reproducibilidad técnica': Su sentido se vaciaría cuando se 
hiciese un producto repetido en serie para un mercado ávido 
por el consumo de bienes. Pero lo que hemos visto hoy va 
más allá de esa previsión de Walter Benjamirn. Además de 
perder su aureola, el arte se vació de su contenido por la 
exigencia de un dios llamado mercado. 

Eso influye directamente a la iglesia en su caminar. La 
creatividad artística ha sido sacrificada en nombre de lo que es 
impuesto por los medios de comunicación de masas. Grandes 
disqueras, con la intención de vender sus productos, fabrican 
ídolos que se convierten en celebridades, y estos recorren 
estadios repletos de admiradores anunciando discursos 
vados, pues la regla del mercado de entretenimiento es no 
incomodar a los consumidores con verdades inquietantes 
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''" 1.1 Palabra de Dios, sino apenas emocionarlos con un 
C:Villlgelio diluido y apetitoso. Un arte cristiano que camina 
1" 11 c.• sos caminos corre el serio riesgo de ser alienante en 
ha~·" de liberador, de ser una reproducción del statu quo, en 
ve-, de apuntar hacia el reino de Dios y su justicia. 

la creatividad al servicio del reino de Dios 
1 11 c.reatividad es un regalo de Dios a los seres humanos. 
lh·vcla el imago Dei, la imagen y semejanza de ~1 en nosotros, 
IIU\ c riaturas especiales. No es privilegio de unos pocos 
""pedales, como a veces se piensa, sino que es la marca de 
1 >los en el hombre como el ápice de la creación: " . .. y vio 
1 >ios que era muy bueno': 

Michael Card, un conocido cantante norteamericano, 
dijo que "los que no conocen a Dios viven bajo la ficción 
dt• que el arte es la humanidad obrando como Dios. Sin 
t•mbargo, para los que conocen al Señor de la Historia y de 
In Creación, adoramos al Señor respondiéndole con nuestra 
\ realividad". La creatividad es nuestra respuesta amorosa al 
1 >ios a quien servirnos. 

Fuimos llamados por Dios para crear. Esto se halla 
t•xpresado en el mandato cultural. Dios nos da un jardín 
JMra cultivar y guardar de manera creativa. C on la caída, 
n.e llamado permanece y vemos, en varios momentos de 
1.1 Biblia, a Dios capacitando al hombre para un servicio 
\ reativo. 

Normalmente, cuando tratamos de los asuntos de la 
\ reatividad en el arte, nos remitimos a la estética, una rama 
de la filosofía. El paradigma que normalmente se encuentra 
para el arte es que el espíritu creativo se basa en el deseo del 
hombre por lo bello como una derivación de esa búsqueda 
por lo divino. 
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Sin embargo, debernos observar el hecho de que Dios 
es bello, pero no siempre bonito. Por otro lado, vernos 
que Satanás se viste de bonito, de ángel de luz. Isaías nos 
recuerda que Jesús en su obediencia rumbo a la crucifixión 
no tenía hermosura alguna, pero revelaba al Padre; es decir, 
lo feo también puede revelar a Dios. El arte, en este sentido, 
no sólo celebra la belleza de la vida, sino también denuncia 
el resultado del pecado y la gracia de Dios en medio de lo 
feo del mundo caído. 

Los artistas cristianos necesitan tener los ojos abiertos 
para esas realidades que nos rodean. La misión de la iglesia 
en su integralidad comprende que el hombre no es sólo alma. 
Lo ve en este intrincado mundo caído y se dedica al rescate 
del ser humano, de la cultura y de la sociedad. El evangelio 
de Cristo es para todo el hombre y toda la vida. Los artistas 
deben darse cuenta de esa realidad y creativamente dedicarse 
a tratar ternas que se refieran al todo de la vida. Nuestras 
canciones tratan básicamente de las relaciones del hombre 
con Dios, en el sentido de la adoración. Pero debemos ir 
más allá. Necesitarnos del arte que se refiera a las relaciones 
del hombre con su prójimo, del hombre consigo mismo, 
del hombre con la creación que gime y soporta angustia 
hasta el momento presente, por la caída que también la 
afectó. Necesitarnos poner alas a la creatividad y ver más 
allá de lo que ya hemos visto, coartados por nuestra realidad 
religiosa que impone limites. Es necesario desarrollar temas 
como la ecología, las injusticias sociales, el rescate de las 
relaciones familiares, las denuncias políticas, entre muchas 
otras. Necesitamos expresar lo bello, pero también lo feo, las 
tensiones de la vida olvidadas por el arte cristiano. 

Nuestro arte debe apuntar hacia Dios y eso exige de 
nosotros una postura de constante búsqueda creativa. Lo que 
no podemos dejar que suceda es permitir que la creatividad 
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l'•' sacrificada por un sistema que piensa por nosotros, 
1111hla por nosotros y actúa por nosotros. La creatividad es 
1111 ejercicio y debe ser cultivada. 

Por un lado, tenemos que resistir con firmeza el peso de las 
1 r.1d iciones eclesiásticas y, por otro, las nuevas imposiciones 
nu.•diáticas y abrir espacios para que la creatividad vuelva 
1 tener su lugar entre el pueblo de Dios, como ya fue en 
d pasado. Hubo tiempos en que la iglesia era una de las 
principales promotoras del arte e influenciaba al mundo a 
1 r,wés de ella por medio de obras fantásticas. Necesitarnos 
rt•.,•stir a la alienación que nos propone el mercado con su 
tluminio sobre el mundo contemporáneo, cuando segmenta 
tu .. artes cristianas y reserva un espacio al llamado gospel, y 
.,.,¡ nos aparta del verdadero sentido de la misión, que es ser 
"111 de la tierra y luz del mundo. Si la iglesia deja de estar en 
l"l mundo, d eja de ser iglesia de Cristo 

Son muchos los desafíos que tenernos para pensar 
rt•specto a estos temas. Que Dios nos dé sabiduría para que 
nvancemos en nuestra tarea. 



 

Celebrar, participar, crear: 
equipos de liturgia 

Amós López Rubio 

Introducción 
1 >urante varios años he tenido la posibilidad de conducir 
l.lllcres de liturgia en varias provincias de Cuba, en espacios 
,k formación facilitados por el Consejo de Iglesias de 
,.,te país. Uno de los primeros momentos de estos talleres 
tu e realizar un inventario de logros y dificultades que las 
diferentes iglesias allí representadas han tenido en sus 
pr.\c ticas litúrgicas. Comparto aquí algunos de estos logros 
y dificultades a partir de talleres celebrados en las ciudades 
de Baracoa, Santa C lara y La Habana. 

logros 
·~ Que la congregación le dé importancia a cada una de las 

partes del culto. 
,...._. Equilibrio en la selección de los cantos en lo referid o al 

uso de los coros y los himnarios. 
·~ Que la congregación se sienta parte del culto. 
·~ Un culto que se adapta a la realidad de las personas. 
,...._. Existe una preocupación por la identidad cultural de la 

liturgia. 
<-.... En los cultos se utilizan y promueven los talentos locales. 



  

24 1 ARTE, LITURGIA Y TEOLOG(A 

"' El pastor aporta ideas novedosas y está abierto a los 
cambios. 

"' Desarrollo de los ministerios litúrgicos. 
"' Dinamismo. 
"' Participación de todas las edades en el culto. 
"' Planificación del culto. 

Dificultades 
+ Falta de empleo de otras manifestaciones artísticas, 

además de la música. 
+ Cuando se imponen las tradiciones se frena el desarrollo 

del culto. 
+ Monotonía. 
+ No se lee correctamente la Biblia en público. 
+ El registro vocal de los himnos es muy alto. 
+ Oraciones desenfocadas. 
+ Falta de unidad temática en los cultos. 
+ Centralización en el liderazgo, imposición de criterios. 
+ Ritmos y danzas ajenos a nuestra cultura. 
+ Falta elaborar recursos 
+ Incoherencia entre la interpretación de los textos 

bíblicos que hace el equipo de liturgia y la de la persona 
que predica 

Posiblemente muchas de las personas que lean este texto 
- incluso desde diversos países y realidades litúrgicas­
compartan algunas de las experiencias que aquí se relatan. 
Tanto los logros como las dificultades apuntan a un elemento 
común: la asamblea que celebra el culto. Si es importante 
preguntarse por los contenidos y las formas de la liturgia 
cristiana, no es menos esencial responder a las siguientes 
preguntas: ¿quiénes celebran?, ¿desde dónde y con qué 
propósito? El objeto y el sujeto de la acción litúrgica se 
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\lctcrminan mutuamente. El culto no sólo tiene una centra­
lld.ld teológica sino también antropológica: las personas que 
11c.- reúnen a celebrar su fe moldean, encarnan y orientan el 
fit• ntido de ese culto para sus vidas. 

Por tal razón, el terna de la participación en el evento 
litúrgico tiene que ser tomado muy en serio. Iglesias con 
jcr.1rquías rígidas ofrecen muchos obstáculos a las posi­
hilidades de participación de las personas en e l culto. Los 
lideres preocupados por mantener sus espacios de autoridad, 
tlurán poco valor a las nuevas ideas en relación con las 
prácticas litúrgicas, y en el contexto del culto -como en 
otros espacios públicos- quien tiene el micrófono, tiene el 
poder. 

Sin embargo, el mensaje de la liturgia es el que se 
~·onstruye desde todo el pueblo, porque la liturgia es la 
"obra del pueblo"•. El mensaje de la liturgia se transmite 
de muchas maneras, a través de múltiples lenguajes2

, desde 
muchos espacios y experiencias de vida y de fe. Participar 
en su liturgia es el primer derecho que asiste a toda 
congregación cristiana. El culto es una obra comunitaria, 
no una performance en solitario. No "asistimos" al culto que 
otros preparan para su propio deleite y afirmación personal. 
No venimos a "consumir" el culto que otros nos ofrecen, 
s ino que el culto es la responsabilidad de toda la iglesia, la 
expresión de la fe y la esperanza de toda la iglesia, la fiesta 

1 El término griego "leitourgia~ está compuesto de d os palabras: leitos (pueblo) 
y ergon (obra, trabajo). Véase Alvarez, Carmelo ( 1986). Celebremos la fiesta. 
Una liturgia desde América Latina. San )osé: D E l, pp. 13- 14. 

2 En su libro Culto Cristiano, Alvin Schutmaat destaca algunos de estos 
lenguajes litúrgicos: el lenguaje visual, corporal, musical, verbal, ent re otros. 
Véase además Kirst , Nelson ( 1998). "Liturgia': En Schneider-Harpprecht, 
Christoph (organizador). Teologia Prática no contexto da América Latina. San 
Leopoldo: Editora Sinodal: ASTE, p. 127. 
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que todos y todas preparamos a fin de reafirmar nuestra 
identidad como grupo de creyentes; para fortalecer nuestro 
compromiso, nuestra misión en el mundo. 

la pastoral litúrgica 
La liturgia es una dimensión dentro de toda la acción pastoral 
de la iglesia y como tal, requiere de atención y cuidado por 
sus implicaciones pastorales, de trabajo con las personas, 
desde ellas y para ellas. La pastoral de liturgia será toda la 
acción desplegada por la iglesia para lograr una celebración 
activa, consciente y plena de toda la congregación3

• 

Por celebración activa entendemos calidad de parti­
cipación. El culto es un evento comunitario; debe ser 
pensado, realizado, renovado y actualizado desde las nece­
sidades, realidades y esperanzas de cada comunidad de 
fe. La congregación local es sujeto de su propia liturgia, 
independientemente de que se utilicen libros litúrgicos o 
se siga un orden de culto determinado por las prácticas de 
cada tradición cristiana. El carácter activo de la celebración 
tendrá en cuenta los niveles de participación de toda la 
comunidad y, dentro de ella, de los diferentes grupos etáreos 
que la integran: niños y niñas, juveniles, jóvenes, adultos, 
ancianos. 

Y participar, insistimos, no es asistir. Es ser parte del 
proceso mismo de creación, conducción y evaluación de 
la experiencia litúrgica. De otro modo, e l culto no será 
"nuestro" culto, aquel que nace de nuestras vivencias y 
s ueños, aquel que expresa también nuestra manera diversa 

3 Estos principios que caracterizan a la celebración litúrgica fueron desarrollados 
en la Constitución para la Sagrada Liturgia, uno de los documentos aprobados 
por e l Concilio Vaticano 11. 

CELEBRAR, PARTICIPAR, CRC/IR 1 27 

th• •1<.lorar a Dios, incluso dentro de una misma iglesia local. 
1.11 participación activa, claro está, también apunta hacia 
l c'uno las personas participan de tnanera concreta en el culto 
ttm• se está desarrollando, por medio del canto, de la lectura 
hlhllca, la predicación, las ofrendas, los grupos artísticos, la 
nmbientación del espacio litúrgico, la relación v iviente con 
lo!'> slmbolos. 

Celebrar de manera consciente indica hasta qué punto 
111 <lsamblea conoce las razones por las cuales su culto es 
'-orno es. ¿Cómo andan los conocimientos litúrgicos de la 
twnunidad? ¿Tiene la congregación elementos - históricos, 
tt•ológicos, litúrgicos, estéticos- para evaluar la manera en 
tJIIC se desarrolla su propio culto?4 El carácter consciente de 
h1 liturgia nos lleva al tema de la formación litúrgica de la 
tongregación. La comunidad debe saber por qué su culto 
!IC organiza de una manera determinada, debe conocer 
los sentidos que están detrás de cada momento del culto. 
Si no, ¿cómo lograr la necesaria disposición de espíritu, 
!lt'ntimientos, razón y voluntad para que el culto sea una 
t•xperiencia significativa y transformadora? Cuando las 
pt•rsonas no conocen el sentido y significado de lo que 
sucede en su culto, ellas son "meras espectadoras"5

• 

·1 Cuando las personas y congregaciones quieren introducir cambios en s u 
liturgia, es dificil encontrar crite rios bien fundamentados desde lo teológico, 
lo pastoral, lo litúrgico o lo estético. Los c riterios, en s u mayorla, apuntan al 
~amblo por el cambio, simplemente por el deseo de hacer las cosas de otra 
manera, de salir de la rutina. En otros casos, los cambios obedecen al deseo 
de imitar, de manera acrltica, lo que pasa en las liturgias de otras iglesias. 
Otra idea, ampliamente aceptada y practicada, es entender el cambio como la 
mode rnización tecn ológica e n el c ulto. Toda preocupación y toda necesidad 
en relación con la renovación del culto tiene valor, y debe ser tomada en 
cuenta, pero pocas veces se aborda de manera coherente y responsable, es 
decir, revisando y estudiando los elementos teológicos, litúrgicos y pastorales 
que fundamentan el c ulto c ristiano d esde sus orlgenes. 

'i Kirst, op. cit., p. 136. 
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La participación plena tiene que ver con la inclusión de 
todo nuestro ser en la vivencia del culto. No hay liturgia sin 
cuerpo, los cuerpos hacen posible la liturgia. La liturgia es 

... acto y expresión del cuerpo humano o, más precisa­
mente, de los cuerpos reunidos en un cuerpo mayor, 
un "cuerpo litúrgico': De ahí su espacialidad. De ahí su 
materialidad[ . .. ]. La espiritualidad de la liturgia depende 
de la espiritualidad del cuerpo. Son los cuerpos los que 
son espir ituales... son los cuerpos que piensan, rezan, 
sienten alegría y tristeza, placer y dolor. Y, en esa cualidad 
corporal, realizan actos físicos como sentarse, arrodillarse, 
juntar las manos, abrir los brazos, abrazar a los hermanos, 
besarlos, dar las manos, trazar la señal de la cruz sobre 
el propio cuerpo y cantar. No se puede imaginar una 
congregación puramente espiritual, desencarnada. Una 
congregación de fantasmas•. 

El protestantismo europeo y luego norteamericano apostó 
por un culto muy racional y dejó fuera de la liturgia la 
participación de nuestro cuerpo en toda su plenitud. Solo 
se participaba escuchando y cantando, mientras que el 
cuerpo permanecía inmóvil en el banco. Era una liturgia 
mutilante. Los procesos de renovación litúrgica en América 
Latina y otras partes del mundo, en las últimas décadas, nos 
han ·devuelto la posibilidad de degustar la liturgia, de llenar 
el espacio de colores y símbolos, de comunicarnos más a 
través del toque, del afecto, del mensaje vivo que emana de 
nuestros cuerpos. 

6 Maraschin, )aci. La belleza de la santidad. E nsayos de liturgia. Sao Pa ulo: 
ASTE, 1996, pp. 75- 76. Véase también Roldán, A lberto (2004). "El c ue rpo e n 
el culto: de la negación a la re ivindicación': En Barreda, Juan )osé (editor) . 
Unidos en adoración. La celebración litúrg ica como lugar teológico. Buenos 
Aires: Ediciones Kairós, pp. 55- 81. 
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l.o participación plena de la liturgia debe tener en cuenta 
In Ide ntidad cultural. Si la cultura anglosajona exportó a 
11\ll'Sl ros pueblos un cristianismo de baja temperatura y poco 
dln.11nismo, tampoco la alegría caribeña debe ser impuesta 
l'll otro contexto donde el ritmo de la vida es más pausado 
11 meditativo. Lo importante es permitir que nuestro culto 
liC:• t•spacio a la participación de nuestros cuerpos, aunque 
l11 manera en que estos se expresen varíe de una cultura 
11 111 ra. Ello implica un proceso educativo; en la liturgia 
11prcndcmos también a relacionarnos mejor, con nosotros 
mismos y nosotras mismas, y con otras personas. Sin violar 
l11dlvldualidades, c u idando los tiempos y las etapas que cada 
pt"rsona necesita para abrirse a los demás, la liturgia debe ser 
IIIMO que se disfrute, una experiencia p lacentera, agradable. 
1\11 la medida en que eso se logre, será también una liturgia 
liiiiStructiva, sanadora, liberadora; será evangelio. 

El siguiente esquema resume los principales elementos 
lllll' hemos comentado en este apartado sobre la Pastoral 

l.llúrgica: 

Pastoral litúrgica 

Promueve la participación 

PLENA 

l 
Todo el ser 

humano 

CONSCIENTE 

l 
Formación 

litúrgica 
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los equipos de liturgia 
¿Cómo lograr una li turgia donde la comunidad participe 
de manera activa, consciente y p lena? ¿Cómo promover esa 
participación? Los equipos de Liturgia pueden ser la m edia­
ción para lograr estos propósitos. Pero esto no será posible s i 
toda la acción pastoral d e la iglesia está concentrad a y reten ida 
en pocas manos, así com o en la observación inflexible de 
n ormas y tradiciones. La renovación litúrg ica solo es posible 
si va acompañada de una renovación eclesiológica, y esto 
implica también cambios en l.o teológico, lo mis ion ológico 
y lo pastoral. La liturgia refleja el modo en que la iglesia se 
comprende a sí mism a - nivel eclesio lógico-, la forma en 
que comprende y vive la fe - nivel teológico-, y la m an era 
en que comprende y realiza su misión en el mundo: nivel 
mis ionológico y pastoral. 

Lo anterior puede ser ilustrado de la s iguiente manera: 

El culto se relaciona con la forma en que la Iglesia entiende su 
misión y su trabajo pastoral. El culto no se puede separar de la 
vida de fe. La liturgia nos revela el concepto que la Iglesia 
tiene de misión y pastoral. El culto nos ayuda a descubrir el 
tipo de sociedad que una lslesla apoya o desaprueba. 

Pas toral dP l1turp,1.1 

Acc1ón pastoral 

y rni ~ión de Id iglesi(l 

M.mera d<• comprendPr 1.1 'OCIPdad 
y 1.1 rea lidad dPI mundo 
(co"novi,ión) 

Conformar equipos de liturgia que puedan conducir 
procesos de renovación litúrgica en las iglesias es solo una 
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t' tolpa e n ese proceso, y no es precisamente la primera. Toda 
u·rwvnción debe partir d e una toma de con ciencia de la 
rw~ l'Sidad de dicha renovación, y esta concientización debe 
'"' ' ~cnlida y compartida por toda la comunidad. De un 
primer m o m ento de análisis de La realidad actual que tiene 
In IHles ia en el área de la liturgia, identificando dificultades y 
rw~ ~:sidades, se pasarla a una e tapa de reflexión y estudio, en 
In l iiUI se deben revisar los funda m entos bíblicos, históricos, 
lt•ológicos y pastorales del cuJto cristiano para que la 
"omunidad en cuestión dialogue con su propia histo ria y su 
propia teología litúrgica, y aparezcan así nuevas visiones para 
t'l l'nmbio. F inalmente, la iglesia hará propuestas concretas 
,¡,. trcmsformación, las que deberán ir s iendo supervisadas 
c.-n la medida en que se vayan aplicando a la vida litúrgica de 
In ~omunidad, evaluando entre todos y todas los resultados 
tllll' se vayan o btenie ndo. 

La organización de equipos de liturg ia podría ser una 
lit• esas propuestas que em ergen de todo el proceso que 
lwmos descrito anteriormente. Por lo general, las iglesias 
t¡m· asumen estos procesos, comienzan organizando un 
t•quipo de liturgia que dé los primeros p asos para lograr 
In Jhlrlicipación activa, ple na y consciente de toda la con ­
~o~n·gnción en el culto. Pero, aten ción, este equipo tien e 
In responsabilidad primera de capacitarse en temas d e 
liturgia, aunque esta capacitación marche d e la mano con 
todo lo demás. Con el tiempo, y en dependencia de cómo 
~~· afiance el trabajo en la comunidad, este primer equipo 
pued e fomentar otros equipos, con líde res formados en 
liturg ia, que permitan una mayor representatividad en las 
~ t•lcbraciones litúrgicas7

• 

1 l'<lulpos cspecHicos paro liturgias infantiles, liturgias j uve niles; dfas especiales 
y ~~~ livos en la iglesia, etc. 
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Funciones del equipo de liturgia 
Los equipos deben tener, por lo menos, tres funciones prin­
cipales: 1) preparación del culto, 2) conducción del culto 
y 3) evaluación del culto. Vamos por partes. Si las iglesias 
generalmente tienen un culto principal cada semana, el 
equipo deberá reunirse semanalmente. .¡Qué hacer en 
esas reuniones? .¡Cómo proceder? Les sugiero seguir estos 
momentos en el encuentro del equipo de liturgia. Este 
encuentro tendrá en cuenta dos de las funciones ya descritas 
arriba: evaluación y preparación del culto. 

* Bienvenida a los integrantes del equipo 
* Un tiempo de oración y canto donde podemos pedir 

la guía del Espíritu de Dios en el trabajo que se va a 
realizar. 

* Evaluación de la celebración anterior. 
* Situarse en las necesidades de la comunidad y en el 

tiempo litúrgico. 
* Trabajar con los textos bíblicos que orientan a temas 

específicos. 
* Creatividad: sugerencias en cuanto al uso de los recur­

sos litúrgicos y el cómo desarrollar cada momento del 
culto. 

* Escribir un borrador con el orden de culto. 
* Distribuir tareas y responsables: lo que hace cada uno. 
* Ensayar el culto, verificar la práctica de las ideas y 

propuestas. 

Comentemos algunos de los momentos de este encuentro. 
Es común encontrar iglesias donde los cultos se 

preparan con cierta antelación. Es común que los cultos 
sean conducidos por una o varias personas. Lo que sí ocurre 
rara vez es el momento de evaluar el culto. Si no evaluamos 

C ELEBRAR, PARTIC IPAR, CREAR 1 33 

"'"'"'ras liturgias, .¡cómo identificar las dificultades que van 
pnH·Licndo, y cómo superarlas si no las identificamos? Por 

In turllo, la evaluación tiene un movimiento hacia atrás y 
h 11 hl ,\delante: revisar cómo se hizo, qué no salió bien, por 
lJUl\ y proponer la manera en que se puede hacer mejor, 

c'lmo evitar repetir e l mismo error . .¡Y las cosas que resulten 
pwoltivos? ... pues se las debe seguir promoviendo, aunqu e 
trMinndo siempre de hacerlas de diferente manera. 

1 )e vez en cuando, las evaluaciones deben alcanzar a 
tmlu la iglesia. Los equipos de liturgia tampoco avanzan 
m u' ho s .i no involucran a toda la con1unidad en los procesos 

vnluativos a través de encuestas, encuentros, entrevistas 
diriMidas. Serán muy valiosas para los procesos de eva­
hu'' Ión las opiniones de todas las personas que participan 

11lduamente en el culto. Las mejores ideas, observaciones y 
IIUM''rencias no están reservadas solamente para los pastores, 
lu11 lideres y los miembros del equipo de liturgia. 

ltu.-rse en las necesidades de la comunidad 
1 llh' paso, a la hora de evaluar, preparar y conducir li turgias, 

11 una responsabilidad que está en sintonía con lo que 
lwmos venido exponiendo: e l culto es una experiencia de 
lrul.r la comunidad y debe reflejar quién es esta comunidad, 
'1'"'' necesita y hacia dónde orienta s u misión como iglesia 
&h· Jes uc risto. Para e llo, los equipos de liturgia deben 
'orwccr bien a su congregación, ser parte de su vida. 
( 111111do existen diferentes equipos de liturgia conformados 
pm diversos grupos de edad, se facilita mucho más la tarea 
&le· tornar en cuenta a todos y a todas. Elementos como los 
M""tos y deseos personales8 , las consideraciones estéticas 

" 1 • muy frecuente o bservar, por ejemplo , cómo la e lección de los cantos para 
t 1, uho o b edece a los g us tos personaJes de quie nes los dirigen, d e los músicos 
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y artísticas9 , y las prác ticas tradicion alistas '0 deben ceder 
espacio a las necesidades d e l a comunidad. Los criterios 
pastorales deben tener prioridad incluso sobre los criterios 
litúrgicos''. 

Situarse e n e l tiempo litúrgico 
Aquí nos introducimos e n e l contexto más amplio de un 
determinado período dentro d e la historia de la salvación 
que la iglesia recuerda y celebra en cada c ulto. E l tiempo 
litúrgico - Resurrección, Adviento, C uaresma- aporta s u 
propia espiritualidad y s u propia mirada, desde la fe, a la 

o d e lo s propios pastores y pastoras. Por otro lado , a veces fa lta el buen 
discernimie nto - tanto en la comunidad como e n los trdcres de lltu•·gia­
para evaluar los contenidos teológicos d e lo que se canta, por muy at ractiva 
que sea la músico. Un e jercicio saludable d e ntro de los procesos evaluativos 
de la liturgia es conocer c u á les son los cantos con los c uales la comunid a d se 
Ide ntifica y c u óles no lo son, y profundizar e n los c rite r ios de aceptac ió n y 
rechazo. 

9 Aqul seihlamos la misma c u estió n d e la nota anterio r : ¿existe una única 
visión d e lo b e llo y lo armonioso? La liturg ia debe expresar la s varias estét icas 
que pueden estar presentes e n unn cong •·egaclón. En relación con e l arte, 
esta es uno h erramienta a l servic io del sentido y d e l mensaje d e l c u lto. Es 
preocupante ver h oy como las man ifestac iones artlstic as buscan más un 
escenario que las promueva, que colocarse a l servic io d e l c ulto de toda la 
Iglesia. 

LO Ln 1 iturgin es unn experienc ia d ccon'lunicnció n y d e en cu c ntro- reconocitnicnto 
de las personas. S in e mbargo, la colocación u·ndlc ional d e ban cos y s illas 
e n los te mplos - a l estilo de s ala d e teatro o d e c inc - no faci lita la bue na 
comunicación y e l e n c u e ntro- recon ocimie nto. Al contrario, d esd e nuestro 
lugar solo pode mos ver la nuca de la pe rson a que cstó delante, porque en este 
mode lo d e organización del espacio lo importante es pres tar atención a quie n 
estó delante, e n la p latafo rma, y no a quie n estó a nuestro alrededor. 

1 1 Po ngamos u n ejemplo. Las Iglesias q u e s igue n e l Leccionari o litúrgico d eb e n 
cons iderar In pertine ncia d e los textos blbllcos que s ugiere e l L ecc/on{fr/o 
c u a n do estos, e n dete rminadas clrcuns tunc ins, no responden u la v ida y los 
n ecesidades d e la comunidad. C uando la s iglesias a traviesan mome ntos d e 
pesar y dolor por a lgun a pérdida, los momentos litúrgicos marcad os p o r la 
expresió n de sentimie ntos a legres y fes tivos pue d e n ser contrapro ducentes e 
Inconsecuentes con la propia n ecesidad d e la con g regac ió n . 
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r ~tlh l .u.l que vivimos. Esta espiritualidad nos permite sentir 
y Ice~ nuestra historia vital como ámbito d e la salvación 

11111111 • de Dios. Como bien indica López Martín: 

1 1 '"'u litúrgico es una epifanía de la bondad de Dios que 
h ol lwc.ho irrupción y se h a ma nifestado e n e l c u rso de la 
hl~loria de la salvación. Pero es tambié n e l resultado de 
lu húsqueda de una respu esta del Pueblo d e D ios a esa 
lmndad e n la fe y la con versión, es decir, caminando en la 
l'"''cncia d e l Seíior para v iv ir e n fide lidad a la e lección de 
qm· ha s ido objeto ... e n la comunió n de la a lia n za 12 • 

tkmpo litúrgico, más que símbolos y colores, indicará 
unh'llidos y sentidos mayores que reafinnan el caminar 
~ !.1 Igles ia junto a Jesú s en e l anuncio de su reinado de 

ea;,, .unor y jus tic ia. La liturgia con c ilia e ntonces estas dos 
Vl11luncs: desde los valores permanentes de la fe cristia n a 
y ,¡,.~de las necesidades contingentes de la comunidad. 
llt• t·~tc modo, la liturg ia resultará ser - y ese es s u m ayo r 
~ ,.,,uo un diálogo entre e l evangelio y la v ida con c reta de 
IM 'u111unidad. 

fl lr.•ha jo con los textos 
lcttlll liturgia cristiana será un ntensaje inspirado en la 
rcvc•hH.ión bíblica. Independie nte mente de qu ié n llegue 
1uluwro, el tema del c ulto o e l pasaje bíblico, los textos bfblicos 
nlll'tl'll no solo los conte nidos teológicos y pastorales, s ino 
'1'"' tumbié n pueden sugerir los recu rsos a utilizar en la 
llt111 ~la (cantos , oraciones, gestos, s ímbolos). 

1 J 1 "1''''• )ulió n . "Tiempo sagrado, tie mpo litúrgico y m iste rio de C ris to': l111 

1 ll1111 1~1u 13orobio (director). L{/ celebración de 1{/ Ig l esia 111. Ritmos y th·m¡><,. 
do• l01 u•/cbmc/611. Tercera ed ic ión. S a laman ca: Slgue m e, 2000, p . 59. 
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En cierta celebración de la cual participé, la n arración 
evangélica de la mujer que derramó perfume sobre los pies 
de Jesús sugirió la utilización del perfume como símbolo 
central de la liturgia. En el momento en que la congregación 
se preparaba para concluir el culto, cada persona recibió 
una pequeña unción de perfume en las manos o l a frente 
como señal de nuestra misión de ser buena noticia del amor 
de Dios, y ese amor nos acompañaba e n ese momento por 
medio del aroma de aquel perfume. Como ejercicio fina l de 
un curso de liturgia, y teniendo como inspiración el texto 
de Hechos 2 y la fiesta de Pentecostés, los participantes 
elaboraron la siguiente oración de invocación: 

Espíritu de Dios, ven a nuestras vidas. 
Abre nuestros ojos para reconocer tu presencia en toda 
persona. 
Abre nuestros oídos para escuchar tu voz revelada en los 
más pequeños. 
Abre nuestra imaginación para descubrir tus propósitos 
en lo increíble e inesperado. 
Toca nuestros corazones para estar atentos aJ clamor de 
otros y otras. 
Espíritu de Dios, ven a nuestras vidas, muéstranos 
nuevamente tu salvación. 

Amén. 

Los textos bíblicos -o el texto bíblico- deben ser 
cuidadosamente estudiados e interpretados por el equipo 
de liturgia, h aciendo uso de los recursos bibliográficos 
que estén a su alcance, como diccionarios y comentarios 
bíblicos, diferentes versiones de la Biblia, entre otros. En 
la medida en que este análisis sea riguroso y profundo, las 
ideas y propuestas para desarrollar la liturgia serán más 
abundantes y mejor fundamentadas. Por ello, el trabajo 
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un los textos bíblicos prepara el próximo momento en el 
prm t'M> de preparación de la liturgia. 

l e n•c1lividad 
pnrtir de lo que los textos sugieren, y de las ideas del 

rupo, comienzan a surgir propuestas para los momentos 
1 ~ ulto: sugerencias de cantos, oraciones, gestos, lecturas, 

mhhmtación y organización del espacio celebrativo . Aquí 
11 lmt.•no aceptar, en principio, todas las ideas por muy 

unhclladas que parezcan algunas. Lo importante es dar 
l ndn suelta a la imaginación sin censuras anticipadas. 

lllt'riormente, el equipo que prepara el c ulto puede 
n lli'nr con más calma y determinar, teniendo delante los 
unh•nldos fundamentales de la liturgia en cuestión, las 
rupm.·stas más apropiadas. 

Es en este momento de la creatividad cuando nos 
fl'l(lllltamos qué recursos litúrgicos vamos a utilizar. 
Ul11kra compartir algunas recomendaciones en aras 
rrdsamente de evitar la falta de creatividad. 

'l't•ncr un p lan permanente para ampliar el repertorio 
dt• cantos litúrgicos buscando intencionalmente una 
variedad de contenidos y temáticas. En muchas ocasiones 
no tenemos cantos que apoyen un determinado tema en 
d t-u llo. 
l.lt.•vor un registro de los cantos que se van utilizando 
l ,,da domingo durante el año para evitar que estos se 
~t•pilan muy seguido, además de poder utilizar la mayor 
l.llltidad de cantos disponibles. 
1 >csorrollar capacidades en los equipos de liturgia 

a través de espacios de formación litúrgica y de 
redacción- para elaborar textos litúrgicos como 
l rcdos, oraciones, bendiciones, envíos, entre otros. 
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A veces, frente a un determinado terna en el culto, es 
preferible crear recursos propios que tornar algún texto 
de otra fuente y que no responde a lo que realmente 
necesitarnos. 

~ Mantener un equilibrio entre la utilización de los 
símbolos tradicionales de la liturgia cristiana y la 
creación de nuevos símbolos litúrgicos que pueden 
ser más cercanos a la identidad cultural y las vivencias 
cotidianas de cada comunidad de fe. 

~ Explorar con más frecuencia el uso de gestos y acciones 
simbólicas, y no solamente la utilización de sírnbolos­
objetos13. Estos gestos y acciones simbólicas deben 
inspirarse, preferiblemente, en los textos bíblicos, y tener 
en cuenta la manera en que cada comunidad expresa 
sus afectos, así corno la presencia de personas con 
discapacidad, las cuales con frecuencia son excluidas de 
determinadas acciones, aun cuando esta exclusión no se 
haga de manera consciente. 

~ De eso se trata, de tornar conciencia de la diversidad 
existente en cada congregación que participa de su 
liturgia. Cada idea en el momento de la creatividad debe 
preguntarse si lo que propone brinda posibilidades de 
participación a todos y todas en la comunidad. 

13 Con la expresión de símbolo-objeto nos referimos a simbolos concretos, 
palpables, visibles, sensibles, que están fuera de nuestro cuerpo y con e l 
cual podemos interactuar de diversas maneras (cruz, vela, agua, tierra, 
paño, aceite). Los gestos y acciones simbólicos equivalen a lo que llamarnos 
de expresión corporal: dar un abrazo, caminar en procesión, arrodillarse, 
alzar los brazos, partir el pan, ungir con aceite, dar un beso, hacer algo que 
implique a nuestro cuerpo en la comunicación de un mensaje. Penosamente, 
para muchas iglesias, la expresión corporal se limita a la actuación de grupo 
de danza y pantomima, y limita, a la vez, la participación de toda la iglesia en 
las acciones simbólicas que tanto dinamismo, s ignificado y b elleza aportan al 
culto. Véase Lebon, Jean (1992). Para v ivir la liturgia. Estella: Editorial Verbo 
Divino, pp. 67-69. 

CELEBRAR, PARTIC IPAR, CREAR 1 39 

11 prlm r borrador del culto 
1 1 111 i n ado el momento de la creatividad, el equipo de 
ll1111 gia debe poner en blanco y negro las ideas y sugerencias 
111 .1pr piadas y conformar un primer borrador del culto a 

lt•lu.tr, es decir, el orden de culto con todos los recursos que 
h 111 id ya definidos. Decirnos "primer borrador" porque 
olu ,. lo marcha puede surgir la necesidad de hacer algún 

mhlo, aunque este no debe ser sustancial. Cada integrante 
1 1 t•quipo debe tener su copia del orden de culto. 

1 tribuir tareas y responsables 
Kllid< mente se distribuyen tareas y responsables: ¿qmen 
uudina el culto y vela porque todo se haga tal y corno 

p1 paró?, ¿quién ensaya y dirige los cantos?, ¿quiénes 
h , • ., las lecturas bíblicas, y quizás otras lecturas?, ¿quién 
u·~l.t el espacio donde ocurre la celebración y garantiza 
umbientación adecuada?, ¿habrá necesidad de sonido, 
.dgll n equipo de audio para escuchar música gradaba?, 

¡ukn predica y cuáles serían las líneas generales por dónde 
V1l ,1 desarrollar el sermón? 

Si ada momento y tarea dentro del culto no tiene 
IUIIllhrc y apellidos, la liturgia se convertirá en un verdadero 
lolw d e cabeza para la persona que coordina ese culto. No 

• unvcniente que llegue el día de la celebración y todavía se 
h'll hu cando personas y repartiendo cosas para hacer en esa 

1 ll'IH <1 ión. Este finalisrno atenta contra el buen desarrollo 
1 1.1 liturgia. Es bueno que quien coordina el culto verifique, 

thu.ult • la semana, la participación y preparación de las 
1'• 1 on, s que asumirán responsabilidades en la liturgia. 

In ·'Y r e l culto 
ll11,dm •nte llegarnos al momento del ensayo del culto, en 
1 1 u.ll e verifican en la práctica las ideas y propuestas. Y 
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cuando hablamos de "ensayar el culto" no nos referimos 
solamente al ensayo de músicos y animadores de cantos. 
Cada cosa que se vaya a hacer en el culto debe ser ensayada, 
anticipada, tratando de identificar qué puede funcionar 
y qué no. No debemos presuponer que toda iniciativa 
tendrá buen resultado y descuidar la preparación de las 
condiciones necesarias para que dicha iniciativa se realice 
sin contratiempos. La experiencia adquirida en el trabajo 
sistemático con la liturgia; el aprendizaje que vayamos 
teniendo a partir de los errores y los aciertos; el conoci­
miento de la comunidad a la cual servimos, del espacio 
donde nos reunimos, de los recursos con que contamos, 
son habilidades adquiridas que nos servirán de mucho en 
esta necesidad de anticiparnos a lo que puede suceder en la 
próxima liturgia. 

Por otro lado, la liturgia, al igual que una obra de 
teatro, es una concatenación de escenas, mensajes y 
espacios; entradas y salidas de personas, alternancia de 
diversos climas -momentos de alegría, momentos de 
meditación, momentos de confrontación-. No solamente 
debe prepararse bien cada momento litúrgico, sino también 
los enlaces -puentes, transiciones- entre un momento 
y otro 14

• El desarrollo de la liturgia puede compararse a la 
acción de ir tejiendo diversos pedazos de tela que al final 
conforman un hermoso tapiz donde se percibe armonía y 
equilibrio. 

14Los equipos de liturgia necesitan desarrollar habilidades para esta función 
de "coser" los momentos del c ulto. El culto no necesita de una "m aestra de 
ceremonia" que explique y anuncie todo lo que va a pasar, sino que cada 
momento debe preparar al que sigue y las transiciones han de darse de 
manera natural y progresiva. 
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¡CJuiénes integran los equipos de liturgia 
(IU ' funciones tienen? 

lln~to.\ aquí hemos visto un método que nos puede ayudar 
11 los procesos de evaluación y preparación de cultos. En 
lllllllo a la conducción del culto, este es un asunto muy 

r l11 i nado con lo que veremos ahora: los integrantes de los 
'(llip s de liturgia y sus funciones. 

Antes de comentar algunas de las funciones o roles de 
lu Integrantes de un equipo de liturgia en la conducción 
y dt•:-arrollo de ésta, quisiera apuntar algunas cualidades y 
1 rl11 ipios necesarios para aquellos y aquellas que tienen la 

punsabilidad de animar y guiar a la congregación para 
lu~mr una participación activa, plena y consciente de todos 
y toda en el culto. 

Participar en la conducción de la liturgia, en cualquiera 
lt< los roles mencionados, exige de cada quien la convicción 
1 '(liC se está al servicio de una comunidad que celebra su 
1 ropi culto. Como miembros del equipo de liturgia, nuestro 
clc•bc•r y misión es facilitar la experiencia de adoración de toda 
lcl IJ:Iesia. No es la autocomplacencia o la manipulación de 
1 'ongregación para satisfacer necesidades egocéntricas 
y 11.1rcisistas. Si estamos colaborando en la conducción 
1 1 \ ulto es porque la comunidad nos ha designado esa 
r ponsabilidad para colocarnos al servicio de su misión, 
1 ~,·.-vicio de Dios y su reino, y no para mostrar virtudes y 
IIJ!.Irar la atención. 

En este aspecto, Jean Lebon destaca la necesidad de 
¡m• quienes participan en la conducción del culto deben 

111 irse, antes que líderes, participantes de la misma liturgia 
c11110 miembros de una comunidad. En la celebración 

. yo, sacerdote, no estoy allí solamente para hacer rezar 
,, )()S fieles, para hacerles oír la palabra, para ofrecer la 
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eucaristía; yo, animador, no estoy allí solamente para 
ayudarles a cantar; yo, lector, no estoy allí solamente 
para proclamarles la palabra; también es preciso que, 
como bautizado, yo también rece, y escuche, y ofrezca y 

comulgue15
• 

La humildad, la amabilidad, el respeto a sí mismo y a la 
comunidad, la preparación y el espíritu de servicio deben 
caracterizar a quienes participan en la conducción del culto. 
Es requisito indispensable poder asumir con seguridad, 
pasión y entrega el momento que nos corresponda guiar 
en la liturgia; transmitir la espiritualidad requerida y ser 
canales de la proclamación del gran mensaje que es toda la 
liturgia. Como afirma Edwin Mora: 

... toda la liturgia y no solo la predicación, proclama el 
evangelio del Reinado de Dios. Por medio de actos como 
los cantos, las oraciones, los testimonios, las intercesiones, 
los actos de solidaridad con los que sufren y hasta la misma 
ofrenda, se expresa el poder salvador de Dios [ ... ] . Nuestra 
vida debe ser una liturgia que proclama constantemente la 
Buena Nueva como individuos y como comunidad de fe y 
como individuos comprometidos con nuestra realidad16

• 

En los equipos de liturgia deben participar todas aquellas 
personas que de una manera u otra están involucradas en 
la celebración de cada culto: músicos, lectores/as, predi­
cadores/as, sonidistas, decoradores/as, grupos artísticos, 
animadores/as de canto, ujieres o comisión de acogida, 
diáconos, coordinador/a del culto, entre otros. Veamos 
algunas de estas responsabilidades. 

15 Le bo n , Jean , op . cit ., p . 51. 
16Mora, Ed win. Hacia una liturgia latinoam ericana q ue afirme la vida. CEPA S : 

Curso d e Educació n Pasto ral. San José: Editorial SEB I LA , 1991, p. 20. 
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nnrd inación del c ulto 
lu p rsona que debe garantizar que la liturgia se desarrolle 
~ún omo fue preparada. Debe dominar lo que se hará 

11 t•l cul to d e p rincipio a fin; debe conocer quiénes son la s 
1 "unas que participan en cada momento y recordarles 

U& tu.l y cómo deben hacerlo. La coordinación de la liturgia 
lw asegu r ar que todos los detalles que posibilitan el buen 

t•nvo lv imiento del culto estén previstos (audio, equipo 
IIIÚ ica, instrumentos musicales, biblias y otros textos a 
1 s •, himnarios o transparencias para colocar los cantos, 

lhnp i •za del lugar donde se celebra el culto, disponibilidad 
o bjetos simbólicos para la ambientación del espacio, 

t t~lcra). 

Q uien coordina el culto no tiene necesariamente que 
nnducir toda la liturgia y presentar cada cosa que v a a 
u t•dcr. Esa puede ser una tarea compartida entre las 

1 so nas que participan en el culto, lo cual posibilitará el 
1rr Llo de sus habilidades. Una cualidad importante de 

p •rson a que coordina el culto es poder reaccionar co n 
pld 'Z ante cualquier eventualidad que pueda presentarse 

n •1 d esarrollo de la liturgia y que requiera de un cambio 
, p revisto en el programa preparado. Otros cambios (o 
t lu nes no planificadas) pueden provenir de la propia 

h t• t·vación de cómo se va desenvolviendo la liturgia17
• 

n lmación del canto 
1 1 u 1 gen eral, en las iglesias evangélicas se utiliza la 

p r •sió n "d irector congregacional" para indicar a la 

1 )ulti\s la comunid a d n o está cantando con el ánimo su ficie nte y sea n ecesario 
¡u·n nr e n m aneras para m otivar u n canto m ás vivo y en é rg ico. E n ocasio n es, 
1111 1110mento d e la liturgia se extien de m ás d e lo previsto y es necesario ajustar 
¡,, dumción d e l resto del culto, sobre to d o en comunidad es h abituadas a u n 
lio•ll' ' minado tie m po d e duració n del c ulto. 
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persona que conduce los cantos de la comunidad en la 
liturgia. Actualmente, en muchas iglesias los directores 
congregacionales han sido sustituidos por los "grupos de 
alabanza•: que desarrollan, en esencia, la misma función. Sin 
embargo, preferilnos la expresión "animador" o "animadora 
de canto" porque expresa mejor la función de esta persona 
en la liturgia: no dirige, no canta para ser escuchada, sino 
que anima, sustenta, estimula el canto de toda la comunidad. 
El canto litúrgico por excelencia es el canto de toda la 
asamblea. Solistas, cuartetos, coros y otros grupos vocal­
instrumentales pueden contribuir a embellecer la música y 
el canto en e l culto, pero no deben sustituir el canto de la 
comunidad. 

Quien anima e l canto litúrgico puede motivar a la 
congregación haciendo una breve introducción a cada canto, 
en la cual comente e l propósito, el mensaje y la espiritualidad 
del canto en cuestión. Los tonos musicales deben ser 
elegidos de acuerdo con el rango de posibilidades que la 
congregación tiene para cantar sin demasiado esfuerzo. Por 
lo general, deben evitarse tonos muy graves o muy agudos. 
E l canto comunitario debe tambi.én ser conducido a un 
tiempo moderado, ni demasiado lento - que provoque 
cansancio- ni demasiado rápido - que atropelle el texto y 
no permita entender lo que se canta- . Quien anima el canto 
de la comunidad debe tener dominio del texto y la melodía: 
del texto, para comunicar bien el contenido y el propósito 
litúrgico de ese canto, y la melodía, con el fin de ayudar a la 
comunidad a cantar bien, con seguridad y expresividad. 

lectura y proclamación 

Aquí nos concentramos fundamentalmente en la lectura de 
los textos bíblicos. Leer, en el contexto del culto, es proclamar; 
supone un estudio y una identificación previos a la lectura 
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l\hlilu de las Escrituras. Quien lee la Biblia, en especial 
1 rvo111gelio, está comunicando la palabra de Jesús. En el 

11111 rollo de las lecturas bíblicas en el culto, de acuerdo con 
UIHI l olccción de textos para cada domingo - el llamado 
lfltc i111111rio- se han incluido tres lecturas esenciales: una 

1 Antiguo Testamento (que puede ser de los profetas o de 
111 ley ~ontcnida en el Pentateuco), otra de alguna epístola 

1 Nuevo Testamento, y una tercera del Evangelio. Esta 
dllión ha entendido que hay tres voces importantes que 
ht•n ser escuchadas en toda liturgia cristiana: la profética, 

111 1tpw.tólica y la de Jesús. 
Lt.•er los textos en este orden es una manera de mantener 

uunologfa en que estas voces o testimonios nos han 
U tcntlo. También se quiere mostrar la relación existente entre 
lu11 diversos mensajes, ejercicio que se realiza con mayor 

rulundidad en la predicación. No todas las tradiciones 
rl11llunas utilizan este recurso; en muchas iglesias tan solo 

lt't' un texto central en el cual se sustenta el sermón. Sea 
U~tlluere la costumbre, lo importante es que la persona que 

1 /proclama el texto bíblico, es portavoz de un mensaje tan 
ntl~uo como actual, un mensaje que debe ser comunicado, 
nundado no solo con claridad y buena dicción/articulación, 

tlnu también con la fuerza y la convicción que requiere una 
r•lnhra que exhorta, consuela, desafía y alimenta la fe y la 

11pt•r a nza. 
Por Lodo ello, leer la Palabra en el culto es una gran 

11ponsobilidad que no debe ser tomada a la ligera. Ione 
lhry't recomienda que para ello se deben reunir al m enos 
lrr" rt.•quisitos: 1) un mínimo de preparación bíblica para 
'Lonlunicar" y no solo leer la Palabra; 2) un mínimo de 
¡uc·¡wrnción para la lectura en público - leer con calma, 
ltlll huena pronunciación y entonación, con una expresión 
rulc•t uado de las ideas y sentimientos del texto- , y 3) c reer 
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en lo que se lee, porque se está anunciando la palabra de 
salvación18

• 

La iglesia reunida en su culto no merece escuchar una 
proclamación insegura y desanimada, así como tampoco 
sufrir una lectura mal realizada; por ello, la liturgia debe 
prepararse con suficiente tiempo. Proclamar la Palabra es un 
ministerio litúrgico que requiere de preparación, dedicación 
y habilidades específicas. En muchas ocasiones, la lectura de 
la Palabra es poco valorada cuando momentos antes de que 
empiece el culto le encargamos a alguien que lea un pasaje 
de la Biblia. Lo mismo ocurre cuando le asignamos esa tarea 
a una persona que supuestamente no sabe hacer otra cosa. 
Dicho de otra manera: le damos a leer un texto bíblico a 
quien, según pensamos, no tiene el don de la música, del 
canto, de la predicación o de la oración -como para darle 
un espacio- porque "cualquiera sabe leer". Es menester que 
recuperemos la centralidad de la lectura y proclamación 
de la Palabra, ya que es un evento con serias implicaciones 
teológicas, litúrgkas, pastorales y culturales. 

Acogida 
En ocasiones, el ministerio de la acogida no pasa de ser 
una muestra piadosa de buena educación que contribuya a 
mantener una imagen bondadosa, humanitaria y servicial de 
la comunidad. La acogida y el buen trato a las personas puede 
ser también una herramienta al servicio del proselitismo 
religioso y el afán de crecimiento numérico. De igual modo, 
existe el peligro de caer en la total indiferencia y desatención 
a las personas que visitan nuestras iglesias en sus días de 
culto. La acogida encuentra su justo equilibrio cuando 
se traduce en "gestos de delicadeza, respeto, fraternidad, 

18 Buyst , lone. El equipo de liturgia. M éxico D .F.: Ediciones Daba r, 2000. 
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1Ktlltl.11·idad, atención, aprecio, ternura, en fin, de todo lo 
qut" humaniza y diviniza al hermano"19 • 

1 •• 1 acogida implica varios elementos: darle la bienvenida 
1 vlo.1tante y preguntarle en qué podemos ayudarlo - en 

.. ,unnes las personas no vienen al templo con la intención 
pnrtic iparenel servicio-. También,esnecesariobrindarle 

un .. hrcve referencia de las características de la comunidad 
y ~el momento litúrgico que se está desarrollando, así como 

llitarle un espacio cómodo en los asientos. Se les debe 
lndh..tr a las personas más cercanas, asiduas a la iglesia, que 

mnpañen al visitante durante la celebración y le posibiliten 
una participación más activa y consciente en el culto. Al 

nduir el servicio, indagar cómo se sintió la persona e 
lnvltnrla a participar nuevamente. 

Este sería un nivel en el ministerio de la acogida, ya que 
na podemos olvidar que toda la comunidad debe sentirse 
IIUIIhncnte bienvenida en cada encuentro y celebración. La 
n t.:t"sídad de incluir no es una preocupación que sólo aparece 
llnldo del culto. En realidad, estamos incluyendo todo el 

U mpo de la celebración . No basta ser afables y corteses en 
l1 hlt'nvenida y hacerles sentir bien a las personas que nos 
Yhlltlln, dejando una buena impresión al comienzo de todo, 

ues, ,, m edida que la liturgia avanza, las personas necesitan 
cmhrmar aquello que se les anunció en el inicio. El sentirse 

"''luidos e incluid as es algo que deben ir experimentando 
n , .tda momento del culto. 

¿Cómo los visitantes se pueden sentir incluidos si 
I IMtlll' ll no los ayuda a cantar los himnos o no comparte con 

llus d texto bíblico en un momento de lectura comunitaria? 
~ ( umo podrán sentirse incluidos si el lenguaje litúrgico 

lü 1 ~lo,.·to , Freí. OPM. Dinámica del equipo de liturgia. Orientaciones prácticas para 
¡,, ''"'"w ci6n de las celebraciones. México D.F.: Ediciones DA BAR, 2002, p . 23. 
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en general es extraño y lejano?, ¿si escuchan frases y afir­
maciones que los ofenden y condenan en su condición 
personal de vida? ¿Cómo podrán sentirse incluidos si las 
personas a s u alrededor actúan todo el tiempo como si ellos 
no existiesen ?20 

Cosas como estas s uele n suceder tanto con los visitantes 
como con los miembros de la comunidad. La preocupación 
por la liturgia como un espacio d e acogida d ebe estar presente 
d esde el mismo momento de preparación de la celebración, 
previendo aquellos detalles que garanticen un buen ambiente 
celebrativo, la fluidez en la comunicación y la interacción entre 
las personas; la correcta visibilidad de las acciones litúrgicas, 
el acceso fácil a determinados espacios; la posibilidad de 
realizar gestos y accion es simbólicas en el lugar donde se 
encuentran las personas, de manera personal y grupal. 

Por su parte, el lenguaje inclusivo en la liturgia debe 
tener en c uenta las diversas sensibilidades actuales en re­
lación con las cuestiones de género, raza, discapacidades, 
valores culturales, opciones sexuales, inclinaciones políticas, 
experiencias e imáge nes de D ios. El uso de varias manifes­
taciones artísticas como formas de expresión en el culto 
ofrece grandes posibilidades de inclusividad desde los dones 
y capacidades que cada quien tiene y desea poner al servicio 
de la vida en comunidad. 

Ambientación 

Las personas que se ocupen de la ambientación del espacio 
donde se desarrolla la liturgia (templo, casa, terraza o cual-

20López, Amós. "Liturgia y prácticas pas torales: construir el camino de la 
responsabilidad': Caminos. Jlevlsta Cubana de Pei1Samlento Socioteológico. La 
JI abana: Centro Me morial "Dr. Marlin Luther King, )r:•, n .• 54, 2009, pp. 23-
24. Véose tambié n Ki rs t. Ne1son. Culto cristiano. Hist.oria, teologfa y formas. 
Quito: CLAI, 2000, p. 86. 
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•¡ult·r olro) deben saber expresar -a través de símbolos 
y 'olores- el espíritu de la celebración de ese día, así 
"'"'o l.l estación litúrgica en la cual se ubica (Cuaresma, 
ltt ""''ccción, Pentecostés, Adviento). Esto implica no 
11nl.u11 •nle haber recibido formación litúrgica, sino también 
h'rt.1~ aptitudes estéticas y visuales. Los adornos que se 

YltY'" ' a utilizar deben mostrar sencillez y naturalidad 
(111' H'lOmienda siempre, por ejemplo, no usar flores de 
Jth\"tko). Además, han de ser discretos, de modo que n o 
uh11t o11.ulicen la circulación propia de la comunidad o del 

lllllpo cle liturgia (procesiones , saludos, dramatizaciones y 
ulrno; .H.:ciones que impliquen desplazamiento de personas), 

111 torno la visibilidad de los lugares y símbolos esenciales 
1 t''iíl celebración. 

lJna ambientación adecuada debe también tener en 
lU'Iltll la limpieza del lugar, lo cual hace más placentera la 

P•" t idpación y el disfrute en la liturgia. La decoración con 
ttl~tlllol'l y otros elementos naturales contribuye a crear un 

111hknlc agradable y ecológico. 

nuestra adoración se inserta dentro de una experiencia 
lit t'u gica universal. Nuestros perfectos órdenes de culto y 
IHit'Slra más alta creatividad jamás superaran la li turgia de 
h1 lllllUI"aleza que ha sido la primera en introducir ciclos, 
vt·~tiduras multicolores, movimientos, sabores, olores, 
o nidos, tonalidades y espacios. La liturgia de la creación es 

111111 gran puesta en escena donde se mezcla lo sinfónico, lo 
lt•lt'u leo, lo dramático, lo sapiencial, y la belleza de toda una 
vld.1 siempre renovándose, siempre comunicándose [ ... ]. 
1 11 tlreslión es escuchar a la creación y celebrar con ella. 
1 lt•Jar que su belleza y calidez penetre las paredes frías de 
llllt'o,tros templos y locales de adoración. Sobre todo dejar 
qnt• esta magia y este poder nos atraviese[n], nos bable[n) 
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y nos haga[n] humildes y receptivos. Cada celebración 
litúrgica traerá por sí misma las sugerencias para la am­
bientación (o naturalización) de nuestros espacios. La 
naturaleza puede estar presente, siempre palpable, aun 
cuando se le evoque en alguna pintura, afiche o tejido. Lo 
importante es establecer ese contacto vital y necesario con el 
mundo bello y bueno de Dios porque a veces sentimos que 
a nuestros cultos les falta oxígeno, espíritu, contemplación, 
misterio, silencios sonoros y creadores, otras emotividades, 
una experiencia estética más amplia y profunda2 1

• 

El factor cultural es importante en la ambientación; ello 
permite comunicar que la comunidad celebra su culto en 
armonía con su contexto, valores e identidad cultural. 

Los últimos comentarios relacionados con la ambien­
tación en el culto nos remiten a un tema que viene ganando 
relevancia en las experiencias actuales de renovación 
litúrgica; nos referimos al uso del arte en la liturgia. 

Arte y liturgia 
Hoy en día es común ver cómo las manifestaciones artís­
ticas van siendo incorporadas al culto, en menor y mayor 
grado, como una forma de enriquecer la adoración. La 
pantomima y los grupos de danza se unen a otras formas 
más tradicionales en los cultos evangélicos como los coros 
y conjuntos musicales, los grupos dramáticos y la recitación 
de poemas. Esta experiencia es interesante en el sentido de 
que ciertas iglesias hacen uso de algunas manifestaciones y 
rechazan otras. 

2 1 López, Amós. Propuestas pastorales de inculturaci6n litúrg(ca para la Fratern i­
dad de Ig lesias Bautistas de Cuba. Tesis de licen ciatura en Teología, Seminario 
Bíblico Latinoamericano, 2001. 
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Por ejemplo, en las iglesias de fuerte tradición coral será 
11 ll 11 •ncontrar grupos de expresión corporal. Al mismo 

1 mpo, hallamos resistencia al uso de símbolos litúrgicos y 
, 11 preocupación por la ambientación del local de culto de 
ut•rdo con la celebración que se tenga en aquellas iglesias 

son abiertas a otras manifestaciones artísticas. 
En estas experiencias hay que destacar que no siempre 

ln~orporación de las artes sirve al diálogo entre fe y 
hura, como necesidad y como alternativa a las demandas 
rl•novación litúrgica. Este diálogo sobrepasa el uso de 
lrumentos típicos o el sermón que hace alusión a alguna 

uhl •m á tica nacional. Es una dimensión que debe afectar 
ldinir el conjunto de la celebración cristiana. Toda la 

1\l cpción y realización del culto debe sumergirse en la 
In mica de la inculturación de la liturgia. De hecho es 

purlante reconocer que "todos los ritos litúrgicos están 
np•ldos en cultura, que no hay liturgia que se celebre 
un vacío cultural". Este reconocimiento nos permite no 
nr por alto "el significado y consecuencia teológicos de la 
&trnación de Cristo"22• 

El culto en la multiplicidad de sus lenguajes debe ser 
lt•v;\nte y significativo al pueblo que celebra. Aun cuando 

ltcunas iglesias renuevan sus liturgias con el uso de las artes, 
lns manifestaciones no siempre se corresponden con la 
¡w ric ncia cultural autóctona. En otras palabras, es más 
Utll d a n zar y montar coreografías con ritmos foráneos que 

tlll1ar las danzas y ritmos de la cultura donde se inserta 
llll ongregación. Por otro lado, la incorporación de 

1 nlomimas no es el resultado de un guion realizado desde 

1 hupungco, A nscar J. "La liturgia y los com ponentes de la c ultura': En 
'>htu llcr, Anita (edito ra). Diálogo entre culto y cultura. G inebra: Federació n 
lult•t,lna Mundial, 1994, p. 153. 
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nuestra realidad. Por lo general, son un produc to extranjero 
más que se con sume s in much o discernimie nto c rítico. 

Así, la renovación litúrgica por la vía del u so de las a rtes 
es e ntendida como imitación. Valoramos m ás la creativ ida d 
de afuera que la d e adentro. La c r eativ idad litúrgica se 
confunde con un "estar al día" de acuerdo con lo que se h ace 
e n otros contextos. Es preocupante e l creciente proceso de 
imitación e n las formas litúrgicas d e las ig lesias evangélicas 
en América Latina. Se impone una sola forma de expresar la 
adoración y eso es d o minación y d e p e ndenc ia c ultural. Las 
leyes actuales d e l mercado g lobalizado influyen muc h o en 
esta realidad. 

Vale aclarar que no estarnos e n contra de aprender de 
otras experie ncias. Incluso tenemos que reconocer que 
d e b emos much o a la re n ovación litúrgica que se viene dando 
en las ú ltimas d écad as e n América Latina y otros países 
del mundo, especialmente d e ntro d e l ámbito ecumé nic o. 
Se trata s imple mente de asimilar y tradu cir a nuestras 
necesidades los aportes valiosos que nos llegan, a la p ar que 
promovemos una auténtica renovación inte rna (y ésta es la 
m ás decisiva) d esde nuestras pro pias capacidades, riquezas 
y prio ridades. 

Otro asunto e n e l que debe mos ten er claridad es e l 
s iguiente : el u so de las a rtes e n e l c ulto está precisamente 
al servic io d e la celebración litúrgica y d e la comunidad. E l 
a rte, utilizado con1o v ehíc ulo de expresión d e la fe cris tiana, 
no pue de ser un fin e n s í mismo. Ninguno de los colores, 
texturas , itnágenes u objetos utilizados e n e l c ulto son d eco­
ración u orname ntació n . Si fuesen e mpleados como tal , 
serían banalidad que no valdría n e l tie mpo y el esfu erzo 
invertidos e n producirlos. Deben acrecentar una dimensió n 
más a la compre n s ió n y p ercepción d e l a " bue na notic ia" del 
a mor d e Dios. Para James White: 
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1 "llllncipal función d e l arte litúrgico es ayud a rnos a tomar 
• • "'~ lcncia de la presencia de lo sagrad o, tornar visible 
'"l'wllo que no podemos alcanzar con una mirada común. 
1 1 111te litú•·gico no hace que Dios esté presente pero nos 
h1H ~· ~onscientes de su presencia. As í com o una fotografía 
tr.u• 11 la m emoria las personas amadas que pueden estar 
ll•jo~. el arte litúrg ico abre nuestros ojos a la presen cia no 
vl~lhlc de D ios. Som os conscientes de una presencia, no 

'"" 11110 ausencial'. 

tl cs e n e l c ulto asume n una función teológico-litúrgica. 
h111 Ión es ap oyar y no suplantar la importancia y el 

1\thlo de todos los momentos d e l c ulto. E n palabras de 
n l .cbon, e l arte será litúrgico e n la medida e n que sea 

In p<lra serv ir a l rito. 

1 '' litu rgia no es la conservación d el pasado, ni el centro 
,lt• ~·nsayos de mús ica o de pintura con tempo ráneas, ni el 
ultimo grito de los éxitos del año[ . . . ] . E l a rtista es el hom­
h~t• del símbolo, capaz de expresar lo invisible y lo ine fable 
1 1. El núcleo esencial d e la cuestió n estética s ig ue s iendo 
C'l lito L ... ]. Lo contrario d e lo be llo no es lo feo, sino lo 
Informe. Buscando la m ejor forma posible para servir al 
Jito, es como el arquitecto, e l poeta, e l 1núsico tienen más 
"lHIJlunidades de conseguir una forma bella. ¡Buscad 
¡,, uplilud, y la be lleza se os dará por a ñad idura! [ ... ] El 
111 ll' no es aquí una cuestió n d e obra, sino de acto [ .. . ) El 
nwlcntendido está e n que muchas veces el artis ta quiere 
lHilCr una obra, su obra, mientras que lo que h a de hacer 
t'N, sigu iendo tal com o es, descentra rse y entrar en la pers­
pc·lliva del acto litúrgico. El mús ico no compo ne un canto 

1 W ltlce, James. Culto cristao. San Leopoldo: Editora Sinodal, 2005, p. 90. 
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para expresarse, sino para que sus hermanos puedan 
realizar el acto de cantar2'1• 

Es la m enta ble que los grupos d e alabanza o d e expresió n 
corporal - p or citar dos ejemplos- sólo se preo cupen p o r 
una realizació n esté tica y artística satisfactoria sin pen sar 
en la función litúrgica, es d ecir, e n la mane ra en que su 
pa rticipació n o frece un servic io a la exp e rie ncia d e ad o ració n 
de toda la comunidad . El c ulto no pued e convertirse en un 
escena rio para a lgún tipo d e show a rtís tico, e n el c u al se 
busca e l protagonismo p e rsona l o grupal, d e ta l m an era que 
el sentido d el culto sufra una desorientación esencial. 

La pregunta es: ¿con qué pro p ósito utilizam os los 
grupos a rtísticos? La n ecesidad d e a traer jóven es a la iglesia, 
d e abrirles espacios para que esté n a gu sto en la iglesia o, 
p o r o tro lado, el d eseo d e logra r una liturgia m ás animada 
y entretenida no son m o tivos suficientes para incorpo rar 
d e terminadas manifestaciones a rtísticas al culto. Lo más 
impo rtante es d etermina r cuá l será el sentido teológico, 
pastora l y litúrgico que tendrán esas manifestaciones. 

Veam os un ejemplo . El lugar tradicio nal d e l púlpito, 
com o espacio litúrg ico d esd e donde se procla m a la Palabra, 
es sustituido por los ins trumentos musicales d el grupo d e 
alaba nza. Tanto la predicació n d e la palabra como los cantos 
son importantes en la expe riencia d e la ad oración -al ig ual 
que los d em ás momentos d el c ulto- . Lo preocupante es que 
un m o m ento predomine sobre o tro, al punto d e ten er hoy 
celeb raciones en las c uales cantamos y canta m os, y a pen as 
se predica, o se predica s in profundidad , p orque la música 
y la d a n za ha n ocupad o niveles supe rio res a la palabra 
proclam ad a. 

24 L~bon , op. cit., pp. 73- 74. 
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Un segundo ejemplo. La cele bración d e la cen a d el 
0 111, que siempre ha ocupad o un lugar cen tral e n el c ulto 

1 ho tiHno, aho ra se realiza esp o rádicam en te, y e n algunos 
.. ., pocas veces a l año. La m esa de la comunión, a la c ual 

1111 nos con vida a p a rticipar d e su v ida y su e ntrega, deja 
111 upar el lugar central d e la celebración para d ar paso 

1 1 m a nifestaciones a rtís ticas. Se trata d e un d esplaza­
\lt•llt o cle contenidos teológicos esenciales a la fe y la 
du• ,,~Ión c ristia na, y no d e m eros o bjetos simb_ó licos. A 
,,.~ l' l d esconocimiento d e estas cosas nos lleva a to m ar 

lnl•l•'' lvas, a cambia r costumbres y d ar rienda suelta a 
ur 1111 Imaginació n sin p e rcatarnos d e que desecha m os un 
ud.1l de historia, d e principios y tradiciones que consti­

'"Y''" una riqueza insustituible d el pueblo cristian o e n el 
1111dn ente ro. 

l'or· ú ltimo, el arte litúrgico tien e natu raleza comuni­
r lol Lns s iguientes palabras de Jam es Whi te ha blan p o r sí 
I MIIhiS: 

1 1 no te litúrgico debe tener naturaleza comunitaria. Lo que 
··~ proyectado no es la experiencia individual del artista 
~1110 la percepción de toda la comunidad. No basta la 
ou lglnalidad sino el poder captar la experiencia de una 
, umunidad. En la histo ria abundan los ejemplos de artistas 
1111 ~ olstianos que trabajaron bajo la cu idadosa orientación 
oll' las iglesias. Un artista no pued e producir buen arte 
llllo tglco sin comprender la vida de la comunidad25

• 

ul ~~o l c • a cerrar estos com enta rios sob re a rte y liturgia 
th j.lndoles a lgunas preguntas q ue pued e n ser útiles e n 
11111 t 1 .1s experien cias y búsqued as. 

/olo 111 , 1'· <)l. 
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-o- ¿Cuáles son nuestras capacidades artísticas y cómo las 
estamos usando en el culto? Si no las tenemos, ¿cómo 
generarlas? 

-o- ¿Cuáles son las riquezas de nuestra cultural nacional y de 
la cultura universal, y cómo las estamos incorporando 
en la vida litúrg ica de la comunidad? 

-o- ¿Cuáles son las prioridades en la vida litúrgica de nuestras 
iglesias? Esto puede relacionarse con necesidades de la 
congregación que deben ser atendidas desde el culto; 
necesidades de capacitación para el ministerio litúrgico; 
n ecesidad de recursos -materiales y humanos- para 
desarrollar un culto enriquecido por medio de las 
manifestaciones artísticas. 

Conclusión 
Hemos compartido un breve recorrido por los aspectos más 
importantes a tener en cuenta para lograr una participación 
activa, consciente y plena de las congregaciones cristianas en 
la concepción, desarrollo y evaluación des us liturgias. Hemos 
tratado de mostrar cómo la participación comunitaria en el 
culto es un elemento tan central a la liturgia como su propia 
fundamentación teológica y pastoral; es más, la dimensión 
comunitaria del culto es la expresión concreta de la teología 
que lo sustenta. Más allá de las diferencias de comprensión y 
prácticas litú rgicas entre las diversas tradiciones cristianas, 
las fuentes bíblicas y teológicas de nuestro culto apuntan 
claramente a su dimensión comunitaria y participativa. 

El culto cristiano es la celebración de la fe y la esperan za 
de la iglesia que da continuidad a la misión de Jesús y alimenta 
su vocación de servicio en el mundo. Estos contenidos son 
expresados en la cultura, los valores estéticos y el contexto 
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vld.1 de cada comunidad cristian a, y esto reviste a cada 
1'''' kn ia litúrgica de una identidad propia. Para lograr 
In, t'l culto habrá de ser un espacio de participación y 

11lvldad comunitaria. 



 

la conformación de la noción 
1 "cuerpo de Cristo" en la liturgia 

Juan }osé Barreda Toscano 

1-\1 • •ia es un "sueño», una constante búsqueda esperan­
! 1 •n el señorío de Jesucristo. La iglesia es una realidad 

11 m 1 a y orgánica, estásiempreenconstitución, se replantea 
lmisma una y otra vez cuando asume su transitoriedad y 

umpromiso de lealtad con Jesús de Nazaret. Allí donde 
1.1 iglesia hay movimiento -quede claro que no dije 

t lvidades" - , y ese movimiento posibilita su condición 
e w•rpo de Cristo. Aquel grupo humano fosilizado por la 
pe,.,¡ ión de cierta estru ctura inamovible y aquella otra 
&lh 1 n autoritaria que quiere una iglesia estática pronl 
,., vará alejarse a Jesús, quien sigue su camino a "Galilea" 
1 1( .7) 1• 

1 ' u rpo de Cristo 
11 d b mos perder de vista el sentido esencial de la 

h 11111, •n de la iglesia como el cuerpo de Cristo. Textos com 
llllhlll s 12.4- 5; 1 Corintios 10.16- 17; 12.27; cf Efe i s 

llo • oud ·mos que este versículo es e l primer final del Evangelio de Mar os, 
'"' howl abierto que nos invita a encontrarnos con Jesús en "Galilea'; es de Ir, 

ul 11' los excluidos y los pobres. Cf C . Bravo Gallardo. Jesús, hombre Cll 

• ••11/11< lo. El relato de Marcos en América Latina. Santander: Sal Terrae, 191!6. 
1'1' 17 240. 



  

60 1 ARTE, LITURGIA Y TEOLOG(A 

3.6; 4.12,15-16; 4.23; Colosenses 1.18; usan esta imagen 
para aludir fundamentalmente a la construcción de la vida 
en comunidad desde las perspectivas del andar con Jesús. 
Definitivamente con esta imagen no se aporta la sola idea 
de unidad, sino principalmente la de comunión2

• Es decir, se 
refiere a la condición dinámica que un grupo de cristianos 
asume como razón y modo de ser a fin de "ser" iglesia. Para 
aquellos que prefieren hablar de la iglesia en términos de 
misión -y no soy uno de ellos-, podría decirse que la 
misión de la iglesia es ser iglesia. 

En el mundo helénico la imagen de cuerpo se usó tanto 
para referirse al cosmos como a la sociedad entera3 • Con 
la alusión a un cuerpo se hablaba de la unidad del pueblo, 
pero conservando las grandes diferencias de derechos y 
posibilidades entre las castas sociales que la conformaban. 
Pablo en 1 Corintios 12.27 y Romanos 12.4- 5 hace una 
clara ruptura con esta concepción, y utiliza la imagen del 
cuerpo para aludir a una comunidad de personas unidas 
voluntariamente que desarrollaron relaciones fraternales 
despojándose de perspectivas discriminatorias y determi­
nistas (por casta social, sangre y nacimiento: extranjeros, 
esclavos, ciudadanos, patricios, etc.), y que conformaron 
una comunidad de mutuo compromiso, justicia y amor 
"en Cristo" (Ro 12.5). Recordemos que la iglesia en Roma 
estuvo compuesta fundamentalmente por extranjeros 

2 Cf L. Cerfaux. La Théologie de l'Eglise suivant Saint Paul. París: ~ditions du 
Cerf, 1965, pp. 223-237. 

3 Una descripció n sobre los usos figurados de cuerpo en el mundo helénico 
de los que Pablo pudo tomar la idea para atribuirla a la iglesia, la hace E. 
Schweizer en "Sóma, sómatikós, sússóm os': En Theological Dictionary of 
the New Testament. Volumen VIL Editor general G. Friedrich. Michigan: 
Eerdmans, 197 1, pp. 1028-1041. 

L A CONFORMACIÓN DE LA NOCIÓN DEL "CUERPO DE CRISTO".. . 1 67 

y esclavos4
, y es posible que fueran discriminados 

omunidad de fe y que ésta se organizara siguiendo 
1 H' · tivas excluyentes negando la naturaleza a la que la 
1 1 •ra convocad a. 
1 .• 1 noción de cuerpo de Cristo no surge, entonces, desde 
"va fo" neutral histórico, sino desde una realidad de 

1 ida d esde la cual la iglesia conforma una comunidad 
que sigue perspectivas diferentes a la de los círculos 

linantes en su mundo, las perspect ivas del reinado de 
, ·. Este Cristo no es meramente una figura cuyo rol es 

u lar la existencia de la iglesia a cierta "divinidad" llamada 
·-"····" Jehová. Este Cristo no es otro que Jesús de Nazaret, 

lJUicn la iglesia, desde el seguimiento, se constituye en su 
viviente, aquella comunidad que lo "trasluce" por su 

n de vida, sus concepciones y su organización. Como 
Jon Sobrino: " .. .la verdadera iglesia es una que se parece 
ti .~"6 • Precisamente, en Colosenses 1.18 y Efesios 1.21-

4. 'l se señala esta vinculación entre Cristo y su iglesia, su 
~at.Ja .. r·nn A diferencia de 1 Corintios 12.27 y Romanos 12.4-5 

lhlblan del cuerpo, en Colosenses 1.18 y Efesios 1.21-22 
~ ' pone el énfasis en la relación de la cabeza con este 

po. Aunque se disputa el sentido preciso que tiene la 
~t·n de Cristo como cabez a de la iglesia en estos textos, 

1 •" • ti.ILOS los aporta P. Lampe en From Paul to Valentinus. Christian at Ro me 
111 1111' l'lrst Two Centuries. Minneapolis: Fortress, 2003, pp. 65-69, 80-81, 
1 1 IKil. 

1 i l""t llnente aquí mencionar el Libro de E. Támez, Contra toda condena. 
1 ,, /lf\lljicaci6n por la fe desde los excluidos. San José: DEI , 1993. Respecto 

1~ uununidad en Corinto, ver R. Horsley. " 1 Corintios: Estudo de caso 
1 " h<'tnbléia de Paulo como sociedade alternativa': En Paulo e o império. 
Hrlt •l1l11 e poder na sociedade imperial romana. Sao Paulo: Paulus, 2004, pp. 

IK li17. 

1 /¡o¡ 1m lplo· misericordia. Bajar de la cruz a los pueblos crucificados. Santander: 
1 ll'ltOC, 1992, pp. 31-32. 
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lo m ás aceptado es que señ ala e l señorio d e C ris to sobre la 
iglesia y que e lla debe su existencia y s u razón d e ser a su 
Señor7 • 

Por e llo, antes que hablar d e la liturg ia de la iglesia, 
precisamos pensar en s u vida como litúrgica. La ig lesia sirve 
y exalta a Dios c u a ndo sigue a Jesús ta l como el c ue rpo 
es parte d e la cabeza, en s u con stitució n , su acción, su 
teología, su s re lacion es d e amor. Si la v ida d e Jesús, y no 
solamente la idea, es la que atrav iesa y da con sis te ncia a s u 
exist en cia como cu erpo, debemos p en sar e n ~1 a partir de 
s u s búsquedas, opciones, gestos, enseñanzas, accio nes .. . 
Hay muchos " lugares", s ile ncios, conflictos, milagros y 
motivos d e gozo con los que Jesús se re laciona o con los que 
no quiso relaciona rse. Su opción por los pobres y excluidos 
d e la tierra es fundamental para seguirlo y conocerlo. No se 
t rata s impleme nte de sab er que Dios se hizo h o mbre, 
m ás precisamente d e advertir que 

.. . el Verbo de Dios se hiz o p obre, inserto e n la his toria de 
un pueblo oprimido, compartiendo la v ida, necesidades, 
vicisitudes d e los más pequeños de ese pueblo [ ... ] la 
pobreza d e Jesú s d eja d e ser un caso particular d e la situa­
ción gen e ra l d e pobreza e n que se d ebatía s u é p oca, para 
conve rtirse más bie n e n la respu esta d e a lg uie n que h abla 
transformado la n ecesida d común e n una o p ción origina l, 
inconfundiblemenle m arcad a por su iniciativa espiritua l, 
personal y autó n o m a8 • 

7 E. Sch welzer. La carta a los colosenses. Salamanca: Sfguem e, 1987, pp. 58-
59, 69. Sigue s ie ndo vigente la presentación d e las diversas posturas d e los 
investigadores respecto a la inte rpretación d e kefalé ("cabeza") que h ace, jo rge 
A. León e n Teologfa de la unidad. Buenos Aires: La Aurora, 197 1, pp. 63- 82. 

8 llugo Ech egaray. La práctica de jesús. Li m a: CflP, 1989, p. 30. Luego de 
varios aí\os de su publicación y gran difus ió n , se puede decir que es de 
rigo r conocer las obras de c risto logfa d e L. Boff. jesucristo y la liberaci611 del 
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(Ju,~ cuerpo deberá con stituir la iglesia para que pueda dcdr 
u • < :1 isto es s u cabeza? No se trata solamente d e pe nsar 
n , tn\1 Jesús, s ino también en preguntarnos qué ig lesia 
u"u•mos ser. De allí que s urja la idea de lealtad, es decir, d e 

lrnicnto a Jesú s, e l de Nazaret, y elaborar una noció n d t.• 
¡m que se corresponda con ésta y no con "otras cabezas". 

r11p~·~tivas eclesiales d e efectividad, resultados, metw; 
1\11 muy lejanas d e la práctica d e Jesús. Estas p e rs pectivas 

IIU difusores promueven s is temas d e abuso al d ébil y lo 
lu ~ión a la p lenitud d e vida d e los seres humanos. La idea 
lc•tl llad a Dios lleva a la iglesia a vincularse con su Sciior 

l>lus saliendo de concepcio n es del m ercado , y anhelando 
itlo en empatía con su causa9 , en comunión con los 

por quienes Jesús optó 10
, y por el amor a Dios corno 

ut•sta a experime ntar su a m or (cf Mt 19.21). 

l11111tlt11' . Madrid : C ris tiandad, 1981 (recopilación d e libros sobre c rlstulnKfu); 
Vol t 1 11hujo de )on Sobrino . jesús en América LaHna. S u significado paw /u f•• 
y¡,, , tl~tologfa. Santander: Sal Terrae. 1985; y su jesucristo libertador. 1 t't t11111 
llhttltl<o teo16glca de jesLÍs de Nazaret. Madrid: Trotta, 199 1. 

11 "'JIIIImicllto de jesús es sutil pero s ig nificativam e nte diferente d e la lmltm ill11 
1" tmltud6n no está foca llzada en e l otro sino e n uno mism o. La imltudón ~ 
1"'"' upa por remedar a jesú s pero sigu e teni~ndonos a n osotros como la'"'"' 
(•• 1 "•unto", ser "bendecidos·: etc.). El seguimiento es una convocuturl,, ,, '''h 
'' 1t ,, tld Sef\or, pero a l m ismo tiempo influye a anhelar lo que ~1 anhclniM; ti 
nuulu •1ue el centro estó puesto en quien se sigue yen el prójimo a quien M .' Hh v 
Vo 1 o•lllhi'O de). M. Castillo, El segt<imiento de jestls. Salamanca: Sfguemc, 11)111 

IUt olu• •~tluf cita r a Gustavo Gutiérrez en ¿D6nde dormirán los pobres? Limu: e 1 

IMI 1, pp. 13 14: "En ú ltima instancia, la opción por el pobre es, Importa suhmyull 
"'"' u¡t<l611 por el Dios del Reino que 11os anuncia Jesús. La razón d cfinltlvu ti 
lltiiiiiiUmlso con los pobres y oprimidos no estó, en consecu encia, en el unt\11 
'" 1.11 •1ue empleamos, tampoco en lo experiencia directa que podnmo~ tcm~o 

lo ¡onllll'ta, o en nuestra compas ión h umana. Todos e llos son motlvus vo\lltl 
•1111 1h•nc si n d uda un papel significativo en nuestras vidas y solidaridades 
t' tiiiMqtn, en tanto c ristianos ese compromiso se basa fundan1cntallnc ntt• c..'n 
lo , n t•l l)los de jesuc risto. Es una opc/611 teocéntrlca y prof~tlco que hunde 
111h o en la gratuidad del amor de Dios y es requerida por ella. Y no hay nudu n 
1 •lw ntc, lo sabemos, que la grutuldad (cf la carta de Pablo a Filcmón v. 2 1 )" 



  

64 1 A RTE, LITURGIA Y TEOLOG(A 

Ha de advertirse algo que a menudo no se toma en 
cuenta: no es lo mismo concebir el seguimiento de Jesús 
como individuos que hacerlo como comunidad, como 
cuerpo. Las dinámicas de los grupos humanos, sus tiempos, 
las implicancias para cada uno de sus miembros, las posibi­
lidades de un individuo y de una comunidad, entre tantas 
otras condiciones y variantes, nos advierten que no se puede 
"transferir" sin más los criterios y perspectivas de un indi­
viduo a la de un grupo. El cuerpo de Cristo no es un mero 
"rejunte" de individualidades, sino un nuevo ser. Se trata de 
un grupo de personas que interactúan, que comparten intere­
ses, creencias, recursos, preferencias, necesidades, riesgos y 
un sinnúmero de condiciones diversas que reflejan relacio­
nes directas e indirectas. En este sentido, en la comunidad 
se desarrollan un "sentimiento de nosotros" y criterios de 
pertenencia, así como también mecanismos de control y 
criterios de diferenciación y exclusión ante los "otros". Y 
esto se debe al hecho de que también existen divergencias, 
diferencias, tensiones, acuerdos mayoritarios con los que 
algunos pueden no estar de acuerdo, empoderamiento de 
algunos sobre los demás, entre otras cosas; por lo que ha 
de entenderse que la complejidad de la vida comunitaria no 
puede reducirse ni explicarse a partir de la vida de un in­
dividuo multiplicada en serie en muchos individuos. Esta 
mirada ingenua de mirar la iglesia como cuerpo ha llevado 
a muchas experiencias eclesiales al autoritarismo, la falta de 
comprensión de la diversidad y a la ausencia de capacidad 
para abrirse al otro como sano y necesario conviviente11

• 

11 Suele ser común pensar que así com o procede una persona, deberá proceder 
la iglesia, com o "uno': Esta ingenuidad ha llevado a muchas experiencias ecle­
siales al auto ritarism o, la fal ta de comprensió n de la diversidad y a la ausencia 
de capacidad para abrirse al otro com o sano y necesario conviviente. Cf F. 
Neidhardt. "Procesos in ternos y condicionam ientos externos de los grupos 
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a. 1 que la idea de cuerpo no refleja otra cosa que una 
11111a construcción de la comunión tomando en cuenta 
unt in uo obrar de Dios dada nuestras divergencias y 
'"idad, la necesidad de cultivar una y otra vez la soli­

• aprender a ejercer la gratuidad y la vocación de 
unión en cada circunstancia que se presenta. Esta 

1 '' ción es un camino a seguirse o, en todo caso, es 
II'Huimiento, un constituirse continuo en el cuerpo de 
ht•1.a que es Jesús el Cristo. Este seguimiento a nuestra 

' un trabajo continuo de discernimiento; no se da 
Vt'i'. para siempre, no es estática ni simple; conlleva la 

t•j idad propia de la belleza, bondad e importancia de 
In humana. 

precisamente en este andar comprendemos que la 
no solamente es la guía, sino también quien hace 
la existencia del cuerpo. Jesús es el Señor y el que 

hn ,\ sus seguidores a ser un cuerpo que se corresponda 
l. Al asumir este hecho podemos pensar en la iglesia 

un acontecimiento. Esta perspectiva puede que se 
pt•rdido en medio de tantas propuestas voluntaristas 

1 l11nológicas. "La iglesia propone y dispones: calcula, 
, 1 gra. Poco o ninguno es el espacio para la sorpresa, 

11 h·rio, la pequeñez y la vulnerabilidad humana ante 
A 1 reconocerse a ia iglesia como un acontecimiento, 

·o nscientes de que estamos involucrados en la 
d~· ser iglesia: el cuerpo de Cristo. Pero también lo 
'"" desde la condición de hijos de Dios, de siervos 
d1• los otros, y desde una espiritualidad que nos lleva a 

IIH •r la soberanía de la cabeza en cuanto a disponer de 
lh' tupos, a confesar su poder para hacer de la iglesia su 

¡,,¡. •' En B. Schafers (editor). Introducción a la sociología de grupos. 
111 loo l/11, tcorlas, análisis. Barcelona: Herd er, 1984, pp. 113- 134. 
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cuerpo (cf Col1.18 y Ef 1.21-22; 4.5). Es así que aquello 
la cohesiona como un cuerpo es Jesucristo como 
viviente a seguir y como Señor de la iglesia. Ésta acontece 
el mundo como un testimonio viviente, como un grupo 
resurrección y de la presencia -en cuerpo- de J 
sobre la tierra12 • 

la celebración litúrgica y el discipulado 
A este respecto, la liturgia no es una mera "actividad" o 
momento de la iglesia, sino su condición. La iglesia es u 
comunidad litúrgica per se. Es necesario h ablar, entonces, 
una vida litúrgica. Al congregarse como comunidad de 
celebra esta vida en el llamado culto o celebración litú 
Así, en los gestos, en las dinámicas grupales, los lugares 
edificios, los participantes, la himnología, los tiempos, etc.• 
se comunican y constituye una noción de cuerpo de 
La celebración litúrgica no solo "expresa" o 
nuestras creencias y prácticas, sino, más bien, es un 
- y no un tiempo- especial de constitución del cuerpo 

12Cf Cerfaux. La 7héologie de L 'Eg lise suivant Saint Paul, pp. 286- 288. 
esta afirmació n doy alg unas pe rspectivas por las que difie ro de la idea 
"misió n d e la igles ia': para h a blar de "razón de ser" o "vida d e la igles ia': 

13 Los gestos no son una mera "exteriorización" d e algo interior que se 
comunicar, sino que son e n s í mis mos parte d e l mensaje y de la 
total existente. El se r humano adquie re c onocimie nto y se c omunica 
to do s u se r, el c ue rpo h abla y tambié n las accio nes simbólicas que 
r ealizan e n el culto, por lo que los gestos son una manera de entenderse, 
comunicar se y p osic io n a rse f re nte a otros e n la mis ma comunidad. Cf 
María Mardones. La v ida d el s{mbolo. La d im en sión simbólica d e la 
Santa nder : Sal Terrae, 2003, pp. 165-210. Véa se e n estas pe Jrspect:.iv,os 
a nterio r ensa yo, " Hacia una teo logía bíblica de la celebració n 
Aná lis is d e l Apocalipsis de Juan': En ). ). Barreda Toscano (editor). 
en adoració n. La celebració n litúrg ica como lugar teológico. Buenos Ai 
FTL- Kairós, 2004, pp. 12 6 - 162. 
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d e Dios y su pueblo. De este modo, la organización 
In liturgia debería también seguir las perspectivas y 

teas de la cabeza del cuerpo: Cristo. 
Al disociarse a la celebración litúrgica de la noción de 

de C risto, se pierde el sentido de coherencia y unidad 
precisa un cuerpo y la idea de lealtad a la cabeza. 
~~~ celebraciones litúrgicas están organizadas de forma 

tlb.tante al testimonio de Jesucristo que difícilmente 
n llamarse "cristianas': Ya sea por la disociación con el 

lmonio de Jesucristo que conocemos por las Escrituras, 
mno por su orientación prioritaria hacia la conservación 

Uthl tradición, resultado productivo o a una ideología 
minada, la celebración litúrgica puede ser un foco de 

lado que nos oriente hacia "otros señores". De alli que 
nt·~csario superar la mirada instrumental de ella, y que 
a ~omo un encuentro con Dios, con los otros, y según el 
munio viviente de la cabeza de la iglesia: Jesucristo. 
E" así que la liturgia, y más puntualmente, la celebración 

rllim, es fundamentalmente un encuentro de discipulado. 
"" sola ni prioritariamente la comunicación verbal, sino 

nn~ Ión misma de encuentro con Cristo la que nos lleva a 
~ulto, a identificarnos con él y a buscar amarnos unos 

los otros. Al encontrar en el abrazo en el nombre de 
el mutuo interés en estar juntos y aprender unidos 
el amor divino, el estar atentos a oírnos y orar unos 

y por los otros, al compartir el pan y nuestros ingresos 
"'" ofrendas para el fin común de ayuda, etc., estamos 
llv.tndo una idea de pueblo de Dios y, más aún, de la 
'" ·nc ia de un Dios salvífico. Comprender todo esto como 

' todo nos llevará a la superación de nociones del disci­
tl&ulu en té rminos de "acumulación de información': y 
ldH·mos transitar el discipulado en perspectiva de vidas 

ll t'~uimiento de Cristo. 
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Aun en las iglesias que se proponen desarrollar u 
misión comprendida como integral, se puede observar 
la celebración litúrgica se boicotea internamente. Están 
casos e n que la centralidad d el estudio o la exposición 
se llevan a niveles tales que reflejan los m ejores esfu 
sin embargo, otros momentos de la celebración 
(los gestos simbólicos, la d ecoración d e l lugar, la belleza e 
términos d e disfrute sensorial , la pertinencia temporal 
términos d e armonía, la alabanza musical inclusiva y 
etc.), se postergan a planos taJes que se corresponde n con 
"fealdad': la negación d e la comunión y Ja contraried ad 
m en sajes. Hay que d ecirlo con Hans Urs von Balthasar: 
verdad y el bien no pueden ser presentados como ta les 
s u "h ermana" la belleza. Cuando esta última es olvidada, 
una especie de venganza se lleva cons igo a las o tras dos' 
A menudo nuestras celebraciones litúrgicas han segu 
cultivando el represor sentido d e sobriedad como ve rdad. 
ha visto el aburrimiento com o un valor y se lo ha asemej 
a la solemnidad . 

Los contenidos desarrollados en los estudios y 
sicio nes bíblicas pued en estar en contradicc ión con 
contenidos o lecturas d e l resto d e la celebración litúrgica. 
ejemplo, mientras hablamos d e la importancia de desa 
una fe contextua!, pertinente y comprome tida con nues 

14Y sigue diciendo: "En un mundo sin belleza, en un mundo que quizá no 
privado de ella pero que ya no es capaz de verla, d e contar con ella, el 
perdido asf mismo su fuerza atractiva, In evidencia de su deber-ser r"" '"'"'ao 
el hombre se queda perplejo ante él y se pregunta por qué ha de 
bie n y no e l mal. Al fin y al cabo es o t ra posibilidad, e Incluso m ás '""·"""""' 
¿Por qué no sondear las profundidades satánicas? Es u n mundo 
se cree capaz de afirm a r la belleza, también los argumenlos de 
de la verdad h an perdido su conlunde ncia, su fuerza de conclusión 
(Gloria. Una estética teológica. Volumen 1: La percepción de la forma. Mad 
En cuenlro, 1985, pp. 22-24). 
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anidades y condiciones d e vida, la alabanza musical 
que s iga discipulando con contenidos "espiritualizan­

y a lienantes de nuestro prójimo, siguien do dinámicas 
les individualistas, y aun cantando exclusivamente 

...,, •• ,.,,., mus icales que reflejen una vivencia foránea impues­
f'~~~' los medios m asivos d e difus ió n "evangélica". Incluso 

n quienes oran ¡con acento m exicano! ( imitando a los 
h:s empresarios d e la li tu rgia), y con ello se pierde 

ldrntidad personal y comunitaria fruto d e adverti r que 
• I<Hnbién camina por los pueblos por donde vivimos. 

to al discipulado, y siguiendo con este ejemplo, una 
flunza entra por la puerta delantera, y muchas m ás se 

por las ven tan as de atrás. E n el menosprecio a los 
m o m entos dentro de la celebración litúrgica, no se 

1 t • que son muchos más los que están aprendiendo 
1 )ios y la vida cristiana a partir d e estas cancio n es, de 

M""tos individualistas y d e sus "directores/as de alabanza" 
11 través de la prédica y del predicador. E l problema no 

ll'IH'r múltiples personas que sean de influencia en el 
de Cristo; es m ás, es saludable para la iglesia que h aya 

s irvan de guía y testimonio 15
• Tampoco debemos 

1 •n provincianismos reduciendo la liturgia a eso que 
n1os "música autóctona"; p ero d ebemos advertir que 

l1tu1Wa boicotea de muchas m an e ras el discipulado para 
ll'lolllimiento de Jesús y la edificación d e la iglesia como 

' tic Cristo. 
h ;t,\S s ituacion es n o su ceden en todos los casos d e 

Fl1111 ~ onscien te e intencional. Como les ha pasado a varias 

ll o nollll•ndo la lectura de H . Segura (edllo r). ¿El poder del amor o el amor 
fllt••"lo•r r /,uccs y sombras del ejercicio del poder en las Iglesias evangélicas. 
Muo""" Aires: I"I'L-Ed lclones Kalrós, 201 1, especialmenlc los capflulos de 
1 t Mili l•to Mena, Nancy Bedford, Nicolás Panouo y Edesio S::\nchez. 
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igles ias, algunos cambios respecto a su liturgia se han ido 
desarrollando desde la alteridad que produce el servicio 
cotidiano y por etapas. Se va aprendiendo y discerniendo en 
el seguimiento. Allí el Espíritu Santo muestra su voluntad 
ejerce su guía. Este análisis no apunta a maltratar a nadie, 
pero sí a compartir como hermano y amigo perspec 
y búsquedas que nos fortalezcan en la conformación 
cuerpo de Cristo. 

Me gustaría en la segunda parte d e este ensayo comp 
tir algunas sugerencias para la construcción de la noción 
cuerpo de Cristo en la celebración litúrg ica. Claro está, 
sugerenc ias se e ncuentran acompañadas de argumentac 
teológicas que responden también a mi experiencia 
hermano involucrado en la vida d e una comunidad de fe, 
a l contexto teológico y social del cual procedo. Entiéndan 
e ntonces estas propuestas como un diálogo y una 
en el camino. 

1. El ~~día del Señor~' 
(gr. kuriako,j h 'me,ra~ Ap 1.1 O, cf. Hch 20.7) 
En tiempos del primer siglo d e la era cristiana la 
trasladó al primer día de la semana la práctica de reuni 
especialmente como comunidad de fe. Se le llamó el dla 
Señor como manera de recordar su resurrección 16

• Es 
tante observar que se le llamó el dla y no el culto del S 
es decir, es el "tiempo" el que vino a ser sagrado por cu 
se conservó la idea de tiempo especial para encontrarse 
el Señor17

• 

16K. A. Strand. ''Another look at ' Lord "s Day' in the Ea rly C hurc h and in 
1. 10". New Testamento S tudles 13 ( i966- 67) 174- 182. 

17 Véase sobre la idea de tiempo sagrado M. Elinde. Le sa cré et le proja11e. 
G allimard, 1965, pp. 60- 82. 
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( :uundo se piensa en el dla del Señor no ha de seguirse esa 
h ••pelón moderna de un "tiempo absoluto" que precede 

hnlo acontecimiento y que solamente hay que rellenar. La 
d e dfa del Señor es la de un "tiempo lleno" 18, es decir, 

''' ontecimiento, vivencias llenas de s ignificado religioso. 
,~¡,,¡J[mth, el día por excelencia para dar culto a Yahveh y 
1"'' •stá vinculado el dfa del Señor, no era un día dentro 
un n llcndario a llenarse, sino que era un acontecimiento 

1111/e en el que se recordaba y se experimentaba 
lllwración de la esclavitud. El shabbath era un día de 

lit ro con el Dios liberador; dicho en cuentro se realizaba 
lrllvt~s del descanso. Tampoco se trataba d e cualquier 

liSO, s ino de uno intencionalmente practicado y con la 
'onciencia de que provenía de Yahveh. El culto a Dios 

Ido en aquel día debía de entenderse en esta esfera y 
Ylt t•vc rsa. Es d ecir, no era e l culto el que hada sagrado a l 

11 , sino que dentro de este día sagrado el culto a Dios 
lo propio a realizarse 19• 

l111 e l dfa del Señor el shabbath fue resignificado. En este 
.,. lt.•stcjó esperanzadoramente la resurrección de Jesús. 

n·.,urrccción fue una vivencia de liberación y victoria 
los poderes opresores y excluyentes que ocasionaban 

IIIIH'rtc y "las mue rtes sociales", especialmente de los 

"' ll11<l. '/'cologfn del Antiguo Testame11to. Volumen 2. Salamanca: Sfgueme, 
1'1'· l l i 134. 
•·1 •lmúúntll en el A ntiguo Testamento , véase R. de Vaux. l 11stituc/ones 

""''!:""'/estamento. Barcelona: Herde r, 1985, pp. 599- 609; y para tiempos 
1 "'"~ 11 los de jesús, ). C. VanderKam. "Calcndrical Texts and the O riglns 

f 111• 1 lo•nd Sen Scro li Community". En Methods of lnvestigation ofthe Dead 
1 \, '""' wulthc Khirbet Qumran Site. Nueva Yo rk: Academic of Sciencc, 

IIN 1 1'1' 17 1 ·388; y posterio rmente, R. Goldenberg. "The )ewish Snbbath 
lllu llomon World up lo the Time of Constantine the G reat': En W. Hanse 

llhu) l\ 11jstlcg 1111d Nicd ergang der /U!mlsche11 Welt, 19/ i : Principal . Berlin: 
11 '''"Yh' t, 1979,pp.4 14 - 447. 
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esclavizados, excluidos y em pobrecidos. "No se recuerda 
la resurrección d e quie n fuera un César, sino la de un 
derrotado, clavado en la Cruz"20• Así, el dfa del Señor es un 
día de adoración aJ Dios libertador y vivificante, adoración 
que se realiza a través del descanso y el disfrute de la vida 
que Él ofrece a pesar del mundo de m arginación del que se 
forma parte. El descanso y el disfrute de la vida en d omingo 
glo rifican a D ios; son prácticas esperan zadoras que abren 
camino a resurrecciones e insurrecciones que anticipan la 
vida plena en el reino. En el cese de actividades e n el primer 
día de la semana se anuncia radicalmente la preeminencia 
de la vida humana sobre c ualquier "actividad': se confiesa el 
setiorío de Cristo sobre otros señores e ideologías que se han 
apropiado de vidas huma nas h aciéndolas objeto de produc­
ción y de beneficio. La historia, las economías, los proyectos 
de vida, las relaciones hu manas, están en manos d e la cabeza, 
el Señor Jesucristo2 1

• No se h a d e trabajar, ¡ni siquiera para Ja 
organización de la misma celebración Litúrgica! 

Es en este día c uando la iglesia debe realizar la 
celebración litúrgica para adorar al Señor. Y aunqu e C risto 
es el Señor de la historia y de todos los días, la noción de 
un día especial es crucial como "lugar" para adorarlo y 
encontrarse unos con la armonía y la pertenencia de un 
cuerpo en el cual unos somos parte de la vida d e los otros. 
Recordar la esencia de este día nos exhorta a desarrollar una 
celebración litúrgica que sea festiva - no por ello evasiva­
y que alabe a su Liberador (con el cántico, la confesión y 
perdón, la alabanza, la oración, la dan za), que sea crítica de 

20 Bon·. ]esl/cristo y la liberación d el hombre, pp. 493- 494. 
2 1 Un libro que ayudará a pensor sobre el significado de l sábado para estos tiem ­

pos es el de E. O ' Plaherty y R. L. Peterson (editores) . Sunday, Shabbath, a11d 
the Weekend. Ma11aging 11me In a Global Culture. G rand Rapids: Uerdmuns, 
201 O, especialmente las pp. 3 66, 93- 104. 
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u·.llldad actual y esperanzadora desde las resurrecciones 
n h1 inclusión de los excluidos, la sanidad d e los enfermos, 

1 1llll istad y reconciliación, el discipulado liberad or, el 
uhl.1do pastoral comunitario, entre tantas maneras de vivir 

vida en Cristo. 
1..1 celebración litúrgica debe estar enmarcad a en e l 

1u 111so como confianza en D ios. E l cese de actividades y 
••1llda del activismo a l c ual somos objeto como sociedad 
lwn proclamarse como una forma de ser de la ig lesia. 

,,u¡ que el tiempo precise ser resignificado. Deberíamos 
n empezar a tomar la noción del tiempo divino; en 
Ir c.:aso, recuperar el significado del shabbat como una 
•ncrn de salir de la cosificación del tiempo como un "bien 

ruduc tivo" y del control de las vid as human as22• Es muy 
1portante que la celebración Litúrgica se construya bajo una 
luida del dfa del Señor en la q ue la vida humana disfru­
dt• su condición al participar de un "lugar" donde se le 
1111lta tomar conciencia de la belleza de la comunión y la 

&ullunicación, en la que haya lugar para la contemplación 
1 )los y al prójimo, para e l silencio en compañía de otros, 

••n la búsqueda de sentidos para la vida bajo Ja guía del 
a pi ri tu. 

Lastimosam e nte, para muchas person as el domingo es 
1 11111 de cansancio y del estrés; especialmente para aquellos 

lliu11.1dos "líderes'~ Pareciera que se alabara al programa 
o 1u• buscara el éxito de un proyecto personal (del pastor) 

1 lo 11111 también que la máquina emblemática del capitalismo industrial fue ra 
¡•tt·dsomente e l reloj. Cf P. Sibllla. E/ hombre pos/orgánico. Cuerpo, subje-
111•/rlml y teCilologlas dig itales. México: Pondo d e Cu ltura, 2009, pp. 17- 19. 
"' lltolmcnte el "Liempo" es Lomado en términos de "objetivos" aproximándose 
'' •Hicgorfas como "éxito" y "eficiencia': En el mundo de la iglesia evangélica, 
'lnudndo a la idea de "misión': están presentes las concepciones d e sco·vic lo 
• tuno "nctivisn1o'~ In de fidelidad a D ios co1110 "estrés': y In ele amor como 
• '"'ciencia". 
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en el que los " líde res" de la igles ia son utilizados. De esta 
manera volvemos a Egipto, volvemos a ocupar la "tumba 
vacía" .. . Por otro lado, se rompe la sacralidad de la familia 
y del tiempo con los seres queridos o por que rerse. El 
activismo eclesial irrumpe sobre las pos ibilidades d e crear 
relac iones d e a mistad en la cotidia neidad distendida. Pero 
también genera la idea de que D ios está presente solamente 
en e l Culto, y no en la re unión familiar desarrollada en el 
nombre de Jes ús, en la conversación de dos amigos que se 
quieren, en la importancia de parar, de dejar de h acer para 
poder reflexionar y poner las cosas en orden s in proceder 
como autómatas tal como el s istema actual nos hacer ser. 
La Celebración Litúrgica, h oy más que nunca, precisa ser 
profética y esperanzadora cuando forma parte y conforma 
una iglesia sabática, donde la iglesia pueda cultivar la 
confianza. 

2. Re laciones de poder 
en la Celebración Litúrgica 
E l poder no es una "cosa" que se posee. Tiene una naturaleza 
dinámica y está vinculada a mentalidades, posic iones 
sociales, condiciones económicas y relaciones humanas. 
Siguiendo a M . Foucault, ha d e entenderse que el poder no 
está dividido entre quienes lo poseen y los que no lo tienen. 
El poder funciona "en cad e na", n o se h a lla localizado en 
a lgún lugar determinado y no se encuentra "en manos" 
d e a lgunos mientras que e l resto no lo posee. E l poder 
funciona en forma d e red. E n sus redes circulan individuos 
que están siempre e n s ituación d e s ufrir o ejercer ese poder, 
pero no son meros receptores o vlctilnas de éste, s ino que 
e l poder tra n s ita trasversalmente e n las personas. Por e llo, 
el análisis de las re laciones de poder no ha d e foca lizarse 
e n quie nes parecen ocupar lugares de d ominio sobre los 
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IIIÓ~, s ino que se debe observar la flue ncia del poder en 
11 rl'lnciones23• 

Visto de esta manera, no se pueden focalizar las 
rltlcns en quienes desarrollan modelos paternalis tas d el 
l4t'l ¡10 de Cristo sin advertir las decis iones y acciones del 

1110 d e la igles ia. E l llamado a conformar e l cuerpo de 
rl~ to consiste en ser "miembros los unos de los otros" 

( 1 <:o 12.27; Ro 12.4-5) como compromiso de amor, en e l 
uc es C ris to quien actúa como cabeza (Col 1.18; Ef 1.21-
;¡, •1.5; Col 1.18). La invasión de perspectivas empresariales 
plt.tlis tas en la teología de la igles ia nos ha llevado, por 

Jrruplo , a sostener relaciones utilitarias que d escartan a 
rrunnos en la fe por no ser funcionales o productivos en 

11 "proyectos" eclesiales. Términos como " líder", "volunta ­
lu,.·: "objetivos", "fundra is ing': y la organización d e l servicio 

lu iglesia en ministerios 1 departamentos y objetivos, 
ntH' otros, genera un tipo de relaciones que la mayoría d e 

1 11 veces no se corresponden con las propuestas d e l reino 
1 >los. E l pragmatismo, muy propio de la idea de misión 

11 (,, actualidad, lleva a la despreocupación por la lealtad a 
tllllcz a y a una construcción de relaciones donde, tanto 

k1 l(lle se busca como la 1nonera en que se logra, están 
leupregnados por nociones de exclusión, utilidad, éxito 
1uhr e o tros y cuantificación. Por ello, también son cada vez 
lt11\s las personas que abandonan s us " iglesias" como una 
"""' •rn de seguir siendo cris tianos, ya que encuentran en 

lh1 rdac iones a ntité ticas respec to de la vida plena en Jes ús 
1 < :r·isto. Cada vez es más necesario aceptar las propuestas 

,¡,. 1 •sús d e conformar espacios de diá logo, de acuerdos 

1 ,.,.,,~e su Microflsica del poder. Madrid: Ediciones Ln Piqueta, 1992; y s u 
1 igll11r y Castigar. Nacimiento de la prísi(m . Buenos Aires: Siglo XXI, 2002. 
• •pcdnlmcntc los pp. 137- 230. 
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comunitarios que aún estén dispuestos a correr los riesgos 
del discipulado, a vivir los problemas y sufrimientos propios 
de la hermandad y animar a compartir nuestras fragilidades y 
exposiciones de las relaciones benevolentes con la esperanza 
de ser sostenidos por la cabeza: C risto24

• 

Pero tampoco estoy presentando la ingenua idea de 
"horizontalidad': tan vigente en algunos discursos que pre­
tenden hacerse alternativos. Pablo mismo, mientras escribe 
1 Corintios 12 y Romanos 12, es consciente de que su 
relación con la iglesia es de gran influencia, como la de un 
maestro y apóstol. El apóstol sabe que alberga un conoci­
miento que otros no tienen; pero esto no lo posiciona en un 
lugar inaccesible o incuestionable. Pablo, ni todo lo sabe ni 
todo lo puede, y no parece haber hecho creer al resto que 
él era el dueño de la verdad o que monopolizara a Dios. Al 
mismo tiempo que es un apóstol, un maestro que enseña y 
discípula, es también un aprendiz, un hermano del cuerpo 
de Cristo25

• 

Si la celebración litúrgica es un "espacio" forjador de la 
noción de Dios y de las relaciones cristianas, no se debe obviar 
las relaciones de poder que en ella se desarrollan. Así, el 
quehacer teológico debería ser una práctica de la fe cristiana 
asumida por la misma comunidad de fe. No debe dejarse de 
advertir, por ejemplo, que la persona que predica a la iglesia 
tiene una posición de mucha influencia sobre el resto, por lo 
que una manera de dejar fluir las relaciones de poder para 
bien será la diversidad de predicadores y predicadoras. Que 
haya diversidad de dones espirituales no significa que no 

24 En es te sentido van las reflexiones de Ch. Heuertz. Unexpected Gifts. 
Discovering the Way ofCommunity. Nuev a York: Howard Books, 2013. 

25 Cf ). J. Barreda Toscano. "Sobre apóstoles y relaciones de poder en las igles ias 
del Nuevo Testamento': En ¿El poder del amor o el amor al poder?, pp. 63- 84. 
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JUsta una diversidad de personas con el mismo don (¿de ¡,, 
IIM.'ñanza ?) . Pero esta observación no está dirigida a qu icncs 

ton 1..0nsiderados "líderes" de la iglesia, sino a la comunidad 
llh.•ra que debe velar para que haya esta sana diversidad, y 
u' cderá también cuand o ella misma decida estar lista para 
u·der a la predicación de la Palabra, la creación de otros 
fltlcios de diálogo en el estudio bíblico con criterios claros 

¡usticia social e inclusión (a quienes tradicionalmente 
n sido excluidos: los no letrados, las mujeres, personas 

&m 1..apacidades diferentes, los indígenas, etcétera)26• No es 
ludable ni liberador ni justo que haya una o muy pocas 
r~oonas, y un solo espacio, para desarrollar la predicación 

ha enseñanza/interpretación pública de las Escrituras. 
En la misma línea se debe considerar la administración 

lu Cena del Señor, el Bautismo, la Oración por los Enfcr­
, la Alabanza, etc. ¿Cuál es la razón neo testamentaria por 

')UC no hay una diversidad de personas que bauticen en la 
~~~~Ma?, ¿por ejemplo, aquella persona que guío y discipuló 

e'¡ucl nuevo seguidor de Cristo? La importancia que tiene 
ritual en la iglesia nos debería llevar a descentralizar 

lu~..ultad de bautizar a una sola persona. La liberalida 
1.1 iglesia genera una noción de cuerpo, una apertura 

11'1~ no echaría a perder la importancia de este rito, sino · 
~t1nceptualizarlo comunitariamente. 

L.1 mesa compartida 
< :cna del Señor está vinculada a las cenas que tanta 
('" tuvo Jesús con sus discípulos y en las casas a dond 
lnvtlaban. Su carácter litúrgico se vio enriquecido con 1 

t't•l nuest ra h istoria e idio sincrasia, me parece que es o fen siva la exl~ten• 
ol 11' u pos d e estudio bfblico para "profesionales~ y/o "unive rsitarios" e n 1 
lllh •'•" locales. 
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inclusión de las fórmulas de la "última" cena celebrada por 
Jesús antes de ser asesinado27

• Las comidas de Jesús fueron 
prácticas de inclusión que rompieron con los preceptos de 
pureza excluyentes y, por o tro, conservaron la idea de h os­
pitalidad como una forma de hacer el bien al prójimo. Y es 
que la cena era una "cena"28• La mesa simbolizó la apertura 
de la propia vida a l otro y la socialización de lo que uno 
tenía a manera de comunión. La acción de gracias, eucaristla, 
tuvo precisamente esta idea: la provis ión de Dios, la labor 
comunitaria y la práctica de la hospitalidad con quienes no 
tenían para subsistir29

• 

En 1 Corintios 11.23, la tradición de la Cena está 
vinculada a la unidad de los cris tianos. La expresión "parti­
miento del pan" (Hch 2.42; Le 24.35; 1Co 10.16) estuvo 
relacionada con la Cena del Señor como una imagen en la 
que todos comían de una misma fuen te30• Por la evidencia 
que da el N uevo Testamento, estuvo vinculada a las casas, 
las familias y a la idea de solidaridad en gratu idad. Los 
anfitriones tenían la oportunidad de abrir las puertas de 
sus hogares; todos estaban invitados a traer alimentos para 
compartir, pero era muy probable que los dueños de la casa 
tuvieran el privilegio de dirigir la bendición de la "acción de 

27 E. Schweizer y A. Diez Macho. La iglesia primitiva, rnec/ia ambiente, organi­
zación y c«ito. Salamanca: Sfgueme, 1974, pp. 64- 65. La innuencia del culto 
c ristia no e n la o rganización y las palabras de la Cena del Señor la presenta, 
). )e re mfas, La última cena. Palabras ele jesús, Madrid, C ristiandad, 1980, pp. 
11 6- 130. 

28 En 1 Corintios 11.25 la frase: " .. . después de cenar hizo igual con la copa" 
señala que las accio nes sobre el pan y el vino enma rcaban In cena propiam ente 
dicha. Fue m:\s ta rde cuando se hizo la divisió n entre la com ida, ":\gape': y 
la re novació n de la comunió n con jesús y el reino, "eucaristfa". Cj )ds 12, 
Epistl41a Apostolomm 15 (26 ), )ustlno, Apolog fa 1, 67.3- 7. 

29 Véase, Rafae l Aguirre. La mesa compartida. EstiJdlos del N T desde las ciencias 
sociales. Santander: Sal Terrae, 1994, pp. 58- 133. 

30 Cerfaux. La Théologie de L • E.glise SIJivant Saint Paul, p. 224. 
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a&•••das" (eucaristía) de recuerdo de las "palabras de Jesús" 
11 In Última C ena3 1

• 

El traslado de las reuniones comunitarias a un edificio, 
IIHtlllamado "templo", quizás h a contribuido a que se pierda 
Ira Idea de hospitalidad y solidaridad. La llamada "Santa 
( t•nn" no es sino un pedacito de pan y un sorbito de jugo 
dt• uvas que se compraron en a lgún supermercado; se hace 

11 abso luto s ilencio identificándola con la reverencia; no 
h11y tiempo para la comunión , para conversar, amigarse, 

u11ocerse, ser "uno'~ Y aun están quienes interpretan esta 
u Ión en términos individualistas como la del recuerdo de 

Ull Cristo que vino a salvarme a "n1í'' - no a "nosotros"- . En 
lw111as iglesias siempre sirven las mismas personas como 
11~ .~rgadas de ello: incluso están las que no permiten, en 

Ullol mala lectura de 1 Corintios 11.27, que lodos participen, 
11110 que la restringen a "santos comprobados" que no es tén 
t'll pecado" Es decir, prima la mirada excluyente en vez de 

lt'l u na práctica de gratuidad, restauración, comunión y 
ho!>pilalidad. 

¿Y si se abriera la mesa señalando el amor de Dios a 
ludos? ¿Y si quienes organizan la mesa y dirigen los mo­
lnt' rllos fueran diferentes personas señalando que somos 
IIIIH.:hos los que abrimos nuestros corazones a la vida de los 
&lt•IIH.\s? ¿Y si en vez de un pedacito de pan y una copita de 
Juw> de uva nos abrimos a una C ena comunitaria en la que 
tt'l ordemos el sustento de Dios, lo compartimos con los 
tlt•m:.\s como un acto de liberalidad e incorporamos -como 
hh k•ra la iglesia primitiva- el momento de renovación 
lit· nuestro compromiso de amor con Cristo a través de la 
~~~ l Ió n de Gracias? 

1 1" Iglesia q ue est:\ en tu/su casa" (Ro 16.3- 5, JOb; Plm 1.2). 
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4. La comunidad "en ladrillos"32 

Las construcciones edilicias hablan d e nuestra con cepción 
de iglesia y liturgia. Los espacios religiosos no son m eros 
espacios neutrales donde se realizan las celebraciones 
litúrgicas, ellos mismos forman parte esen cial de estas y 
comunican a quienes forman parte o no de la comunidad 
de fe un mensaje sobre sus creencias y prácticas. Los 
edificios contribuyen a la formación y el sostenimiento de 
relacion es internas, designan las jerarquías y demarcan la 
comunidad. Son agentes dinámicos en el mensaje cris tiano 
y la conformación de la iglesia33• 

Es llamativo que se invierta tanto dinero y esfuerzo en 
la construcción y d ecoración de edificios. Sin embargo, se 
d ebe tener en cuenta que todo empezó en campos abiertos 
y "casas", y que ello no se d ebió al m ero hech o de n o tener 
dónde reunirse, sino que respondió a una visión d e la iglesia 
como comunidad de amor y famiJia34

• La sacralización del 
espacio ha venido e n detrimento de la desacralización d e la 
v ida humana; ¿no somos nosotros el templo de Dios según 
las enseñanzas paulinas? (1Co 3.16; 2Co 6.16; Ef 2.21). Es 
curioso que algunas iglesias todavía muestren un fuerte celo 

32 Ver en este libro el capitulo de Daniel C h iquete, ''Arquitectura cristiana. 
Características y s ignificados", pp. 93- 108. 

33 ). H. Kilde. Sacred Power, Sacred Space. A rt frttroduclion lo Christian 
Archileclure and Worship. Nueva York: Oxford University Press, 2008, p. 3. 

34 La casa tuvo una importancia eminente tanto en el contexto social de las prl 
meras comunidades cristianas como en el del le nguaje del Nuevo Testamento. 
El embrión de las comunidades cristi anas fueron las comunidades domésticos. 
Así, las relaciones internos y los o ficios que se desarro llaron tuvieron como 
génesis el hogar. También sucedió que los pastores o diáconos de In iglesia 
fueron los mismos propietarios de la casa (E. Stegemann y W. Stegemann. /1/sló 
ria social do protocris1irm fs1no. Os pl"im6rdios 110 jttdalsmo e as connmldades de 
Cristo no mundo m editem'111eo. Sño Paulo: Paulus-Sinodal, 2004, pp. 3 13- 3 17}. 
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pm ·1 uso exclusivo del "templo" para actividades llamad as 
r pi rituales". Los evangélicos debem os reconocer que existe 

\111.1 especie de sacralización de los lugares, y esto es positivo 
uundo la presencia de Dios se hace laten te al poner el 
llfido a disposición d e quienes cuida prioritariamente (cj 

MI 25.31-46). Por ejemplo, conocemos por testimonios, 
unquc no muchos, de casos en los que estas edificaciones 

hun "convertido" en espacios d estinados a la hospitalidad 
llltnO vivienda para personas en situación d e calle o p ara 
nh•rmos n ecesitados de un lugar fijo de reposo. Asimismo, 
Ir ven como centros de comunión a través d e la alimentación 
11111 espacios abiertos para que se reúna la comunidad en sus 

nlll<\tivas político-sociales, m ostrándose así como lugares 
NO ia lización. En estos usos de un edificio se advie rte una 

"'' mlización dinámica de este y, por ello, quizás (y sólo digo 
ult.ós") se lo pueda llamar "templo" o "casa de D ios". 

La disposición de los asientos en un edificio sugie re 
1110 ha d e comporta rse, qué posición social pr ima en la 

mlllnidad, qué se debe esperar de la celebración litúrgica. 
1• 'ituación que señala Santiago 2.3 refleja precisamente la 
tntportancia de la ubicación en ella y su mal uso en la v ida 

1.1 omunidad35. El lugar frontal del púlpito y separado del 
11111 de la comunidad no solamente distancia a las Escrituras 

lrlt •sto de la comunidad, sino también a quienes ministran 
n t·~c lugar. La d isposición de los asien tos uno d etrás del 

Pito señala que se debe o ír y seguir al que está a l frente, 
1 111 no participar comunita riamente como responsables 
drl Culto y del discurso difundido unos con los otros. En 

1 IJ ,.trvese que en el relato d e Santiago 2.3 el acto de discrim inació n debido a 
¡ ,,~o ~:lociones clientelares entre l'icos y pobres es se~o lado por el asiento que 
ou11p11n tonto el rico/poderoso com o el menesteroso. Cf N. Mfgucz, "Ricos 
y pohrcs: relaciones cilentelores en In Corto de Santiago'; JWJJ.A 31 ( 1998) 

"'' ')fl , 
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ciertos casos, se asemeja mucho a un teatro o un local de 
conciertos de rock. 

Hay muchas iglesias que están trabajando sobre este 
terna y, al deconstruir su visión de la iglesia, han observado 
también hacia dónde van sus edificaciones y ministerios, 
lo cual las ha llevado a concebir la celebración litúrgica de 
maneras más inclusivas. Por ejemplo, se han dispuesto los 
asientos en círculo o semicírculo para incentivar el sentido 
de presencia del otro y de uno mismo, contribuyendo así al 
diálogo y a la comunicación y participación visual y verbal36• 

Para la Cena del Señor se arman mesas y todos se sientan 
alrededor de ellas. Asimismo, se decoran los salones con 
sencillez y creatividad familiar. Igualmente, el púlpito se ha 
bajado a la misma altura del resto de la iglesia e incluso se 
ha cambiado por una silla. Además, se han modificado los 
baños, incorporándoseles duchas y espacio para cambiarse 
de vestimenta. Además, se ha ampliado la cocina a fin de que 
sea posible cocinar en ellas para muchas personas y se pueda 
permanecer en los salones teniendo tiempo de ocio juntos 
(saliendo del paradigma asistencialista del "comedor"), etc. 
Esto todavía es más pertinente en comunidades de fe que se 
ubican en la ciudad37

• 

36 Cf R. Kieckhefer. Theology in Stone. Church Architecture from Byzantium to 
Berkeley. Nueva York: Oxford University Press, 200 4, pp. 52-56. 

37 La expresión narrativa y el impulso a la imaginación a través de las imágenes 
es una de uda pendiente en e l mundo evangélico iconoclasta. Vale preguntarse: 
¿qué queremos d ecir con el edificio que poseemos - quiénes los poseen-? 
¿Cómo d ebe verse cuando la iglesia habla de sí misma como familia? ¿Qu«! 
debe n comunicar sus instalaciones? La decoración de las paredes con fotos 
de la cotidianidad de la gente de la iglesia, pinturas, adornos que decoren el 
lugar pensado como un espacio cálido en el cual "habitar ': y n o sólo transl· 
tar, ayudarían a comunicar y generar la idea de un espacio para la vida en 
comunión y unidad. 
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. Tiempos de amor 
11 la oración y los cánticos 

1 w. tiempos en que desarrollarnos nuestras celebraciones 
lllurgicas son muy importantes. Otra vez se precisa volver 
1 " t lempo lleno': a las acciones y eventos significativos. La 
r1 •lica comunitaria de la oración fue muy difundida en 

1 mpos de la iglesia naciente (cf Hch 2.42; 4.24; lTi 2.1; 
hu L.22; lP 3.7)38

• La interdependencia en la oración es 
1111 práctica que hermana. Pero no hay posibilidades de 

r rnanarse sin vivencias conjuntas y sin tiempo para dialogar 
l11r e a conocer. Estar en la presencia de Dios en oración 
disponer del corazón y dedicar un momento para abrirse 

lu~> tros que están allí a fin de apoyarnos y acompañarnos. 
hny algo que las iglesias en las ciudades podernos aportar 
precisamente tiempo para la escucha y la intimidad en 

de la vorágine en que se vive cotidianamente. El 
· -·~u·.r.n. el tornarse de las rnanos39

, la intercesión por el otro 
intimidad, comunión y compromiso. La oración es un 

u 'ntro, un encuentro con Dios que nos invita a oírlo en 
1dlexión sin estrés, en la meditación de su Palabra y la 

a de nuestros sentires delante de su trono. Pero no es 
l11rn nte un encuentro con Dios, sino también entre los 
u· humanos. La oración comienza a ejercitarse cuando 
1 olmos unos a los otros en conciencia de que están en la 

t•ncia de Dios, quien los oye. 

•' c.• A. Hamman. La oración. El Nuevo Testamento y los tres primeros siglos. 
llottt dona: Herder, 1967, especialmente las pp. 214-219. En esta obra se hace 
1111 •••tudio detallad o d e las alusiones bíblicas vetero y neotestamentarias que 

ltttlt•n a la oración, el mundo en e l que se practica y sus implicancias. Se 
• t h•ndc hasta los escritos patrísticos. 

llo 1 11 rdese el gesto del "ósculo (beso) santo" que unía los cuerpos a través de 
ttlt 1\C.'Nto de te rnura (cf Ro 16.16; I Co 16.20; 2Co 13.12; ITs 5 .26; IP 5.14). 
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La oración es de bendición c uando se tiene conciencia 
de quién es el que está "aliado': Las visiones individualistas 
de la oración y adoración no perciben esto y desarrollan 
una visión utilitarista de estas: "se adora para". Expresiones 
en segunda persona singular: "Tú has venido a este lugar': 
"Levanta tus manos': "Recibe esta promesa", etc., impactan en 
la masa de personas generando visiones individualistas de la 
fe y la iglesia. El hecho de que se busque desarrollar prácticas 
personales de adoración no debe llevar al individualismo, 
pues son perspectivas diferentes. 

En este mismo sentido, los cánticos que abundan e n el 
mercado litúrgico desarrollado en las últimas décadas se 
caracterizan por ser anticomunitarias, aunque masivas y 
aglutinantes; son alienantes pero siguen géneros musicales 
"de moda"; y son fuertemente excluyentes a la vez que se 
presentan con tendencias nihilistas y pretenden el amol­
damiento de la iglesia a ellas. Pero la música y los géneros 
musicales son también contenidos, llevan una teología en 
ellos y es un error mirarlos como si fueran un mero envase 
neutral40• También en la celebración Litúrgica vinculamos 
a la iglesia con su historia, fomentando el arraigo y la 
apertura a aquellos que nos antecedieron en la fe. Es triste 
ver la exclusión de los ancianos cuando los marginan de 
la comunidad algunos géneros musicales y el pedido de 
movimientos que sus cuerpos no pueden realizar. En los 
himnos antiguos nos vinculamos con quienes n os ante­
cedieron y aprendemos sobre la fidelidad de Dios a través 
de los tiempos, pero también nos recuerdan que la iglesia 
también es un acontecimiento, que serán añadidos al cuerpo 

40 Véase, E. Molfat. "La mús ica es leologfa". En Unidos en adoración, pp. 83-99. 
También en este libro el estudio de R. RUfo Ulloa. ''Música y liturgia de la 
palabra': pp. 109- 123. 
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,¡,. C:risto otros y otras que se verán bendecidos por nuestro 
'lu,\1 proceder. 

Por otro lado, la diversidad existente en todo el cuerpo 
r h ' conservarse para poder hablar de comunión y no 
lolcnlar a quienes no responden a los estándares culturales 
tct•ncracionales y no se acomodan a una liturgia uniforme. 
n la uniformidad no hay amor ni gratuidad (gracia)41

• Es 
1f que los cánticos expresarán la multiforme gracia de Dios 
umformarán la noción de cuerpo de Cristo al expresar la 
lv,•rsidad generacional , c ultural y socioeconómica. 

Un aspecto más referente a este punto es el gran 
rotagonismo que tienen los músicos en la celebración 

lltwglca. Si bien es cierto que ni la música ni los músicos 
m "accesorios", el protagonismo que se les concede al 

arios al frente en los escenarios transmite cierta ambi­
t•dad respecto a la importancia y la naturaleza del oficio 
la predicación y la guía en la adoración. Los lugares 

ntun ican, y la o rganización de las tareas y los gestos deben 
m~iderar qué se quiere comunicar con ellos. Los músicos 
ntc a toda la comunidad de fe no sola1nente conforman un 

tcunpañamiento musical", pues en esta posición se comu­
¡, ,m directamente con la comunidad de fe y la guían en la 
hahunza. ¿Está s u protagonismo en relación con el mensaje 
Ut' ~ quiere dar? Es decir, ¿es el talento musical un criterio 
'"'' guiar la adoración de la iglesia?, ¿es su compromiso 
un lu comunidad y su madurez en la fe lo que los posiciona 

41 1 •• wutuidad es in apertura al o tro en su necesidad y su valor para la vida 
ooununitaria. Es la toma de conciencia de que somos objeto de la iniciativa 
oli vi no de amarnos (cf 1 Jn 4. 19), y es esa lnlcialiva y esa autocomunicación de 
lllu~ la que nos enseña el verdadero amor al o tro que parte de sus necesidades 
y 1111 de nuestro "deber" d e prac t icar el amor. Cf G ustavo Gutlé rrez. Beber un 
•11 ¡¡rupia pozo. En el it'inerarlo espiritual de un pueblo. Lima: CBP, J 983, pp. 
lrli 170. 
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en tal "lugar"? La presión y responsabilidad que recae sobre 
ellos -en muchos casos se trata de jóvenes- ¿son las que 
pueden llevar o necesitan? Por otro lado, ese protagonismo 
está más cerca a la de un ídolo de rock que a lo que se quiere 
crear en una celebración litúrgica en la cual se cuida que el 
centro lo siga ocupando Dios y la comunidad de fe42

• Para 
pensarlo ... 

6. Inclusión 
Ya desde los años 80 del siglo pasado se viene hablando de 
la educación inclusiva como superación de los modelos de 
integración. En términos generales se habla de salir de la 
idea de meramente sumar o adaptar a los estudiantes con 
"capacidades diferentes" o "necesidades especiales" a los pro­
gramas ya establecidos. En el centro estaban los estudiantes 
"regulares" o "normales" y el logro que se esperaba era que 
los nuevos estudiantes se adaptaral). al sistema. La inclusión, 
en cambio, no solo plantea la reorganización de la comu­
nidad educativa ante la participación de todos los diversos 
estudiantes -incluyendo aquellos con "necesidades espe­
ciales"-, sino que problematiza la noción de sociedad e 
integración social. La inclusión plantea una reelaboración 
de la idea de educación, se dirige hacia una visión en la que 
el sistema se forje a partir de las potencialidades y necesi­
dades de todos, y "todos" como comunidad educativa43

• 

Lo que hasta ahora se ha venido planteando respecto a la 
noción de cuerpo de Cristo sigue, precisamente, perspectivas 
inclusivas y sale del paradigma de integración o misión 

42 La centralidad en el culto de Dios y de la comunidad la he presentado antes 
en mi "Hacia una teología bíblica de la celebración litúrgica". En Unidos en 
adoración, pp. 146-150. 

43 Cf G. Echeita. Educación para la inclusión o educación sin exclusiones. Madrid: 
Narcea Ediciones, 2007, pp. 17-55. 
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l"t•·gral44
• No se trata, por ejemplo, de la añadidura de 

,., so nas "necesitadas" a una iglesia que se posesiona como 
1111plidora de necesidades"45, sino de abrirse al otro y estar 
hl •rlos a la comunión consciente de que hay una diver­
ld,H.I de necesidades, pero también de potencialidades. La 

11 a da inclusiva de la iglesia expresa en buena medida la 
dN paulina de cuerpo de Cristo. Como ya se dijo, el cuerpo 
1' Cristo es una comunidad dinámica que transita su ser 
pMtir del amor inclusivo que la va recreando. Personas 

un "necesidades especiales" o "capacidades diferentes" 
ll'l ' n ser objeto de ayuda en nuestras comunidades, pero 
un parte esencial del cuerpo de Cristo?, ¿cómo influye su 
t'scncia, sus visiones de la vida, en la noción de cuerpo y 
l oncepción de la celebración litúrgica? La bendición que 
los nos da desde los unos y los otros debe estar puesta en 
¡u ' IJos cuyas condiciones son inadvertidas en un mundo 
lit' los excluye. Es en ellos en quienes Jesús se da a conocer 
lvidamente y desde donde el cuerpo de Cristo encontrará su 
11~11 de ser y su horizonte. Existen ministerios "especiales" 

Ut• han ayudado mucho a problematizar, poner en evidencia, 
1 llltir y optar por vías de superación de los problemas que 

1 •• perspectivas sobre la misión integral son diversas. Más que una propuesta 
h·ulógica es un acercamiento misionológico que desea cubrir todas las áreas 
oh 1,1 vida humana. Sin embargo, la misma idea de integralidad, la d eficiencia 

11 1 rminos d e análisis comunitario y su idea de desarro llo, crearon la idea de 
umn de las partes" vinculadas sin afectarse mutualmente. Como podrá verse, 

• hl Idea es inconsistente y n o puede terminar en otra cosa que en los con-
1111 tus e ntre las "partes" y una convivencia indiferente. Así, se puede percibir 
• 11 l'\le perfil de iglesias "varias iglesias bajo u n mismo techo'; alejándose d e 
¡,, IIOción de cuerpo de Cristo y s ufic ientemente arraigada en sus diferencias 
• tuno para poder superarla sin cismas. 
\"o·,lkc las reflex iones de Claudio Oliver, "Por que eu desistí de servir os 
puhr s'; en su blog Na Rua com Deus, http://naruacomdeus.blogspot.com.ar/ 
" '" ,;h ?updated-min=2009-0 1-0 l T00:00:00-02:00&updated-ma.x=20 10-01-
111 I'00:00 :00-02:00&ma.x-results=7 
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atraviesan los hermanos y las hermanas con capacidades 
diferentes. Sin embargo, no han logrado suficientemente que 
la misma iglesia, como cuerpo, los incluya y se replantee su 
ser iglesia. Estos ministerios pueden ser "salidas alternativas" 
para que la iglesia no desarrolle plena comunión y la 
confrontan poderosamente a replantear su visión de la gracia 
divina y su posición en el mundo46

• La celebración litúrgica 
debería ser pensada creativa e inclusivamente, es decir, no 
solo en cuanto al programa, sino en relación con sus actores 
y perspectivas, como una expresión de adoración a un Dios 
de justicia y reconsideración de lo que es la vida humana. 

Al hablar en términos de inclusión y justicia no puede 
evadirse hablar del rol inclusivo de la mujer en el que ella 
sea un sujeto histórico. La iglesia cristiana, y la liturgia, han 
estado marcadas por la exclusión de la mujer fundamentada 
en perspectivas patriarcales y androcentristas. El movimiento 
de Jesús y los comienzos del cristianismo atestiguan grandes 
cambios favorables a las libertades de la mujer como reacción 
a las estructuras sociales y concepciones religiosas que las 
marginaban. Sin embargo, pronto volvieron a ser excluidas 
y postergadas a segundos p lanos en la vida de la iglesia47

• 

46 Por ejemplo, véase las reOexio nes que hace e n su libro). H . Hui l. Dios ciego. 
Biblia ciega. Ur1a lectura de la Biblia d esd e la experiencia de oscuridad. Bueno1 
Aires: LUMEN, 2007, en el que observa que la Biblia ha sido escrita para quicnc:l 
ven; que incluso jesús mismo parece compartir la ac titud d e su época hacia 
la cegue ra. Po r eso plantea una lectura d e la Biblia como no vidente y 
po r abrir sus interpretaciones a partir de la histo ria de otros no v identes 
aparecen en la Biblia (Isaac, Sansón , el sacerdote Ell, Tobit, Pablo de Tarso 
o tros). 

47Tanto en el movimiento d e jesús com o en los orígenes del c ristian ismo 
mujeres tuvieron un gran protagonism o pero con sus tensiones y luchas. 
el correr d el tiempo la vio lencia d e género llevó a su postergación y exc: lu:sió:n, 
por lo m enos en muchos d e las expresiones eclesiásticas. Véase Tamez, Elsa 
Las mujeres en el m ovimiento de Jesús, el Cristo. Quilo: CLAt, 2004; y C . Oslck, 
M. Y. MacDo nald. A Woman 's Place. J-louse Cfturches In Earliest Christlanity 
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' S suficiente el mero acceso a ciertos oficios y tareas de 
l11 mujer; lo que se precisa es un profundo análisis de género 
d&· I L1 sociedad, la deconstrucción de la visión de la iglesia48, 

tnoblematizar el sufrimiento causado por el orden de género 
qu,• ha afectado a las mujeres, y también a los hombres49, y 

lltlrse al Espíritu desde perspectivas inclusivas en la que 
1.1 · iones de amor y justicia constituyan al cuerpo de Cristo 

111110 una "voz" profética y esperanzadora para el mundo50• 

Los "pobres" en las iglesias han sido objeto de servicio, 
10 no necesariamente se ha acompañado en el proceso de 

L uperación de su lugar de sujetos históricos5 1• El ministerio 
r 1 •sús fue guiado por su opción por los pobres y excluidos 
m no presencia del amor y la justicia activos de Dios. Como 

1\llnncapolis: Forlress, 2006. Véase los dive rsos estudios bíblicos de géne ro 
r11 perspectivas latinoamericanas publicados en la Revista de Interpretac/ór1 
/11/1/lcn Ln lirtoamerlcana ( tUOLA) 15, 22, 25, 37, 4 1, 46 (http://www.clailatino. 
w ¡Vtl bla/ribla 1· 13.hlml) . Inclusive en la his to riografía y los estudios 
hlhlkos actuales se pued e percibir la desaparició n de las mujeres al no ser 
1111ducldos sus o ficios eclesiales de la misma m anera que aquellos ocupados 
I"'' ho mbres, al disimularse la evidencia sobre su participació n en la iglesia 
ptlmil iva, ele. Pued e verse al respecto E. Schüssle r Pio renza. En m emoria de 
• llol U11a reconstrucción teo/6gico-feminista de los orfgenes del cristianism o. 
llllhuo, Desclée de Bro uwer, I 989, pp. 73- 136. 

IIC 1 l.. M. Russcll. La iglesia como comw1idad inclusiva. Una interpretación 
/o 111l11lsta de la iglesia, Buenos Aires-San )osé: tSEDET- UOL, 2004. 

U I.u11hién hay o tras masculinidades, ho mbres que ha n sufrido por una mirada 
,¡, lol masculinidad que les d e mandó aquello que no querlan ser o no podían 
•• • Al respecto se pueden ve r los estudios bíblicos en In Revista SBMB IA 45: 
No•tv 'lcstament Masculinities, editores S. D. Moo rc y j. C apel Anderson. 
Ailunla, SBL, 2004, y la Revista RIIJLA 56: Re-imaginando las M asculinidades, 
•111 Jnsé, DEI- RIB LA, 2007. 

111 Wulz. " La Iglesia como un hogar pleno d e vida". En N. Bedfo rd y M . Slrizzi 
(o olilurcs). EL mundo palpita. Economfa, género y teologfa . Buenos Aires, 
1 1 IWI' Ct.At, 2006, p. 2 17. Al respec to sugiero la lectura de N. Bedfo rd. La 
/'•" 1111 de la resurrección. Ensayos desde el fe m inism o teológico latllwam erlcano. 
lluo•IHIS Aires: PTL- Kairós- Red del Camino, 2008. 

It 1 Jung M o Sung. Sujeto y sociedades co1nplejas: para repensar los horizontes 
utoiJII<Os. San )osé: I)Et, 2005. 
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dije antes, la iglesia fue comp uesta en sus inicios por gentes 
de sectores marginales que hicieron de sus perspectivas de 
libertad y vida plen a la noción de aque lla. Su cuerpo, ¿no 
debería vivir la mism a opción?, ¿sería rea lmen te extremista 
pensar en una iglesia de Los pobres'?52 Es m uy distinto pensar 
en una celebración Litúrgica pensad a desde los po b res que 
aquella h echa pa ra ellos. U na celebración Litúrgica respetuosa 
d el su frimiento human o deberá esta r organizada por las 
diferentes historias en la iglesia. La sencillez com o opción 
comunitaria estará basad a en un estilo de v ida com o fruto 
del ap rendizaje d e lo que es realmen te la v ida proveniente de 
quienes m ás su fren53• ¿Q u é dice nuestro vestido al respecto 
en el culto?, ¿qué dice la ad m in istración d e los diezm os y las 
ofrendas en la iglesia?, ¿qué dice la organización d e los 
litúrg icos: cóm o se hacen , quién es son los q ue los realizan, 
de q ué elem entos están compuestos?, ¿qué dice nuestro 
anális is teológico respecto de las causas de la pobreza? 
Nuestra liturgia puede ser un espacio d e ren ovación, uno 

52 La Iglesia de los pobres no es excluyente de quienes no lo som os. Es m:ls 
un ll amado a ser una Iglesia que hecha sus ralees en la dura realidad de la 
pobreza, q ue es crítica de la ideo logia socloeconómlca y cultural que sustenta 
dicha pobreza, y q ue se constitu ye com o u na comunidad de fe que vive la 
liberación como denuncia profét ica y seí'lal del reino. Son pert inentes 
reflexiones de )on Sobrino. newrrecclón de la verdadera Iglesia. tos 
lugar teológico de la ec/eslologfa. Santander: Sal Terrae, 1984, pp. 
También , L. Boff. Iglesia: carisma y poder. Ensayos de ec/esiologfa ""'"UI'IIO" .. 
Santander: Sal Terrae, 1982, especialmente las pp. 45- 62, 197-226. 
algun as re flexiones referentes a la m isión y los pobres, no tengo conocim 
de un estudio en el mundo evangélico que hable d etenidamente de la relación 
de la iglesia con los pobres. 

53 Aqul la frase: "los pobres nos evangelizan". Pe ro dicha "evangelización" 
es necesar iamente producto de la con ciencia de pobreza que tiene el 
puesto que estos mismos pueden estar influenciados por la mentalidad e 
yente que los lleva a dicha condición. Sino que es la loma de consciencia 
su condición y los factores que los llevan a ello lo que despierta en el c reyent• 
la importancia d e un est ilo d e vida senc illo. 
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r los comien zos v ivifican tes en los q ue seam os llam ados al 
ttt•pcntimiento en tan to que formam os parte de las causas 

drl sufrimiento de tan tos, de lugar de conversión hacia el 
ll'•Jimo y la forj adora d e una comunidad de am or en C risto 
11 In que pod amos participa r en el cu id ado de unos por los 
lt os. 
xlo;l •n, p ues, muchas perspectivas y nociones que es 
tt'llso volver a tratar cuand o se piensa en la litu rgia y en 
u Influencia en la conform ación y comprensión del C uerpo 

Cristo. Las aquí mencion adas son a lg unas de ellas, 
ltt\s las q ue desde mi experiencia eclesial y com u ni taria 
1 sido las m ás importantes o iniciales. Si estas si rven 

abrirnos a l diálogo y a la reflexión sobre n uestras 
hades y adoración a D ios, h abré lograd o buen a parte de 

1 intenciones. Si llegam os a transitar camin os comunes, 
tramente n uestros cuerpos tendrán aún m ás elem entos 

n l omún para herm an a rse, y como he rmanos o por serlo, 
111 que rernos en Cristo. 



  

Arquitectura cristiana: 
características y significados 

Daniel Chiquete 

.~rquitectura cristiana es casi tan variada como lo son las 
u mas en que las comunidades de creyentes se organizan 

1 ~~ celebrar y comunicar su fe. En la Biblia no existe 
bhll ación alguna sobre la forma que han de presentar los 

mplos cristianos ni acerca de los elementos simbólicos o 
lllltarios que deben contener. En realidad, el cristianismo 
~ 1 sin pensar siquiera que habrían de tener la necesidad 
~ onstruir lugares especiales para desarrollar sus activi­

d •s. Hasta el siglo rv la iglesia no construyó templos. 
111 ocurrió por diversas razones, entre las cuales estaba 

1111 ipalmente el hecho de que no contaba con el poder 
onómico, político y social para hacerlo. Las primeras 
11 •raciones creían en el inmediato regreso de Cristo y no 
preocupaban por construir templos. El primer edificio 

"' se reconoce en la actualidad como una modificación 
••daptación consciente para celebrar un culto cristiano, 
1(1111 la investigación arqueológica, se encuentra en la 

h11h1d de Dura-Europos, a orillas del río Éufrates. Dicho 
•llf• · io fue adaptado en el año 256 para celebrar la liturgia, 

1!11 h•yendo la realización de bautismos, como lo atestigua la 
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gran pila bautismal que contiene, a la cual se desciende por 
varios escalones. 

Para entender la forma, la función y el significado de 
los templos cristianos es necesario considerar al menos tres 
elementos determinantes: 1) la teología o las ideas religiosas 
dominantes en la comunidad, 2) las formas litúrgicas que 
la comunidad cultiva, y 3) el contexto sociourbano donde 
son construidos, incluyendo las posibilidades económicas 
de la congregación. Estas variantes están presentes tanto en 
el catolicismo como en las diversas familias confesionales 
del protestantismo, incluyendo a las iglesias pentecostales. 
Sin duda, hay elementos invariables, o por lo menos muy 
repetitivos, que generalmente distinguen un edificio como 
iglesia cristiana, pero también son muchos los elementos 
propios de las diversas tradiciones cristianas, los que 
también coadyuvan a darles una identidad corporativa. En 
otras palabras, existen algunos elementos arquitectónicos 
comunes y muchos otros específicos y diferentes. Por ello, 
la intención de este escrito es resaltar algunos de éstos en 
la arquitectura cristiana y compartir a lguna información 
sobre su significado. 

La arquitectura cristiana antigua 
En realidad, los espacios construidos por la iglesia para acti­
vidades litúrgicas son una aparición muy tardía. D esde que la 
iglesia se convirtió en una fuerza social y política importante 
dentro de las estructuras d el Imperio romano, lo que hizo 
fue tomar edificios ya existentes y adaptarlos a sus necesi· 
dades. La forma más representativa a partir del siglo IV fue 
la basílica, que en su origen era una especie de juzgado civil, 
aunque también cumplía otras funciones administrativas 
del Imperio. Adaptadas y dispuestas interiormente con 
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t~IHunas modificaciones y mobiliario específico, las basílicas 
umplían bien los requisitos para ser usadas en actividades 

lll11rgicas. Desde entonces, el nombre de basílica entró en el 
vorubulario arquitectónico como propio de las iglesias, pero 

11 su origen, como su nombre revela (basilikos, basile{a: 
'l&ohcrnante', ' reino'), estaban al servicio de funciones de 
11uhlcrno. 

A partir del s iglo v las iglesias cristianas empezaron un 
ttto ·eso de transformación paulatino, en el cual los cambios 
lm males obedecían principalmente a las tradiciones cons­
tru Uvas propias de cada región y a las necesidades esped-
1\liiS de cada comunidad (por ejemplo: protección contra 

I•H¡ues, densidad de afluencia a la misa, desarrollo de 
apcctos litúrgicos, etcétera). 

Con el inicio de la Edad Media, y hasta el siglo xm 
pmximadamente, no hay un estilo arquitectónico de ma­

ym impacto en la arquitectura cristiana que el románico 
(Mu hado 2001). Las iglesias de este periodo generalmente 
I UII masivas, claras en su formalidad, con gran predominio 
drl muro espeso y sólido, con pocas ventanas. Son iglesias 

UllSlruidas en un mundo inestable, de un cristianismo 
11 l'xpansión y al mismo tiempo a la defensiva, donde la 

liturgia acontece en un espacio interior protegido, con poca 
luminosidad, y en un proceso creciente de simbolización y 
llunllzación de los actos litúrgicos. 

El o tro gran estilo medieval es el gótico, caracterizado 
lue mol m ente por su verticalidad y luminosidad. Éste repre-
1 uta una diferente concepción de Dios, la vida y la liturgia, 
In l uol es producto, a su vez, de una nueva situación general 
&le· vida (Anaya D uarte 1996). La plasticidad de este estilo, 
111~ portentos edificatorios y sus llamativos logros estéticos 
&11111 cuenta de un desarrollo tecnológico importante y 
1111 ·ombio de mentalidad religiosa propia del cambio de 
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época del primer a l segundo milenio. Para entonces, 
vida religiosa es el centro y la fuerza vital de Occidente, Y 
liturgia cristiana y sus templos una de sus expresiones cul 
turales más significativas. 

Como la intención de este ensayo no es analizar 
estilo, me limito a subrayar que la liturgia de esta época 
muy marcada por el misticismo y la interiorización de la 
Estos factores son determinantes para entender una 
tectura que se caracterizará por la acentuación de as 
formales verticales, la importancia de la luminos idad y 
p lasticidad de sus formas arquitectónicas. Liturgia y for 
arquitectónica se corresponden perfectamente, y éstas 
su vez son e l reflejo de una espiritualidad mistificada y, 
cierto sentido, optimista. 

La arquitectura protestante 
A pesar de la irrupción de la Reforma protestante, tuvo 
pasar aún mucho tiempo para que surgie ra una ar~u 
tura que se pudiera denominar protestante, es decLr, 
que reflejara en su forma y organización espaci~l las 
dones teológicas, los cambios litúrgicos y las c trcuncor,. nr•• 
históricas distintivas de esta nueva expresión cristiana. Lo 
sí se manifestó casi de manera inmediata y tuvo n;¡p~::a;u"''~~ 

nes en a lgunos aspectos visuales, fueron los cambios e n 
representaciones pictóricas y escultóricas como consec 
cia de los debates teológicos y las descalificaciones 
La arquitectura cristiana había alcanzado ya en el si~lo 
una gran vitalidad formal. y riqueza visual, tanto en la pm 
como en la escultura. Y debido a la importancia si 
y medial de lo visual, es de entenderse que pronto 
bandos beligerantes llevaran sus ataques a este plano, u 
defendiendo lo s usos y costumbres, y otros atacándolos. 
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Las discusiones sobre e l valor de las representacion es 
··~a les de_ las cosas y los seres divinos tenían ya una larga 

111a prev1a a la Reforma protestante. La voz más auto­
u e_ influyente fue, sin duda, la de Tomás de Aquino, 
qu1en las imágenes religiosas c umplen tres funciones 
lpales: 1) promover la piedad, 2) recordar e l ejemplo 

''" sant~s, y 3) enseñar a los ignorantes. Las imágenes 
l oncebtdas por Santo Tomás como laicorum literatura 

lhilidad de instrucción para los iletrados o pueblo sen~ 
1 (Chiquete 2008: 72). Esta posición realista y práctica 
Snnlo Tomás podía ser compartida en los círculos más 
ruidos, pero el pueblo común vivía una religiosidad 

l' la devoción a las imágenes, especialmente las 
nas, h abía sustituido a la devoción por Cristo. 

1 > •bido al énfasis cristológico de la teología de la Re-
111, así como por la in fluencia que los aspectos visuales 

n en la religiosidad popular, algunos de los refor­
. de la primera generación tuvieron posiciones 

ulcs en contra de las imágenes, co1no fue el caso de 
ttl> Karl_st_adt, colega de Martín Lutero en Wittenberg. 

11dl ex1g1ó desde principios de 1522 la e liminación de 
lm.\genes de las iglesias, porque consideraba que eran 

d.1s como ídolos. La oposición mejor fundamentada 
cumente fue la presentada por Juan Calvino, para 
lu fe debe ser soportada más por la razón que por la 

lt'ln (Abumanssur 2004: 75); esto es, prefería el texto 
lo Y razonado antes que la imagen o escultura abiertas 
'nwción y la subjetividad. Sobre las imágenes, Lutero 
~•·nló siempre una posición moderada: "Donde las imá­
o¡on quitadas del corazón, e llas no pueden h acer daiio 

Ju Dios prohíbe las imágenes que uno pone y adora en 
dl· Dios. No prohíbe toda imagen, s ino só lo la imagen 

Plus que se adora" (Chiquete 2008: 73). De Jos cambios 
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más importantes en relación con los elementos iconográ­
ficos, el de mayor relevancia fue el retiro de crucifijos en 
muchas iglesias, aunque posteriormente se volvieron a 
colocar, pero con un cambio muy significativo: en las cruces 
ya no estaba el Crucificado. 

Mientras las discusiones se daban en este campo, en 
aspecto arquitectónico, no hubo cambios notables. En 
primeras décadas de la Reforma no se vieron 
nes radicales en la forma de construir los templos. Es 
no se construyeron nuevos, sino que sólo se adaptaron 
existentes a los cambios litúrgicos que introdujo la IJ,o·t-nr..,...,,_, 

en la cual las nuevas convicciones eclesiológicas 
cutieron de manera directa en la celebración de la liturgia 
la concepción de los espacios adecuados para realizarla. 

Se continuó con la práctica común de la Edad 
de utilizar los templos cristianos para múltiples 
des, como lugares de enseñanza, almacenaje de c:uJ'"'-~'·"V'"'' 
reuniones comunitarias o la realización de 
comerciales. Los principales reformadores concordaban 
atribuir a los templos un valor utilitario más que ·~""·'v"v' 
Según Lutero: "No hay otro motivo para construir'"'·''-"'' ... 
que el de que la gente se reúna para poder orar, 
predicación y recibir los sacramentos': y también 
"En las iglesias no sucede otra cosa más que [el hecho 
que] nuestro amado Señor mismo nos habla por medio 
su santa Palabra y nosotros, por nuestra parte, llalu••u••v• 

con Él por medio de la oración y la alabanza" ( Chiq 
2008: 75). 

En las próximas décadas, tres de los postulados 
lógicos centrales del protestantismo poco a poco 
materializándose en los templos: 1) la preminencia de 
Palabra, 2) el sacerdocio universal de todos los 
y 3) el carácter no sacrificial de la liturgia. El púlpito 
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h•vado sobre el altar y la comunidad oyente, tanto por 
11 •stiones simbólicas como prácticas. Era necesario resaltar 

l11 ·entralidad e importancia de la Palabra. Asimismo, era 
oportuno que la comunidad reunida fuera favorecida por la 

l ústica para poder escuchar y entender mejor el mensaje, 
hora predicado en su propia lengua. Con el paso del tiempo, 
1 • púlpito fue ganando mayor relevancia arquitectónica 

n uanto a su diseño y posición en el interior de las iglesias 
rotestantes. 

Muy relacionado con el valor de la Palabra, está la 
11 •va disposición de usar bancas para que los fieles pue­
llll escuchar la predicación estando sentados y no de 
k. Es el protestantismo el que introduce el uso de las 
&lllcas en los templos, ya que anteriormente los fieles per­
\&anecían de pie mientras se celebraba la misa. Además, 
fll necesario organizar las bancas de tal manera que la 
umunidad estuviera a una distancia adecuada con relación 
1 predicador para que pudiera escuchar mejor el mensaje. 

la centralidad de la Palabra, se une ahora una mayor 
nsibilidad hacia la participación de la comunidad en la 
urgia, hacia su "sacerdocio" incluyente. Los espacios 

nlt'riores poco a poco se irán pensando más en función de 
1 lo m unidad y menos en función del acto individual de la 

• .~ona celebrante. Además, como la liturgia protestante no 
1t11alizaba un sacrificio sino un encuentro de Dios con el 

1 humano a través de la Palabra y los sacramentos, la mesa 
ll'rdotal perdió en masividad y ubicación centralizada, 

uuvirtiéndose en la mesa eucarística, generalmente ali­
nr.tda en un eje con el púlpito y el órgano; otra novedad del 
t mplo protestante. 

En la Europa continental, especialmente en las regiones 
luh•ranas del norte, y en menor grado en las calvinistas de 
1 1 ,,n ia y Suiza, también se fueron dando cambios paulatinos 
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en la arquitectura exterior e interior (Vidal Rojas 2012). En 
términos generales podríamos calificar la arquitectura de 
esta familia como más austera y racional que la luterana 
de Alemania, lo que también es reflejo de una teología y 
eclesiología más influenciadas por la herencia calvinista 
propensa a la racionalidad y la claridad. Estas caracter 
se ven confirmadas por la mayor iluminación que muestran 
los templos de estas iglesias y la limpidez de sus 
construidas. La arquitectura protestante se volvió hacia 
intento de destacar los aspectos racionales y •uu~... .• u.uau•• 

de los templos, evitando expresiones emotivistas 
Las paredes desnudas y el ambiente de austeridad 
centrar la atención del oyente en la predicación y 
cualquier elemento dispersivo de la atención. 

La arquitectura evangélica 
Para entender la arquitectura evangélica de América Latina 
imprescindible tener una noción mínima de la 
protestante en la Inglaterra de la época de las migrado 
hacia América del Norte, ya que las iglesias 
que surgieron o se instalaron en suelo americano, 
construyeron sus templos lo hicieron siguiendo mod 
ingleses (Vidal Rojas 2012). Las iglesias evangélicas 
protagonizaron la evangelización no católica de 
Latina, en diferentes grados y con ciertos desfases de 
fueron principalmente la metodista, la congregacionalista 
la bautista, las que por lógica ejercerían también la 
influencia en lo teológico y lo arquitectónico, tanto en 
medio evangélico como posteriormente en amplios 
del pentecostalismo. 

Observando los modelos ingleses, vemos que la 
terística dominante en los siglos xvn y XVIII era co 

ARQUITECTURA CRISTIANA 1 101 

¡wqueñas iglesias, de poca presencia urbana pero bien 
,u.~c minadas, acompañadas de altos campanarios que 
liS •guraban la preminencia visual urbana del templo. Es 
lit• · ir, debido a las dificultades de obtener terrenos amplios, 
no diseñaban las iglesias para imponerse en su masividad 
lino en su altura. Por lo general, se construían de ladrillo, 
&:un una estructura sencilla de una sola nave, con una p lanta 
l't'~ tan guiar direccional, es decir, ligeramente más larga que 
an ha. Otros elementos muy característicos de esta tipología 

11 que usualmente la torre del campanario se localiza sobre 
1 .1cceso, destacándolo, y se utilizan arbotantes y ventanas 

lól icas, es decir, sin perder la identidad y austeridad 
rc-lormadas (Vidal Rojas 2012). 

En cuanto a la forma externa y la percepción visual 
qu • se logra, esta arquitectura tiene una identidad bien 
drlinida e identificable, ya que sus características generales 

1.0nservan sin grandes cambios entre diferentes edificios 
r •giones. Hay transformaciones en el estilo que llevan 
1 barroco y el manierismo (hibridación de estilos) hacia 

tn11l nuaciones del neoclásico. Una descripción muy clara e 
inlormada del modelo general de esta arquitectura es la que 

rt•scnta el arquitecto chileno Rodrigo Vidal Rojas: 

... el campanario o torre, que se desplaza constantemente 
según el templo, desde la esquina hacia el centro del 
frontis, a veces bien incorporado con el volumen principal 

y a veces también separado de éste; la cubierta siempre de 
dos aguas, c uya cumbre ra recorre casi siempre de manera 
longitudinal la nave, generando un frontón sobre el cual se 

Inscriben diversos tipos de ventanas; pequeñas y muchas 
f.:ncstraciones practicadas en las diversas caras del volumen 
principal; composició n d e dos o más volúmenes para 
1 oger la totalidad de la vida de la comunidad, incluyendo 
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salas, servicios y vivienda pastoral; ausencia de decoración 
e iconografía religiosa; además de una clara tendencia a 

construir los templos aislados respecto a edificaciones 
vecinas. (2012: 389) 

En los Estados Unidos, el estilo neoclásico se consolida 
la arquitectura cristiana y está presente en gran parte de 
iglesias protestantes, principalmente en Nueva .1.u;o;•a .• -... 

(Vidal Rojas 2012). En esos templos se destaca la fachada: 
entablamento, o frontón, el pórtico elevado y dominado 
columnas al cual se asciende por una escalinata de unos 
a quince escalones. Es dominante también la torre única, 
el centro de la fachada (Abumanssur 2004: 115). 

La arquitectura pentecostal 
Si afirmarnos que la arquitectura evangélica es tan 
como las denominaciones que la conforman, la 
costal lleva esta diversidad todavía más lejos, debido a 
mismas circunstancias: la extrema diversidad de ua" ......... 

nes pentecostales existentes, exacerbada por los 
contextos climáticos, socioculturales y religiosos donde 
encuentran insertas estas comunidades y ante los cuales 
arquitectura con frecuencia se convierte en un man 
de identidad y una forma de autoidentificación 
Por causa de esta variedad, también en este apartado 
conformaré con destacar sólo algunas de las i 
más representativas de la arquitectura pentecostal, 
que no hay modelos puros que puedan 
representativos. 

El pentecostalismo lleva adelante una radicalización 
las tendencias constructivas del protestantismo histó 
y del movimiento evangélico que habían conducido 
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lu simplificación formal. Igual que sus tradiciones pre­
l t•dentes, el pentecostalismo también tiene una marcada 
dt•sconfianza respecto de la presencia de imágenes en 
11'~ templos, y acaso admite con cierto desgano algunas 

uhras p ictóricas sencillas que tienen como motivos de 
ornposición sencillos paisajes idílicos, o temas tradicio­
nl 'S del cristianismo como pan y pescado, vides, barcas, 
111re otros. Pero nunca plasma figuras humanas, mucho 
wnos representaciones de Cristo, los apóstoles o María 
Jlmpensable!). Las esculturas son simplemente abolidas 
111 re ellos, tanto en los "neo" como entre los tradicionales. 

manssur y yo coincidimos en nuestras observaciones 
unalizar la arquitectura pentecostal en Brasil y México 
P ctivamente: las imágenes pictóricas son admitidas 

pre y cuando no se conviertan en objeto de contem­
ión en el ambiente de culto (Abumanssur 2004: 94; 

2006). En el caso mexicano, cuando aparecen, 
1 n localizadas en la pared que está frente a la comunidad, 
r,is del púlpito o, cuando la pila bautismal está dentro 

lt •mplo, convertida en el trasfondo de ésta. 
1 .a proporción entre largo y ancho de los templos 

1 • os tales es de 1:2 o de 1: 1.5, muy similar a la de los 
plos evangélicos. La organización interna se estructura 

tr~·s áreas básicas: 1) la más grande, al centro, en la cual 
uhi a la comunidad durante el culto, equivalente a la 

del catolicismo y el protestantismo h istórico; 2) 
ligeramente elevada, de frente a la comunidad, donde 

uhl an el púlpito y el grupo musical, y 3) una zona 
lll día entre la comunidad y la zona del púlpito, libre 

1110biliario, que cumple varias funciones en diferentes 
ntos del culto. El espacio de la comunidad puede 
1mueblado por bancas o sillas, aunque la tendencia 

h,h la el uso prioritario de las sillas plegables, en tanto 
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que las pesadas bancas de madera se están convirtiendo 
desafortunadamente en símbolos de atavismo y no de 
tradición. Hacia el espacio elevado converge la atención 
la comunidad durante la mayor parte del culto, ya sea 
dirección al grupo musical o al predicador. En el es·pa,cio 
libre intermedio generalmente se realizan 
comunitarias, la Cena del Señor, presentación de 
miembros de la comunidad, acciones de gracias y 
de testimonios. Es un área muy importante porque en 
se objetiva mucho la dimensión comunitaria de la 
pentecostal (Chiquete 2006). 

Considero que no se puede afirmar que el oent,eccJst.a 
lismo tenga un lenguaje o estilo arquitectónico 
cuando mucho se puede constatar que en diferentes 1'P''""'•n 
se descubren ciertos elementos típicos de la 
evangélica, como pueden ser las ventanas ojivales, 
modestos vitrales, la forma triangular o "porticada'' 
algunas fachadas o columnas que con frecuencia ... u .... ..,,,.. 

más una función decorativa que estructural. 
De manera extremadamente esquemática, p 

plantear tres etapas en la evolución de la arq 
pentecostal. La primera sería desde los orígenes en 
américa hasta que se inicia una etapa de 
institucionalización, con fechas que varían de acuerdo 
la historia y proceso propios de cada tradición oe:nt:ecosb 
Aquí los templos, cuando los hay, son muy 
generalmente ubicados en los lugares de residencia de 
miembros de las comunidades. Con frecuencia los 
de reunión son casas de los miembros o cualquier 
espacio que pueda albergar a cierto número de gente, 
un taller, patio o bodega. Cuando se construye un 
pequeño, su arquitectura no se distingue 
de las casas de los miembros de la comunidad. 
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La segunda etapa comienza con el proceso de institu­
lonalización que la mayoría experimenta con el paso de los 
J\os, y entonces se adquiere mayor presencia social y más 
l"ibilidad urbana. La arquitectura toma formato de "templo': 

t'S cuando aparecen los elementos antes mencionados 
(vt•ntana ojival, frontis, vitrales, etcétera). Asimismo, se 

Histra el nombre y el logotipo de manera más visible, ya sea 
In lado sobre la pared principal o de manera más marcada, 
umo en placas metálicas o luminarias de luz neón. 

Una tercera etapa irrumpe junto con el neopentecos­
lsmo, en el cual los aspectos visuales son utilizados con 

habilidad para lograr un impacto medial y surge una 
uitectura "representativa" de esta corriente religiosa: 
ilorios con colores claros, urbanamente visibles, con 

11 mbre institucional en letras grandes y colores llama­
IS, sin cruces. Estos edificios son construidos desde 
nada o son adquisiciones y adaptaciones de lugares en 

so como salas de cine o grandes bodegas que luego se 
llldicionan para actividades religiosas, pero ya con toda 
lnlencionalidad de poner la arquitectura al servicio de la 

1aganda proselitista de la organización. 

é podemos aprender 
la arquitectura cristiana y cuál es 
dimensión teológica y misionológica? 

wr algunos conocimientos de arquitectura cristiana 
1 ' ernos muy útil para comprender de manera directa 

11lwüficado de algunos elementos presentes en los templos, 
1 1 que cotidianamente convivimos y son parte de 

ra cultura e identidad cristianas. Toda arquitectura es 
"lu to de una intención y es bueno saber el significado de 
lu ares donde nos encontramos, pues al fin y al cabo casi 
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toda nuestra vida transcurre en lugares construidos. Y como 
miembros de comunidades religiosas, s iempre es agradable y 
estimulante poder entender qué significa el lugar donde nos 
reunimos a adorar a Dios, a escuch ar su Palabra, a 
los sacramentos y convivir con los hermanos y las he 
en la fe. Por ello entender e l espacio donde estamos, en 
manera es comprender un poco de nuestra historia, 
fe y nuestra tradición. 

Si teológicamente el templo es el lugar de ene 
entre Dios y las personas creyentes, la calid ad y forma 
los templos pueden ayudarnos a entender qué importa 
le damos a este diálogo, si estamos creando las cond 
para que este sea claro, fructífero, amoroso, o si más 
es lo contrario, y el espacio está impidiendo que el 
realmente se convierta en ese escenario para la · 
religiosa en plenitud (Anaya Duarte 1996). Aunque 
relación no siempre es automática, con frecuencia 
templo descubre dimensiones de la fe que la sola 
hablada, narrada o cantada no puede lograr. También 
descubre el tipo de comunidad y de relaciones humanas 
nos encontramos cultivando en la iglesia, la atención 
estamos dando al cuerpo y sus necesidades, a la educac 
estética de nuestros sentidos, aspecto tan importante y 
frecuentemente descuidado en el cristianismo evangél 

el pentecostal. 
Si continuamos la línea anterior de reflexión, se 

evidente que la a rquitectura cristiana tiene una dim 
misionológica muy importante que d eb e mos atender 
m ayor cuidado. Si la fe cristiana es una invitación a una 
de plenitud y abundancia, todo lo q ue la expresa debe 
estos valores, incluyendo por supues to e l lugar en d 
la iglesia se reúne a celebrar su fe, recibir los sacram 
anunciar la Palabra salvadora y mostrarse al mundo 
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l'u •blo de Dios redimido. El templo es el punto de partida 
d1• una comunidad que sale al mundo a anunciar las buen as 
11111 icias, p e ro también es e l punto de llegada de los que se 
hworporan al pueblo de Dios y quieren celebrar su fe en ese 
Npucio privilegiado. 

Desde su arquitectura, pasando por su ubicación 
ur ha na, el templo cristiano debe ser invitación a entrar, un 
llnmado a participar en una comunidad de vida, a dejar 
f\w1·a de él lo que nos ata a un mundo de antivalores y 

l1•brar en su interior el triunfo de la v ida sobre la muerte. 
111 lo anterior, el templo cristiano debe ser construido y 
uldado con amor. No importa si es lujoso o no, si es grande 

JH.'queño, moderno o tradicional, lo que interesa es que 
señal y signo de una comunidad que ha encontrado 

su vida al Señor de la vida. ¿Puede, entonces, n egarse 
e l templo cristiano tenga un profundo sentido y valor 
onológicos? 
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Música y liturgia de la Palabra 

Rodrigo Riffo U/loa 

l11 liturgia de la Palabra, así como la de la Santa Cena, es 
un.\ de las prácticas comunes en todas las denominaciones 
y ramificaciones del cristianismo. La liturgia de la Palabra 

11 lo utilización del texto bíblico en nuestras comunidades 
y nuestro culto. Nuestras liturgias ordinarias presentan 
dlflorcntes formas de practicar la liturgia de la Palabra con 

l tu ras bíblicas, representaciones teatrales, sermones, 
~tillos con le tra de la Biblia, carteles con frases bíblicas, 
111 re otros ejemplos. 

Esta forma de celebración nos invita a hacernos una gran 
n·~unta: ¿cuál es el lugar que ocupa la Biblia en nuestra fe? 
, 'on el fin de profundizar en esta pregunta, tomando en 
llt'nla los desafíos del estudio de las ciencias bíblicas, nos 

ntaremos si es posible celebrar la presencia del texto 
hllco en nuestras comunidades entendiendo a la Biblia 
11110 literatura. 

l.o respuesta a esta pregunta es afirmativa. Es decir, sí 
• posible celebrar la presencia del texto bíblico en nuestras 
1111unidades entendiend o a la Biblia como literatura, a 

ur del gran desafio que, actualmente, esta propuesta 
&lt'd' representar para las comunidades cristianas por 

m• csidad de celebrar la Biblia como producto literario 
llllllll\llO inspirado por Dios en múltiples formas: sociedad, 
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circunstancias, eventos, la vida misma (más adelante nos 
referiremos al entendimiento del texto mismo). 

Ahora bien, ¿cómo podemos lograr entender esta 
nueva comprensión de la celebración de la Palabra? En este 
sentido, si concebimos a la Biblia como literatura e l resto de 
las artes serán nuestra principal fuente de ayuda para lograr 
contestar a nuestra pregunta. Por ejemplo, la exposición de 
la pintura del "Hijo Pródigo", de Rembrandt, despierta en la 
comunidad ideas, sugerencias, sentimientos y propuestas de 
lectura. Esto se da porque Rembrandt no hace una pintura 
literal del texto bíblico sino que toma el "motivo literario~ 
lo interpreta y lo pinta. El gran logro de este tipo de arte 
es la conservación de sentimientos y emociones universales 
humanas presentes en la Biblia y en nuestros tiempos. En 
esta introducción, nos quedamos con la siguiente idea: la 
pintura de Rembrandt se convierte en un elemento litúrgico 
que celebra el texto bíblico como literatura, conservando 
sentimientos y emociones humanas de todos los tiempos: 
tristeza, alegría, dolor, añoranza, ilus ión, deseos. 

Por su lado, la música contribuye de gran manera a 
esta propues ta de celebración de la Palabra y no solo puede 
participar en la liturgia ordinaria mediante las canciones 
congregacionales. Más b ien, la propuesta es hacer de la 
música un arte que nos invita a gozarnos del texto bíblico 
en dimensiones que de otra forma no podríamos h acerlo. 

Si logramos este tipo de apreciación de la relación entre el 
arte y la Biblia, lograremos disfrutar de dimensiones presentes 
en el texto bíblico que el común de las liturgias no explora. 
Este es el gran desafío actual: recuperar en nuestra liturgia 
de la Palabra, sentimientos y emociones humanas. Con esa 
profundización, ahondando y haciendo litúrgico lo intrín ­
secamente humano, podremos disfrutar del Dios que une 
cielo y tierra, nubes y fango (metáfora de Federico Pagura). 
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En conclusión, este escrito tiene el propósito de dar 
una mínima base teórica para proponer la música como 
rt•curso litúrgico en la celebración de la Palabra. Asimismo, 
husca ser una retroalimentación a lo trabajado años atrás 
por Edgardo Moffat -teólogo y músico argentino- en el 
núcleo de la Fraternidad Teológica Latinoamericana, quien, 
profundizando el trabajo de Schopenhauer, concluyó que 
lu música es teología'· Pretendo mostrar, por consiguiente, 
otra faceta de la música a partir del pensamiento del filósofo 
prusiano. 

Por esta razón, presentaré dos tipos de relación entre 
l'l texto bíblico y la música: la música en la Biblia y la Biblia 
l'll la música. En la primera parte, haré una breve mención 
de los elementos musicales presentes en el texto bíblico, y 
t•n la segunda daré mi apreciación sobre la contribución de 
lu música a la lectura del texto bíblico. Considero que estas 
dos temáticas aportan y desafían la liturgia de la Palabra en 
nuestras comunidades. 

La música en la Biblia 
Fl estudio referido a las menciones musicales en la Biblia 
,., aquel que se encuentra más en los mate riales de estudio 
hlblico y es estrictamente descriptivo. Al ser parte d e 
h1 producción artística de un pueblo, la música aparece 
111cncionada en varios ámbitos d e la vida pública. Asimismo, 

1 Hdgnrd o Mo ffa t pro po ne p rofund izar e l t rabajo d e Schopenhauer ya que éste 
,onsidera que la música es m :\s que un ejercicio inconsciente d e aritmé tica en 
el que la m ente no sabe que est á contando, com o lo establece Leibniz. Schopen ­
llll uer le dn n In música un signi ficado más serio y profundo en relac ió n con 
In esencia del mundo, voluntad y rep resentación . Al fin , Mo ffat aho nda más 
en este p ensamiento concluyendo que la música es teologln. Véase Juan )osé 
llnrredn Toscano (ed itor). Un idos en Adoración. La celebración litúrgica como 
lugar teológico. Buenos Aires: Ed iciones Kairós-PTL, 2006. 
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las menciones mus icales se refieren a momentos musicales, 
instrumentos musicales y cantos y salmodia. 

Empezaremos por desarrollar los momentos musicales. 
Ricardo Foulkes, profesor de Nuevo Testamento y pian ista 
graduado de la Julliard School of Mus ic d e Nll;e~a York, 
nos ofrece un panorama claro del papel d e la .mustca ~n ~a 
Biblia. Este autor in icia su trabajo explicando que la Btbh a 
describe la música como un ingrediente constante de la 

·da de Israel y de las primeras comunidades c ristianas. La 
Vl , l B"bl" 
refere ncia y valoración que hay sobre la musica e n a t ta 
es por su u tilidad en la vida cotidiana. Por ejen:plo, la 
música puede añadir una nota festiva a una despedtda (Gn 
31.27); 

0 
acompañar o casiones gozosas, a menudo a través 

d e bailes (para celebraciones típicas de victorias militares 
- Éxodo 15.1ss.; Jueces 5.1ss.; 2 Crónicas 20.28- ; para 
banquetes - ej. Isaias 5 .21 ; Amós 6.5); además puede 
amenizar festivales como los d e la vendimia (Is 16.10) 
y las bodas (1Mac 9 .37, 39). En c uanto a la pre~encia 
d e la mús ica en los difere ntes estratos d e la soctedad, 
nota mos que no sólo los reyes tien en acceso a cantantes 
e instrume ntistas (2S 19.35; Ec 2.8), sino también los 
jóvenes que se reúne n en las puerta~ d e la ciudad. Y que 
se entretienen con música: ya no se s tentan los a nctanos a 
las puertas de la ciudad; no se escu cha ya la músic~ de los 
jóvenes (Lm 5.14); asimismo, vemos a un pastorctllo con 

s u lira (lS 16.18) (Foulkes 1988: 2). 
Foulkes continúa dicie ndo que en la Biblia la música se 

hace presente también en momentos de tristeza, por ejem.plo 
cu a ndo se canta endechas que ventilan s ituacion es p até ttcas 
(ej. El lamento de David sobre Jonatá n y Saúl, 2 ~amuel 
1.18ss., y e l libro d e Lamentaciones) . Los cu ltos f~nebres 
cu entan con la asistencia de endech adores profesiOnales, 
incluso oboístas: c uando Jesú s e ntra en la casa d el o ficial, Y 
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v ' a los flautistas y al gentío en ruidoso desorden, les dice: 
Uetfrense, porque la niña no ha muerto, sino que está dormida 
(Mt 9.23-24). (Foulkes 1988: 2). 

Como podemos n otar, la tnúsica participa d e los s ucesos 
d • la vida cotidiana e n diferentes ejemplos del texto bíblico 
y, con mayor razón, es una par te importante e n la alaban za y 
udoración a Ya hvéh . Los salmos son un gran legado artístico 
que tiene origen musical. A p esar de que con el transcurso 
de los años su música se h a perdido, todavía con servrunos 
1.1 letra de los cantos y algunas indicaciones d e pausas y 
sile ncios. 

Los primeros versículos d el Salmo 92 n os d an una 
Idea clara de mús ica en la Biblia. En s u primera línea, 
t• l salmo dice: Canción para el d{a del Sábado (v. 1) que 
tiene como objeto h acer público el amor de Yahvéh y su 
1 •altad, al son d e arpas d e diez c uerd as y la lira, con un 
susurro de cítara (v. 3). Si bien es interesante la mención 
d e instrumen tos musicales, la idea de buscar la música 
t•n la Biblia nos desafía a más. Por consig uien te, debemos 
prestar atención al versículo tres traducido d e diferentes 
fo rmas: en tono s uave con el arpa (Rv6o); sobre el arpa con 
un sonido solem n e 2 (1qv); con un susurro d e cítara (BJ), a 
lu melodía de la lira 3 (Esv). Aunque el sentido de la frase 
1'~ d e difícil tradu~ción, y h ay traduccion es que no ponen 
n111guna referencta al tipo d e sonido (susurro, solemn e, 
Nltave), es útil en nuestro trabajo el elem ento interpretativo 
para la musicalización d e este salmo. E l término hebreo 
lt lggélyon se refiere a la mur muración de un sonido al 
mis mo tiempo que le da un sentido d e solem nidad.' En 
t ~rminos técn icos musicales contetnporán eos, lo que el 

Upon thc harp with a solc mn sou nd (King )ames Version). 
1 To thc melody o fthe lyre (English Sta ndard Vcrsion). 
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versículo está buscando es un pp, piano pianissimo\ o un 
molto expressivo5

• 

Por otro lado, el rol de la música era fundamental en la 
labor del profeta o la profetiza - ya sea para generar éxtasis 
o para acompañar su oratoria (lS 10.5- 13)- y en la visión 
profética -Apocalipsis 5-. En este último caso, la visión 
se inicia con una descripción dramática que nos ubica en 
un mundo sonoro. Aterrado, el visionario de apocalipsis no 
soporta la ausencia de respuesta (silencio, elemento súbito y 
de gran dramatismo en la música) a una proclamación 
voz fuerte. En el visionario, este drama produce llanto, 
sonido conmovedor y desconsolador. El relato, en el 
musical, da un giro radical cuando los cuatro vivientes 
los veinticuatros ancianos se postran delante del co 
llevando en sus manos cítaras y copas de oro. Ellos cantan 
cántico nuevo. El visionario ve transformada su visión 
lo que ve y oye. En este sentido, el término "visionario" 
un término muy reducido para referirse a una persona 
ve y oye el triunfo del Cordero. En el libro de n.lJU<-<utv:•t .. 

el sentido auditivo se activa al son de trompetas, 
cantos, llantos y dramáticos silencios. El autor bíblico 
a las prestaciones musicales para describir aquello que 
consuelo a la comunidad receptora. 

En conclusión, el hecho de que la Biblia utilice 
tos musicales nos desafía a ampliar nuestra lectura del 
De modo semejante a la musicalización de una película 
cine mudo, el hecho de destacar la música en la Biblia 
debe movilizar a prestar atención a aquellos sonidos 

4 Piano planissirno: indicación de dinámica que exige al intérprete llevar 
ejecució n a una intensidad muy suave. 

S Molto expresivo: término musical que invita al intérprete a ejecutar la 
mus ical con mayor expresividad. 
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~<>nacemos, como trompetas, silencios, ruidos, truenos, 
ll.111tos, e tc., y a traer a flor de piel aquellos sentimientos y 
t•rnociones que esos sonidos nos producen. 

La Biblia e n la música 

A nles de iniciar esta sección e intentar hacer una propuesta 
tksde el arte para la liturgia de la Palabra, es importante 
tt•conocer a la Biblia como producción literaria y, por lo 
lnrllo, cómo a partir de esta concepción podemos entrar 

11 diálogo con otras artes. La propuesta reside, esencial­
mente, en no hacer un abordaje del texto con propósitos 
rt'llgiosos, es decir, evitar identificar en el texto qué es 
f't'codo y qué no lo es (dicho en términos simples), pues­
"' que si arrancamos desde este tipo de comprensión 
dt•l lexto bíblico, difícilmente vamos a poder apreciar el 
tr.rbajo que ha realizado la música acerca de temas bíblicos. 
1 xplayando más la idea, no nos interesa solamente saber si 
>nvid toca un arpa de siete o diez cuerdas, sino más bien 

tror en las profundidades de las obras literarias com­
ndidas en la Biblia y traer a flor de piel sentimientos, 

mociones, seducciones, erotismos y toda una gama de 
rrtires universales del ser humano en todos los tiempos 
t•n lodo lugar. 

Los sentires humanos universales no se encuentran 
In superficie, sino más bien en lo profundo del texto 
1 o. La mayoría de los estudiosos que trabajan la música 

l,r Biblia dedican su tiempo a la descripción del ins-
lllltcnto que tocaba David, por ejemplo, y no entran en la 
tl.r de este personaje como intérprete musical y ejecutor 

rrpcnetrado de una pieza musical. Por esta razón, 
'' búsqueda de la profundidad constituye, en primera 

1111 11111cia, un gran desafío hermenéutico. En segunda 
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instancia, se nos suma el desafío de encontrarnos con la 
humanidad de estos personajes es tableciendo elemento• 
universales. Es decir, al entrar en un plano profundo del 
texto, nos encontramos con sentimientos y emocionea 
humanas con las cuales nos identificamos h ast a el día de 
hoy. E l motivo es simple, e l humano ríe, llora, se alegra, 
añora, sueña, desde e l principio de la existencia 
hasta nuestros días. A pesar de que este e lemento 
obvio, se le escapa a la mayoría de los estudiosos 
Biblia. Es que la Biblia, al ser concebida como un 
estrictamente religioso, es decir, revelador de la 
de Dios para la vida de los creyentes, ha perdido su 
humana. En otras palabras, la Biblia como literatura es m 
que esta revelación: es una producción literaria 
mente humana que concentra vivencias que, en su 
se repiten en nuestros días. Este e lemento, o lvidado por 
intérpretes bíblicos, ha sido recuperado y conservado 

las artes. 
Esta conservación no es nueva; más bien, desde h 

s ig los el arte literario, plástico, teatral, musical, preserva 
tesoro humano de los motivos literarios presentes en el 
bíblico. E l problema ha residido en que las pretens 
religiosas del texto bíblico impidieron a los biblistas 
e l trabajo de las artes. Peor aún, los religiosos más Lu•uu•·"'·' • 

condenaron esta producción. Un ejemplo visible se pe 
en el juicio que recibió Saramago por su libro "Caín". 

Hoy por hoy, un desafio para quien aprecia la 
como literatura, es volver la mirada a la producción ar 
de todos los tiempos, como quien pide disculpas y se 
arrepentido y, en ese arrepentimiento y a pa~tir de . 
puede servirse nuevamente de la creación artística y deJa 
enseñar los temas humanos universales que quedaron en 

olvido. 
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l•• música es unadelasartesqueha trabajado temas y motivos 
lllaarios presentes en e l texto bíblico. Para lograr una mayor 
IJ'rcciación de los ejemplos que citaremos más adelante, 
h11ré una valoración de la música como expresión artística 
drscle lo trabajado por el filósofo Arthur Schopenhauer en 
IU libro Pensamiento, palabras y música. Cabe advertir que 
k' tomará con suma cautela lo expresado por este filósofo, 
Y" que es tanta su valoració n del arte musical que roza e l 
dr),precio por otras manifestaciones artísticas. Esta no es la 
ldt'<l de este escrito, sino, más bien, lo contrario. 

En el apartado "La música en la jerarquía de las artes': 
"hopenhauer empieza afirmando que la música es un 
tlt' lan excelso y admirable que obra tan poderosamen­

sobre lo más íntimo del ser humano, y es tan completa 
y profunda que está comprendida como una lengua 
.. nlvcrsal, cuya claridad supera incluso a la misma intui­
h\n (Schopenhauer 2007: 154). Este pensador tiene en 
ha estima a la música por una razón muy clara: es una 
bjclivación directa y una imagen de la voluntad toda, 
mno lo es el mismo mundo, como lo son las ideas cuya 

m•ulifestación múltiple constituye el mundo de los objetos 
llngulares (Schopenhauer 2007: 157). En esto descansa 
.. diferencia de la música: que las otras manifestaciones 

rtls licas son una representación de las ideas; la música, 
1111 embargo, es la representación de la voluntad misma. E l 
1;1 mino de la "voluntad" en e l estudio de Schopenhauer es 
dr gran importancia por s u obra maestra El mundo como 
tmluntad y representación. 

La música toma un lugar predilecto en Schopenhauer 
ro• que, como explica, la música no expresa tal o cual placer 
drlt·rminado; no expresa aflicción, dolor, esfuerzo, júbilo, 
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alegría o tranquilida d d e espíritu, s ino el p lacer m ism o , la 
a flicción, el d o lor, el esfuerzo, el júbilo, la tranquilidad d e 
espíritu: sentimie n tos en abstracto . Este es e l m o tivo por el 
que la n'lús ica excita ta n fác ilmente nuestra fantasía , la c u a l 
trata d e d a r fo rmas a ese mundo d e espír itus, inv is ible, pero 
lle n o d e v ida y que n os habla d irectan'le nte; lo reviste d e carn e 
y hueso y lo en carna e n un eje mplo an álogo (Schope n h auer 
2007: 163- 163). 

Este r evestimiento d e carne y hueso d e la voluntad 
tie n e una compre n sió n unive r sal p ara Sch o p e nha u e r. En 
otras p al abras, la mús ica es un le n g u aje universal ente ndid o 
por to d os; p e ro cab e aclarar que este ente ndimiento no es 
d e l tipo lógico -racio nal. La frase an te rio r, e n efecto, q u e d a 
mejor e la b o rada s i d ecim os que la mús ica, como le nguaje 
universal, es comprendida y a bsorbida p o r to d os. 

E lla es la re presentación directa d e la volunta d , d esde el 
pun to d e vis ta m etafísico. Q u ien la oye, l a inte rpreta, pero 
n o con el u so d e s u s habilida d es r acio n al es, sino con las 
e ntrañas y las fibras m ás sen s ibles d e los órgan os d e l c u erpo 
human o. M ás aún, com o indica Vio le ta H e m sy d e G ainza, 
impo rta nte composito r a y mus icóloga, e l ser human o 
tie n e un mundo son oro inte rno, mús ica d e ntro d e uno. 
Alg unos tendrán m ás y otros m e n os, p o r la estimulación . 
Lo impo rta nte es que la mus icoter apia h a d e m ostra d o q ue 
to d os tie n e n un capital sonoro b ásico que m oviliza a to do el 
c u e rpo (Gainza 1991: 39) . 

La m úsica e n la litu rgia de la Palabra 
Vo lvie ndo a nuestro te m a inicial, conta ndo con una base 
con ceptual que n os p e rmite ap reciar el tra b ajo d e l a mús ica 
e n la liturg ia d e l a Palabra, exp o ndre m os d os ej emplos: 1) la 
utilizació n textual d e la Bib lia; 2 ) la paráfrasis y el d esarrollo 
d e un te m a b íb lico. E l o bjetivo es mostra r CÓJTIO, finalmen -
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1 •, la música enriquece los motivos lite r a rios trayen do a flor 
d e piel lo expresado por Sch openhau er. En una celeb ración 
litúrgica bastar ía con sólo escu ch ar el a u dio y leer al gun a 
lradu cción d e los textos en o tro idio m a. N o o b s tante, con el 
p ropósito d e ser claros e n la propu esta, e n los d os ej emplos 
haremos un anális is d e las técn icas musicales utilizadas y 
una interpre tación gen e ral d e las o b ras. 

Salmo 42.1 . Felix M e nde lssohn, O p . 42: 
"'W ie d e r Hirs ch schre it" 
Se inicia la obr a con u n escen ario p lan tead o p or las 
l llerd as. E l discu rso y l a m e lo d ía princ ipal lo tie n en los 
vie n tos. Lu ego, e l p rotagonism o q u e d a en las c uerd as, las 
llla les, a s u v ez, p lantean u n a mbie n te n atu ral p or 1nedio 
d e l q u e n os es fácil im agina r a n im ales, pla n tas y árb o les, y 
n os invita a percibir tod o un context o n atu ral y cotidia n o. 
Con cluida est a introdu cción , comie n za e l timbre m edio d e 
las contraltos cantando to do el ve r sículo 1 : " W ie d er Hirsch 
~chreit nach frisch e m W asser, so schreit meine Seele, Gott, z u 
,Jir" ("Com o el ciervo bram a p o r las corr ien tes d e las agu as, 
•l ~Í clama por ti, o h Dios, el alma mía"). La exposic ió n inicial 
d c o ntra ltos es resp o n d ida por la incorp o ración p r ogresiva 
d e las o tras voces, q u e can tan el versículo 1 com o q u e r iendo 
Id entificarse con esa voz inicia l y solita ria. Las voces y los 
Instrumentos ap arecen reafirman do " Wie d e r 1-Iirsch sch reit" 
("Como e l c iervo b rama"), mostrand o q u e much os son los 
&¡ue b u scan saciar s u sed . 

E n una segu n d a i n s tan c ia, las sopran os a bren la tonali­
d ad men or y es seguida p o r las otras voces, produciendo una 
m ayor ten s ió n a la b úsque d a de D ios, dejan do e n evid en cia 
lo dramático del ped id o d e u na respuesta a su llamad o. 
l.as c uerdas a limenta n, con frotes exten d idos d el arco, el 
~ •n t ir d e l tiempo que a umenta la tensió n y la con flictiv ida d . 
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Al llegar el momento climático, el coro se une en la frase 
"so schreit meine Seele, Gott, zu dir", ubicando la palabra 
Seele (alma, corazón) en una gran disonancia, mostrando 
un corazón desgarrado y atormentado. La tensión 
gradualmente reafirmando la identificación: " Wie der Hirsch 
schreit" ("Como el ciervo brama"), repitiendo la frase 
buscando autoconsolarse en medio de tanto desconcierto. 

Resuelta la tensión, pero aún no saciada su sed, el coro 
canta al unísono el versículo completo. La armonía describe 
una fragilidad humana poscrisis, donde ya no hay nada 
más que hacer. El bramar del ciervo ya no es el gritar 
humano, sino apenas el susurrar misericordioso del alma. 
La obra va llegando a su fin con un pp (piano pianissimo). 
El coro, los vientos y las cuerdas, todos unidos en 
suaves guiadas por un ritenuto6

• El final nos deja la ·····-,.,,--­
de una persona quebrantada que, luego de haber clamado a 
Dios con todas sus fuerzas en medio de su conflictividad, en 
voz baja, sin fuerzas y ya no encontrando manera de 
expresarlo, dice por última vez: "Como el ciervo brama 
las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el 

'" m1a. 

Ópera Sansón y Dalila. Mon cceur s'ouvre a ta voix. 

Camille Saint-Saens. Op. 47 
Este canto se encuentra en el segundo acto de esta importante 
ópera francesa. El libreto está elaborado a partir del motivo 
literario: "La seducción vence has ta a l ser más fuerte'~ A 
partir de este motivo bíblico, la ópera desarrolla la manera 
en que Dalila deslumbra a Sansón con su seductor canto para 
que le confiese el secreto de su fuerza. Este es el contexto en 

6 El comando musical italiano rilemllo, a menudo abreviado rilen., es una 
indicación para disminuir repentinamente (y te mporalmente) el tiempo. 

M ÚSICA Y LITURGIA DE LA PALABRA 1 12 1 

ual se enmarca esta parte: "Mon cceur s'ouvre a ta voix" 
(Mi corazón se abre a tu voz). 

Dalila canta una melodía de mezzosoprano, registro que, 
•t•gún Schopenh auer, se acerca a lo carnal. El final de las 
Ir .1ses está caracterizado por notas largas que representan el 
lh1mado de Dalila a Sansón. Canta la m ezzosoprano: 

Pero, ¡oh! amado mfo, 
para secar mejor mis lágrimas, 

qué tu voz continúe hablando. 
¡Dime que a Da lila regresas 
para siempre! 

L1 descripción de su llamado encuentra su máxima 
l'Xpresividad en e l llamado de·~, Réponds ama tendresse, 
wrse-moi, verse moi l'ivresse!" (¡Ah! Responde a mi ternura, 
vi •rte sobre mí, la embriaguez vierte sobre mí). Las melodías 
tu da vez duran más y aumenta la altura de su registro. El 
llumado de Dalila se muestra lleno de erotismo y excitación , y 
l'lla saca todo su potencial seductor para encantar al hombre 
nu\s fuerte. El aumento de la intensidad y pasión nos evoca 
rl acto sexual que estalla en el clímax, nota máxima de la 
voz, acompañada por el monosílabo "¡Ah!'~ Una vez pasado 
t"l clímax, Dalila reitera, con una sensualidad atrayente y 
upoyada por el sonido d e las c ue rdas, el pedido a Sansón: 
1•/crte sobre m(, la embriaguez vierte sobre ml. 

Así concluye esta pequeña parte d e la gran ópera de 
~.1int Saens. Entre los elementos más importantes que 
podemos destacar, se encuentra el desarrollo de sentimientos 
humanos que no están en la Biblia en tanto trabajo lite ral, 
pl•ro sí en tanto trabajo literario. En "Mon cceur s'ouvre a 
In voix" encontramos un magnifico desarrollo del motivo 
lit ' rario, en el que la seducción de Dalila, representada 
lormidablemente por las m elodías características de Saint 
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Saen s, logra d estruir a quie n fue e l hombre más fuerte 
su tiempo. 

Conclusión 
E l texto blblico y la mús ica está n lntimamente relacion 
Como h e mos podido apreciar, la Biblia maneja un len 
mus ical, tanto como la mús ica maneja un le nguaje 
(entendiendo la Biblia como literatura). E l principal des 
que nos motiva esta maravillosa con exión es apreciar 
sen s ibilidad humana en la lectura bíblica y en la e,,::.. u•~ •'-•~ 

musical. 
Con s ide ro el a porte d e la mús ica a la liturgia 

Pal abra como un intento por cele brar e l texto blbl ico ins 
fundido y anclado e n las cosas que vive n los seres hum 
d e todos los tiempos. Esto con s tituye una res pues ta tajante 
las cele bracion es litúrgicas que alienan y celebran la 
d esd e la simple búsqueda de saber qué es pecado. 

Mi pro puesta es servirnos d e la mús ica al plantear 
liturg ia de la Palabra en nues tras comunidades. E l arte 
todos los tiempos nos invita a apropiarnos e ide ntifica 
con lo que vivieron y viven hombres y muje res ayer y hoy. 
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La hermosura de Dios: sensorialidad, 
liturgia y discipulado cristiano 

Nancy Elizabeth Bedford 

Cuando mis tres hijas eran pequeñas, si veían una casa 
untigua un poco venida abajo, de tamaño modesto, me 

lían preguntar: "Mami, ¿te parece que es una iglesia?" Sus 
' p eriencias eclesiales las habían preparado para suponer 
tJue un "templo evangélico" probablemente sería una casa 
vieja reconvertida o cuanto mucho una construcción 

•ncilla sin más que un pequeño cartel que indicara de 
tJUé se trataba. Cuando visitábamos algunos de los templos 
v nerables de las iglesias protestantes históricas de Buenos 
Aires o Córdoba, quedaban encantadas por la arquitectura 
y los detalles estéticos que allí se descubrían, pero si querían 
r ntrar en un espacio que les parecía realmente fantástico, 
lile pedían ingresar a la basílica católica de nuestro barrio. 
Allí se encontraban con un esplendor barroco que las 
transportaba a un mundo diferente. Se sumergían en el 
ilen cio y la solemnidad a dos pasos del ruido ciudadano, se 

topaban con aromas inesperados a incienso y a la parafina 
d las velitas, se maravillaban con los colores de los vitrales 
y se deleitaban con el rostro dulce de la mamá de Jesús 
1 n su bebé en brazos o con las miradas dramáticas de los 
~antos y mártires que poblaban los recovecos más inespe­
' ,\dos del edificio. No obstante, lo que más les llamaba la 

1 
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atención era una estatua que parecía ejercer una fas 
especial. Era un Jesús tallado en madera, de tamaño 
recién bajado de la cruz, recostado, todavía sangriento 
con la corona de espinas puesta, claramente muerto. 
Jesús sufriente, que todavía no había sido ni resucitado 
glorificado, les causaba ternura y horror a l mismo tiem 
Querían consolarlo y asegurarle que la muerte no era e l fi 
de su historia, que iba a resucitar. La estatua de algún 
nos ponía en la situación de las mujeres que estuvieron 
pie de la cruz, con la diferencia de que ya sabíamos 
terrninaría la historia pascual. 

Para mis hijas y yo, entrar a la basílica era una Pvn••río<>nl 

cia religiosa absolutamente diferente de la habitual, s 
de la vivencia de un espacio arqu itectónico y estético 
nos era familiar y extrai1o a la vez, que v is itábamos pero 
la vez no habitábamos espiritualmente de la misma 
que los fieles católicos que participaban en las misas y 
vida parroquial centradas en ese lugar. No obstante, 
dejaban ingresar libremente y disfrutar del espacio por u 
especie de hospitalidad sacramental profundamente cató! 
aunque no nos persignáramos ni actuáramos del 
esperado. La basilica funcionaba como un espacio lim 
que interpretábamos desde nuestra sensibilidad 
pero que a la vez nos desafiaba a pensar y sentir cosas 
Ahora que hace ya años que no vivimos en ese barrio, 
ponderando esas vivencias y sus implicancias teológicas. 

E l edificio en las afueras de C hicago donde se rnno·rP<IIIII 

nuestra iglesia actual (de tradición menonita-anabautista) 
es una casa vieja, sino un antiguo taller mecánico donde 
reparaban camiones. En su interior hay una sencilla cruz 
madera y varios tapices hechos por gente de la 
que van rotando de acuerdo con el calendario litúrgico. 
de las mujeres de la iglesia ha aprendido a pintar íconos a 
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manera ortodoxa rusa ya veces trae uno para que lo podamos 
dl~frutar por unas semanas. También hay un árbol de la vida 
'liiC decora una de las paredes posteriores, que de acuerdo a 
'•'uno se lo mire, hace referencia al Crucificado y a l Resucitado. 
Jo más notable tal vez sea la configuración de los asientos en 
at•micírculo y de modo levemente ascendente, a la manera de 
un anfiteatro muy sencillo. Los músicos de la iglesia c ierran 
1 lrculo, de modo que quien predique debe despegarse del 

rlllpito -que en realidad no existe, pues únicamente hay un 
r•·queño pedestal para apoyar la Biblia- si quiere establecer e l 
&:onlacto visual con todos los presentes. La adoración a través 
dt• la música es fundamental para nuestra congregación y en 
Mt'neral cantamos fervorosamente en varios idiomas y con 
MIJn entusiasmo durante una buena parte del culto, que suele 
lt•r largo y bastante intenso emocionalmente. 

E n e l centro del círculo hay un espacio amplio, en e l 
qu' durante los cultos se realizan danzas litúrgicas, danzas 
ongregacionales y se presentan obras de teatro escritas y 

ll luadas por los miembros de la congregación, sobre todo 
durante Adviento, Pascua y Pentecostés. E l espacio permite 
&JIIC puedan movilizarse de manera relativamente ágil 
&¡uienes asisten a los cultos en s illa de ruedas. Cuando hay 
h11l1tismos se abre una tapa de madera y se destapa un bau­
ll,terio circular escondido debajo del piso. Luego de salir del 
•Hua, quienes hayan sido bautizados se sientan en e l medio 
&kl círculo y toda la congregación los rodea y bendice. E l 
rt•sullado de esta configuración es un espacio relativamente 
fh•xible y sencillo, pero no tan iconoclasta como e l de las 
IMlcsias evangélicas en las que me formé en mi infanc ia . 
1 11 una de ellas recuerdo que alguien hábil con las manos 
hl1.o una linda cruz de madera, pero la congregación luego 
voló que se sacara, por miedo a quebrar e l mandamiento en 
'onlra de hacer "ídolos y figuras" (Dt 5.8). 
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Menciono estas experiencias porque - al igual q 
muchas otras vividas en otros espacios eclesiales­
plantean importantes preguntas teológicas: ¿Dios ti 
algo que ver con la belleza? ¿Nuestras experiencias es 
en la iglesia son importantes? ¿Cómo expe 
a Dios a través de todos nuestros sentidos? ¿ 
iconoclasmos evangélicos nos prohíben exhibir 
esculturas u otros objetos en nuestras iglesias? 
puede aprender de otras sensibilidades y 
li túrgicas? ¿Qué se prioriza en nuestras iglesias y qué 
¿Hay una relación entre la justicia y la belleza? 
algo que ver la gloria de Dios expresada como be! 
con e l seguimiento de Jesús? ¿De qué manera 
li turgias y espacios eclesiales nos disciplinan y cas 
o nos liberan y facultan para vivir en abundancia? 
pretendo poder contestar todos estos interrogantes, 
sí quisiera contribuir con algunos elementos teoló 
preliminares que nos puedan ayudar a seguir p 
estas preguntas u otras que nos planteemos desde 
sensibilidad protestante latinoamericana. Comenzaré 
la primera: ¿Acaso Dios tiene algo que ver con la bel 

Divina hermosura 
La buena noticia del evangelio también es una noticia 
de la hermosura de Dios en la que estamos in 
invitadas a participar. En una de las coplas de Juan de la 
(s. xvt) , el poeta y místico español se imagina un 
entre las Tres Divinas Personas antes de la en 
del Hijo, y le hace decir a éste: " irélo a decir al mun 
noticia le daría/ de tu belleza y dulzura/ y de tu sobe 

7 Juan d e la C ruz. " Romance sobre el Evangelio /11 principio eral Vcrbum, 
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1) ' hecho, la buena noticia del evangelio de Jesús no tiene 
llll ver con una "soberanía" divina expresada con1o poder 
llluto, sino con la "belleza y dulzura" que caracterizan a la 
S.ullfsima Trinidad. 

Aunque tal vez no sea el primer atributo divino que 
lt' nos cruce por la cabeza, en la Biblia (sobre todo en el 
Antiguo Testamento) no es difícil descubrir referencias a 
l• "hermosura" de Dios. Dios nos ilumina con la luz de su 
rm.tro (Sal 4.6-7) y contemplamos su h ermosura (Sal 27.4). 

u hermosura no es algo abstracto, sino que se manifiesta 
los hechos de Dios por su pueblo: por así decirlo, es una 
lcza siempre "encarnada" y expresada concretamentes. 

otra parte, la belleza de la creación viene de D ios: .. . 
obra es bella y esplendorosa y su justicia permanece para 
1pre (Sal 111.3) y "en el momento preciso, todo lo hizo 
moso" (Ec 3.11). Vale la pena destacar que la belleza de 

suele estar estrechamente vinculada tanto a su gloria 
a su sabiduría, justicia y santidad. En la Septuaginta 

versión griega del Antiguo Testamento) el Salmo 110.3 
en este sentido del "esplendor de la santidad" de 

No está lejos de este razonamiento bíblico el gran teólo­
mcdieval de la belleza de Dios, Buenaventura (s. xm), que 
lO buen franciscano se deleita también en la hermosura 

lu creación de Dios. Con trazos certeros vincula nuestro 
•utc de la belleza de la creación con nuestro deleite por 

do !.1 Snntls ima Trinidad," lineas 255-259 . En Poesfas de San jua 11 de la Cr 
/lh¡~t~rrib/e err http://www.mercaba.org/doctoresljuan-cruz/poesias.htrn. uz. 
Nu r• fácil Interpretar la expresión he brea n t'Jam, que normalmente se 
h~•hu.;e com o " belleza·: pe ro que e n su ámbito ling ülstico-cultu ral pareciera 
hh '" po rnr tambié n In idea de la jus ticia, la ve rdad y la constancia. Véase J. 
1• l¡•vcnson. "A Technlcal Meanlng for N 'M in the Hebrew Bible': En Vetus 
/ •ftiii/CIIIt/111 35 ( 1985) 61 -67. 
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Dios mismo, que unifica en perfecta medida, de 
trinitaria, lo bueno, lo bello y lo verdadero. Puesto 
solamente Dios es bondad, verdad y belleza en un ro·~+•..-t"' 
absoluto, será necesariamente en Dios donde"'.,, ....... , .. ,,. 

nuestro más puro deleite de la belleza
9

• 

Mientras tanto, en el continente americano, de cuya 
tencia ni siquiera habían soñado los europeos, 
a desarrollarse una fina sensibilidad que vinculaba 
trascendencia con la dimensión estética. En Mesoamén 
trescientos años más tarde, los frailes franciscanos 
acompañaban a los invasores españoles habrían de co,n<>~ 
lo que en Náhuatl se llamó in xóchitl, in cuícatl, o "flor 
canto". En la síntesis cultural que dio luz al 
latinoamericano, por la cual también los protestantes 
sido moldeados, es importante entender cómo esta 
de "flor y canto" se vincula con nuestra experiencia de 
en la liturgia y en la vida eclesiaL Tanto nuestros 
pasados franciscanos como nuestros bisabuelos y 
bisabuelas indígenas nos enseñan que es importante 
a Dios con todos los sentidos, con la mente y el 
de tal modo que integremos tanto su verdad (in 
como su belleza (in cuícatl) 10

• La verdad de Dios (así 
su santidad, justicia y sabiduría) siempre está 
su belleza, mientras que la hermosura de Dios 
verdad, justicia, santidad y sabiduría. Todo esto lo 
necesariamente a través de nuestros sentidos. 

Lo que tal vez no salte inmediatamente a los ojos es 
la encarnación del Hijo en la singularidad de Jesús de 

9 Buenaventura. Commentaria in Quatuor Libros Sententiarum, Liber 
D. 1, a. 3, q. 2, conclusión. Disponible en http://www.franciscan 

bonaventura/op era/ bonO 1 039. html. 
lO Al respecto, véase Virgilio Elizondo. Guadalupe. Mother ofthe New 

Maryknoll: Orbis, 1997, pp. 3- 4. 
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provee un camino concreto para que podamos disfrutar de 
1,, belleza de Dios y entender algo de su fuerza transforma­
dora y liberadora. Al igual que la sabiduría de Dios, la belleza 
d ' Dios no siempre se manifiesta de la manera esperada ni 

• vincula con lo que el sistema dominante considera "bello". 
Es importante tomar en cuenta la lógica del "maravilloso 
lnlercambio" por el cual Dios en Cristo se hace uno de 
nosotros, para que nosotros seamos lo que él es. 

divina hermosura 
!"maravilloso intercambio" 

u gran obra Institución de la religión cristiana, Juan 
vino (s. xvr) describe un intercambio maravilloso hecho 

sible por la inmensa bondad de Dios hacia nosotros. 
manera poética, e incorporando una serie de alusiones 
icas, el reformador ginebrino enumera una serie de "in­

que ha permitido la obra de Jesús: 

e hizo Hijo del ser humano con nosotros, para hacernos 
on él hijos e hijas de Dios; 

Por su descenso a la tierra preparó nuestro ascenso al 
·ielo; 
Por haber aceptado nuestra mortalidad, nos confirió su 
Inmortalidad; 
Por haberse hecho cargo de nuestra debilidad, nos 
l onsolidó en su fuerza; 
Por haber acogido nuestra pobreza, nos transfirió su 
riqueza; 
Por haber asumido el peso de la injusticia que nos 
• '1 rimía, nos vistió de su justicia 11

• 

1''' lije es de Institución Iv.l7.2. Disponible en http://www.ccel.org/ccel/ 
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Al escribir estas palabras, Calvino se suma a una 
tradición teológica que entiende la salvación como 
hecho basado en la obra del Dios trino en Jesucristo, 
el cual Dios Hijo se hace ser humano para que p 
compartir la vida misma de Dios. Esta idea, con 
variantes, aparece también en muchos escritos teológicos 
los primeros siglos. Ya Ireneo de Lyon, uno de los pr 
teólogos cristianos en elaborar un tratado sistemático 
teología (por el año 180), expresa la misma idea con 
"Porque fue con este fin que la Palabra (Logos) se hizo 
humano, y el Hijo de Dios, Hijo del ser humano: para que 
ser humano, al entrar en comunión con la Palabra 
y al recibir así la adopción divina, se convirtiera en hijo 
hija] de Dios" 12 • Una de las formulaciones más ... u ...... , ........ 

de esta dinámica de "intercambio" es la de Atanasio 
Alejandría en el siglo IV, quien resume: La Palabra 
"se hace ser humano para que lleguemos a ser Dios". 
"se ha hecho visible en su cuerpo, para que nos hagamos 
idea del Padre invisible; ha soportado Jos ultrajes de los 
humanos, a fin de que heredemos la incorruptibilidad"ll, 

Así, al incorporar la idea del " intercambio", todos 
teólogos se refieren de diversas maneras a lo que se ha 
en conocer como la doctrina de la teósis o divinización, 
decir, la convicción de que por la gracia de Dios los 
humanos estamos invitados a ser "partícipes de la 
divina" (2P 1.4). Esto no implica que los seres hum 
podamos transformarnos literalmente en dioses o en 
quien aun en su inmanencia siempre es "más" (Deus 

calvin/institutio2 /Page_ 402.html; todas las citas directas del ensayo 
traducción de la autora, salvo que se m e ncione lo contrario. 

12 lreneo. Adversus Haereses, tu . l9. 1. 
13 Atanasio. La Encarnación del Verbo, 54.3. M adrid: Edito rial C iudad 

1989, 109. 
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maior). El concepto se refiere a la convicción bíblica de 
4JUe Dios nos llama a compartir su vida de la manera más 
profunda imaginable, como seres humanos transformados 
y glorificados por el Espíritu de Dios en imagen y semejanza 
de Jesucristo. Así, lo que logra nuestra "divinización" es 
tJue nos tornemos profundamente humanos y humanas. El 
teólogo anabautista holandés del s. xvi Menno Sirnons lo 
t'Xpresa con claridad: participamos en la vida divina cuando 
rnlendemos, seguimos y emulamos a Cristo, no según su 
lll\luraleza divina, sino según su vida aquí sobre la tierra, 
puesta como ejemplo a seguir14

• La obra de Jesucristo, 
rnlonces, apunta a nuestra transformación y "divinización", 
1\Cl para dejar de ser humanos, sino para serlo de manera 
más profunda, de tal modo que la imagen y semejanza de 
l>ios en la que fuimos creados y creadas (Gn 1.26) se torne 
\:llda vez más preclara. 

¿Qué tiene que ver la belleza o la hermosura de Dios con 
NIO d inámica del maravilloso intercambio que lleva a nues­

lrn participación en la vida misma de Él? Simplemente que 
p11rlicipar en la vida de Dios implica también ser partícipes 
dr su hermosura. Cabe destacar, sin embargo, que no se 
trilla de la simple glorificación de lo que algunos sectores 
unsideran "hermoso': Por lo contrario, en Cristo Dios elige 

lu ,\parentemente débil, vil o feo, a "la gente despreciada y 
1111 importancia de este mundo" (1Co 1.28) para subvertir 
llh estructuras de poder del sistema imperante. Es lo que 
lut •ro, en su Disputación de H eidelberg (1518), llama la 

14 1\tl·nno Simons. 7he Complete Works of M enno Simons. Edición). C. Wcnge r. 
'• o ttdnle: H e rald, 1956, p. 55. La idea de la "divinizació n" aparece clarame nte 
• nla Re forma Radical, especialmente e n Simo ns y en Dirk Philips. Al respecto 
•·•u~c el libro de Thom as N. Finger. A Contemporary Anabaptist Theology. 
11//¡//ca /, Historica/, Constructive. Downers G rove: lnte rvars ity Press, 2004, pp. 
IIH ·350. 
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"teología de la cruz" en contraste con una falsa "teología de la 
gloria': La belleza de Dios se manifiesta paradójicamente en 
lo que pareciera absolutamente "feo" y desde allí transforma 
al mundo, de tal modo que la hermosura de Dios fun 
como una crítica al culto a la "belleza" que excluye a qu 
no se ajusten a los parámetros que la cultura o la lógica 
consumo capitalista propugne en un momento dado. 

La escultura en madera de un Jesús muerto y sufrí 
que fascinaba a mis hijas cuando visitábamos la baslli 
manifiesta este poder paradójico del accionar de Dios: en 
"opuesto" a la gloria y a la belleza de este mundo; es 
nada menos que en el cadáver de un Jesús ejecutado por 
Imperio romano, se revela la hermosura transformadora 
Dios. En Cristo Dios asume nuestro sufrimiento, no 
glorificar el su frimiento por sí mismo (como a veces 
ciera cuando caemos en discursos doloristas o hacemos 
la expiación un patrón de vida para todos y todas), sino 
abrir un camino a la vida abundante desde su solidaridad 
con lo peor que podamos vivir los humanos: el sufrim 
la tortura, la muerte, la pérdida de nuestros seres quer 
He aquí el sentido profundo de la tradición de la Pieta, 
la todavía joven María de Nazaret con el cuerpo de su h 
muerto en su regazo, que como tantas madres ha perd 
a su hijo prematuramente ante la violencia de un 
implacable. Jesús, su madre, sus amigos y amigas, y h 
el capitán romano que observa su muerte y reconoce en 
algo inesperado (Mr 15.38), son testigos en carne propia 
la fealdad de la violencia y la muerte que nos acechan. Y 
embargo, de modo inesperado y paradójico, como ex 
la epístola a los Hebreos, la obra de este sumo 
que ha pasado por todas las vicisitudes de una vida hu 
particular y singular (incluyendo el sufrimiento de 
muerte cruel y prematura), anuncia el final de la lógica 
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sacrificio y abre un "camino nuevo y vivo" (Heb 10.20), que 
nos llena de esperanza y tenacidad. 

Si tomamos en serio la realidad de la fidelidad de Dios 
~ 011 su creación manifestada de múltiples m aneras desde 
l' l principio, y de modo singular y concreto a través de la 
vida de Jesús, nos damos cuenta de que la hermosura de 
Dios, si bien supera nuestra imaginación, siempre se nos 
manifiesta a través de los sentidos. El compromiso de Dios 
l 011 su creación, sellado en la encarnación del Hijo, en su 
vida entre nosotros, en su solidaridad hasta la muerte, 
y en la resurrección "de la carne" que comienza como 
"primicia" en Jesús y nos es prometida a toda la creación 
(ver lCo 15.20- 22), nunca niega ni pasa por encima a los 
lll'nlidos, desde el llanto del niñito Jesús en el pesebre, hasta 
11u grito final en la cruz, pasando por el aroma y el gusto 
dd pescado asado que comparte con sus discípulos antes 
Y después de la resurrección. La práctica del Resucitado, 
tul como la registran los testimonios de los evangelios, es 
dl• llamarnos por el nombre para que lo reconozcamos, 
yu sea que lo hayamos conocido mientras caminaba por 
Unlilea y Judea (véase el "¡María! " de Juan 20.16) o que 
nos hayamos encontrado con :e1 más tarde, pero de modo 
ltcualmente profundo (como en el "¡Saulo, Saulo! ¿Por qué 
nw persigues?': de Hechos 9.4). Dios, cuya realidad supera 
1111 •stra razón y nuestros sentidos, igualmente nos llama 
IJI •lando a éstos y a nuestra razón, no pidiéndonos que 
lo~ neguemos, pues desea que nuestro seguimiento sea 
1111 •g ro y que abarque toda nuestra experiencia humana. 
¡,, leosis o "divinización" que Dios nos ofrece por la obra 
l111ns formadora de su Espíritu, y que comienza en el aquí 
y ,.¡ ahora, siempre pasa por la realidad del cuerpo y se 
~presa como seguimiento de Jesús en el contexto que nos 

toque vivir. 
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Acercarnos a Dios 
a través de nuestros sentidos 
La teología de Agustín d e Hipona, tan influyente e n la 
tradición ecles ial latina, tanto católica como pro testante, 
n os ofrece a lgunas pistas acerca d el tema de la belleza d e 
Dios que no solam e nte pued en ayudar a redescubrir la 
sen sorialidad como parte d e nues tro seguimie nto d e Jesús, 
s ino que pueden corregir algunas d e las tendencias n egativaa 
h acia el c u erpo que paradój icamente h a n surgido d e otraa 
lecturas de esa mism a tradició n agustinian a. Una de 
primeras o bras que escribió Agustín, inclusive antes de 
conversió n al cris tianis mo, fue un tratado sobre la 
Lo hermoso y lo apto, que luego se perdió. Allí, según 
que c ue nta más ta rde, se pregunta b a "¿Qué es lo 
¿Qué es la b elleza? ¿Qu é es lo que nos en canta y atrae 
las cosas que amamos?" (Conf Iv.xii.20) 15

• Esas pregu 
n o lo abandonaron c u ando e mprendió su camino de fe 
Jes ús. E n las Confesiones, una d e las obras más influ 
d e l teólogo african o, e l tema d e la b elleza d e D ios es 
constante. La obra fue d ic tada a sus escribas proba 
h acia el ai'lo 397, durante su primera época de labo r 
obispo de Hipon a y poco después de s u bautismo de 
Es un la rgo poema e n prosa dirigido a D ios en forma 
oración, que cons tituye una n oved ad literaria y funciona 
tanto com o una s imple auto biografía, s ino como un 
teológico del peregrinaje h acia D ios y e n D ios16

• 

15 Se p uede consultar e l texto lati n o y una versió n e n castella n o de los "u'"".'""" 
en http://www.augustinus. it/spagrwfo/ lndex.hlm. 

16AI respecto vale la pena consultor e l libro de Garry W ills, A 
Confesslons. A Biography. U ves o fGreal Religiou s Books. Princeton: 
U nivers ily Press , 2 0 11 , que ade m ás d etallo la his toria d e la h10uencia e 
del libro (en la filosofla, lo literatura y e l psicoanális is). 
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C erca d el comien zo d e las Confesiones, e n el primer 
li bro, Agu s tín reflexiona acerca d e s u infanc ia, reconociendo 
ni Dios Trino como la Belleza Suprema (jormosissime) que 
le da forma a todas las cosas, incluyendo la vida de un 
bebé con su m a ravilloso c u erpo, d otado d e sentidos (Con.f 
J.vii.l 2). En el libro s iguiente relata una d e las escen as m ás 
lamosas d e s u vid a, l a experie n cia del hurto adolescen te 
d e unas peras junto con un grupo de amigos, n o por tene r 
hombre ni n ecesidad, s ino por el m ero g usto de h acer algo 
pro hibido (Con.f H.iv.9). Lo n o table para nuestra temática 
rs que luego de describir esa travesura juvenil que le parece 
tille re fleja parte del problem a intrínseco d e Ja condición 
humana, se esm era e n d escribir la be lleza de Jos objetos 
lls icos y el disfrute d e los sentidos a l tocarlos o verlos dado 
r l atractivo d e la creación e n toda su armonía y h ermosura 
(C 'onf u.v.lO). E l proble m a p a ra Agus tín no consis te en 
In be lleza del mundo ni e n el placer de los sentidos, s ino 
l' JI la d istors ió n de esa realidad, de tal m odo que ya n o la 
dl,frutemos por lo que es realme n te (por ejemplo, una 
&h•liciosa p e ra que n os sacia el h ambre), s ino que busquem os 

JI ella la satisfacción de aqu e lla sed m ás profunda que 
aulamente Dios puede saciar. Si c reemos q u e las "cosas 
bt•llus" pueden saciar esa sed de lo trascendente, nunca es e l 
11~<>, por lo que seguiremos buscando la sacied ad en alguna 

Ull n "cosa bella" novedosa . ParadójicaJnente, esa actitud, que 
lmple v is ta parece val orar las cosas d el mundo, nos lleva 

que tratemos a los d en1ás como medios y n o como fines 
JI si mismos. Tal actitud frente a la vida no nos lleva a que 
ll~lrutemos d e las "cosas bellas" por Jo que son realmente, 

ni que respetemos y amemos a las personas q ue n os rodean, 
lno a que las usemos, cons un1amos y descartemos. 

Para Agustín parte del atractivo que tiene vivir en 
1111• mundo es precisamente d e leitarnos en armon ía y 
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congruencia con la belleza deJa creación - inclusive con los 
objetos inanimados, conscientes de la dignidad intrínseca 
que les corresponde s implemente por pertenecer a la 
creación de Dios-. Reconocer que tenemos sed de Dios no 
desmerece en absoluto e l disfrute de la creación, ni quita que 
nuestros sentidos estén involucrados tanto en la experiencia 
de lo inmanente como en la experiencia de lo trascendente. 
Dicho de otro modo, e l problema no es gozar del mundo a 
través de los sentidos, sino -en la lúcida expresión de Paul 
Tillich- confundir lo penúltimo con lo último, o pensar que 
nuestra "preocupación última" (Dios) es idéntica a nuestras 
creaciones eclesiaies o socia1es17

• Experimentamos a Dios a 
través de nuestros sentidos, pero no todo lo que sentimos 
es Dios. Toda la creación de Dios es buena y apunta a Dios, 
p e ro no podemos trans formarla en algo que nos sacia la 
sed de lo trascende nte, porque la creación misma comparte 
nuestra sed de Dios 18• 

De manera poética, Agustín describe cómo la experiencia 
de Dios y e l amor que sentimos por Dios se filtran por el 
cuerpo, desarrollando una mística de los cinco sentidos: 

¿Qué es lo que amo cuando te amo? No es una belleza 
física ni una hermosura temporal, ni el resplandor de la 
luz que tanto gusta a estos ojos terrenales; tan1poco son 
las dulces melodías de todo tipo de canciones, ni la suave 
fragancia de las flores, los ungüentos y los perfumes; no es 
el maná ni la miel ni los miembros que reciben gustosos 
los abrazos corporales: no es eslo lo que amo cuando 
amo a mi Dios. Y, sin embargo, amo una cierta luz y una 

17 Poul Till ich, Systematic 1ileology, Vol. l . C hicago: University ofChicogo Presa, 
195 1, p. 37. 

18 Esto puede reco nocerse como eje transversal e n In J3iblin, por ejemplo en 
Snlmos 42.1, Romanos 8 . 19- 2 1 y 2 Pedro 3 . 13. 
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cierta voz, y una cierta fragancia y un cierto alimento y un 
cierlo abrazo cuando amo a mi Dios: luz, voz, fragancia, 
alimento y abrazo de mi inte rioridad, donde resplandece 
mi a lma una luz que el espacio no puede contener, y donde 
hay un sonido que el tiempo no puede arrebatar, y donde 
hay un perfume que la brisa no puede disipar, y donde hay 
un gusto por la com ida que no se consume comiendo, y 
donde hay un lazo de unión que ninguna saciedad puede 
separar. Esto es lo que amo cuando amo a mi Dios (Conj 
x.vi.S). 

En la hermosa reflexión de Agustín hay una celebración 
de todos los sentidos tanto en lo que hace a la interioridad 
humana como en lo que tie ne que ver con la inserción 
malerial de la persona en e l mundo. En la vivencia de Dios 
experimentamos algo entrevisto por nuestros sentidos en la 
otidianeidad pero que a la vez va m ás a llá de lo que so­

mos capaces de explicar. La experiencia mística, entonces, 
no quita ni anula e l misterio de la cotidianeidad ni la belleza 
~·oncreta y sensual del mundo en el que vivimos. Según 
Agustín, para poder reconocer a Dios en la belleza que nos 
rodea (algo que cree que inclusive es evidente para e l mundo 
nnimal), como seres humanos tenemos que aprender a 
lnlegrar nuestra interioridad con nuestra exterioridad, y a 
~omparar el testimonio externo de la belleza de la creación 
~on la verdad que descubrimos en nuestro interior, es decir, 
la presencia de Dios como vida de nuestra vida (Conf 
x.vi.lO). 

Cuando la belleza nos conmueve, es Dios mismo e l que 
110s conmueve a través de e lla, porque toda la hermosura de 
la creación depende de Dios. En el resplandor de su hermo­
sura Dios hizo los cielos y la tierra, c uya belleza lambién es 
Inmensa, y sin embargo no puede compararse con la infinita 
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belleza de su Creador, fuente y origen de toda bondad, bell 
y amor. Nuestro ser, nuestra bondad, nuestra hermosura 
nuestra verdad dependen de Dios (Conf XI.iv.6). Ese 
fiel y persistente, siempre está a nuestro lado, aunque no 
demos cuenta y busquemos el sentido de la existencia 
las cosas creadas en vez de darnos cuenta de que su "'''"""u" 
intrínseco, como el nuestro propio, dependen de Dios. 
través de la belleza de la creación, Dios nos busca y 
llama, despertando todos nuestros sentidos y llarnán 
a una vida más p lena. Por eso, Agustín le puede d ecir 
Dios: "Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; 
y resplandeciste, y echaste fuera mi ceguera; exhalaste 
fragancia, sentí tu aroma y ahora te anhelo; gusté de ti 
ahora siento hambre y sed de ti; me tocaste, y ahora 
encendido en tu paz" (Conf x .xxvii.38). 

A pesar de proveernos con estos elementos tan nrnn"• 

tedores para imaginar litu rgias que apelen a todos nuest 
sentidos y maneras de seguir a Jesús que integren .... ~<•o.&~~ 
materialidad y particularidad como seres humanos 
espiritualidad nunca se manifiesta incorpóreamente, 
tradiciones eclesiales marcadas por el agustinianismo, 
católicas como protestantes, no se han despojado de 
fuertes sospechas frente al cuerpo. No obstante, como 
recuerda el gran h istoriador Peter Brown, sería w1 

endilgarle a Agustín toda la culpa por la visión negativa 
cuerpo humano y de la sexualidad que existen en la trad 
cristiana; para Agustín la gran tragedia humana no fue 
ejercicio de la sexualidad, sino que e l pecado hiciera 
la sexualidad se desdibujara como consecuencia del 
y del abuso de poder. Si lo comparamos con sus rnn u• .. 

poráneos como Jerónimo, Ambrosio y Gregario Niseno, 
obispo de Hipona aparece como defensor de la expresión 
la sexualidad (si bien acotada al contexto del ma 
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heterosexual ), en parte como consecuencia de su trabajo 
pastoral con personas de carne y hueso 19• En esto se parece al 
Pablo de 1 Corintios 7.27-40, que trata de equilibrar su propia 
preferencia por el celibato con la vocación de la mayoría de 
1.1 gente en la iglesia. No podemos exigirles ni a los autores 
hlblicos ni a los "Padres" que respondan directamente a 
nuestra realidad como si fueran contemporáneos nuestros, 
ni tampoco podemos pretender que nos contesten todas 
nuestras preguntas teológicas, ahorrándonos el trabajo de 
pensar la teología por nosotros mismos y nosotras mismas. 
No nos queda otra que sumergirnos en la tarea hermenéutica, 
rn el ámbito de nuestras comunidades de fe, con la ayuda 
del Espíritu y con el talante de Jesús a la vista, sabiendo que 
nuestros intentos siempre serán tentativos e incompletos. 
J.os hermanos y las hermanas que nos precedieron en el 
u1mino nos pueden brindar pistas para seguir avanzando 
y en ocasión algunos ejemplos de modelos teológicos que 
rt•sultaron ser callejones sin salida (por ejemplo, las ideas 
propuestas en 2 Timoteo 2.11-15). Como mujer, a menudo 
me resulta chocante leer a los "Padres" (o expresado con 
mayor exactitud, a los "hermanos" mayores en la fe) cuando 
hublan mal de las mujeres, del cuerpo y de la sexualidad, 
porque creo que distorsionan el sentido liberador del 
rvangelio y se olvidan de la herencia veterotestamentaria 
de• la antropología teológica integral. Sin embargo, como 
h·c~loga no me olvido de rescatar Jos elementos liberadores 
de· su pensaJniento, como a licientes para que el evangelio de 
'""Lis se exprese hoy nuevamente como buena noticia. 

111 l'cle r Brown. Augustine of Hippo. A Biography. New edltlon with an epilogue. 
llcrkeley: University of Cal ifornia Press, 2000, SOOss. En su epflogo del año 
}()00 Brown revisa s us antiguas opiniones acerca de Agustln (m ás negalivos 
• un respecto al c uerpo y la sexualidad}, sobre la base de varios sermones de 
11)7 y 403- 4 predicados en Cartago, redescubiertos a fina les d el siglo xx. 
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Tal vez el problema no sea la hermenéutica de la sos• 
pecha, ya que el talante crítico de la teología debe permitirle 
"sospechar" de las distorsiones de cualquier dimensión 
nuestras vidas. La teología tiene que tomar en cuenta la am 
bigüedad de cómo vivimos nuestra sexualidad o 
otro aspecto de nuestra vida sensorial, y su potencial, 
de dar vida como de quitarla. No obstante, el problema 
que a menudo tampoco se ha "sospechado de la sospech 
es decir, que la teología no ha preguntado si el tipo 
sospecha que ejercemos en la ig lesia ante el cuerpo, 
sentidos y la sexualidad tiene que ver más con el 
de ciertos grupos (como las mujeres o las personas que 
son heterosexuales) que con la fidelidad al evangelio 
"Dios encarnado". La teología tampoco se ha 
suficientemente por intentar una hermenéutica del 
capaz de redescubrir la gran reserva de sentido contenida 
la dimensión sensorial, sensitiva y sensual de la 
cristiana. Por lo tanto, como parte de esa tarea de 
hermenéutico quisiera acudir al pensamiento de una 
medieval: Juliana de Norwich. 

la sensorialidad del Hijo 
Juliana de Norwich fue una mística inglesa del siglo x 
En mayo de 1373, cuando tenía 30 años, paralizada de 
cintura para abajo y aparentemente a punto de 
tuvo una serie de visiones muy vívidas acerca del ca 
trinitario de Dios y el sentido del mensaje del 
de Jesús para su entorno. Ya repuesta de su 
durante las siguientes décadas escribió lo que había 
y su interpretación teológica de lo vivido, en dos 
nes, una más corta y otra más completa, a medida que 
reflexionando y entendiendo el significado de lo que 
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'xperimentado. En todo momento su libro dialoga con la 
Escritura y las enseñanzas oficiales de la iglesia, pues Juliana 
no desea innovar, sino profundizar en el sentido de la buena 
noticia o de la revelación de Jesucristo. En ese sentido, sus 
".-evelaciones" o visiones no son un agregado a la revelación 
l.'n Jesús, sino que proveen una hermenéutica contextua! de 
dla. El resultado de sus esfuerzos fue el primer libro escrito 
\'n idioma inglés por una mujer, que se titula Muestras o 
l:pifanfas ("Showings")20

• Las principales influencias literarias 
sobre esta obra son la Biblia y las Confesiones, en particular 
h1 temática del alma sedienta de Dios y la convicción de que 
Dios está más cerca de nosotros que nosotros de nosotros 
mismos (TL 56). 

El contexto sociohistórico del que emerge el libro 
t'S e l de la peste "negra" o plaga bubónica en Europa, que 
originó la muerte de millones de personas. En la zona de 
Norwich se calcula que murió entre un 50 y 80 por ciento 
de la población, y que la economía de la región, basada en 
los productos ovejunos, quedó devastada. En medio de 
lodo este dolor personal y estructural, Juliana habla de la 
t'~peranza que nace de nuestra relación con Dios y que nos 
Ilumina inclusive en los momentos más oscuros. Al igual 
lJUC Agustín, Juliana hace referencia a los sentidos, pero 
&k una 1nanera un tanto más concreta y familiar que el 
uhlspo de Hipona, pues se sumerge en la materialidad de lo 
olidiano, desde la especificidad surgida de las experiencias 

&k género de su época y geografía. E l libro empieza con la 
Juopia experiencia de su cuerpo enfermo y con la visión d el 

111'1 '" texto corto" (T C) fue escrito d e 1373 a 1388 y el "texto largo" (TL) d e 
1 193 a 14 1 O; la mejor edició n c ritica de ambos es Julian ofNorwich. Showings. 
11t llció n y traducción de Edmund Colledge y James Walsh . Mahwah, NJ: 
l'.llllist Press, 1978. Aquf citaré el "texto largo" (TL). 
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c uerpo de C risto en la cruz, y está repleto d e m etáforas que 
tienen que ver especialmente con la experie n cia femenina 
del cuerpo, tales como la gestación y el parto, así como 
con experien cias más universales, como el crecimie nto del 
cu e rpo y las relacion es entre los mie mbros d e una familia¡•. 
A esto se s uma una serie de metáforas vinc ulad as con 
tareas d o m ésticas: por ejemplo, la imagen d e cómo Dios 
une a n osotros "tejié ndonos" a sí mismo y entre tej 
e n su propia vida divina (TI 53). 

Para Juliana, la Santísima Trinidad es una tierna Mad 
que n os ama, y ta mbié n nuestro h ermano Jesu cristo 
como una Madre que trabaja para restaurarn os, hac1e rtOtl>l4 
partícipe directo de la experiencia d e nuestra sen soria l 
Se h a unido con nosotros sustancialm ente y corp 
a través de su en carnación , pasión y resu rrección, para 
por su gracia y s u obra podamos participar en s u v ida. 
Julian a, "nuestra sen sualidad está solamente e n la Segu 
Persona, Cristo Jesús, e n quien h abitan el Padre y el Espí 
Santo; y en él y por él somos sacados poderosa 
del infierno" para participar en la g lo riosa v ida d e 
mismo (TL 58). Así Juliana une la idea del "m arav 
intercambio" con la vida human a corporal y sensorial, 
tal m anera que gracias a la obra de D ios en Jesucristo 
se identifica con nosotros plenamente y entra e n 
particularidad humana, participamos con todos 
sentidos en la vida misma de Dios. Gracias a la e 
del H ijo, Juliana puede afirmar que "nuestra su stancia 
en Dios, es decir, que D ios es Dios, y nuestra sustancia 
una criatura en D ios" (TL 54). 

2 1 Ver el anális is de janel Soskice. '/he Kind11 ess of God. Metaphor. Gcwl" 
Religious Language. Oxford: OxJord University Prcss, 2007, pp. 13 1 l.lll 

L~ IICRMOSUR~ OC O tOS 1 145 

Aquí no vemos la n egación del cuerpo ni d e los sentidos, 
sino el compromiso de Dios con nuestra realidad sensorial, 
.1 tal punto que la incorpora en su vida misma, y por ende 
nos hace partícipes d e su vid a. Se trata de una teología d e 
lo teosis o divinización , que d e ninguna m an era borra el 
disfrute d e la belleza d el mundo y d e Dios a través de Jos 
sentidos, a la vez que apun ta a algo que va más al lá d e Jos 
sentidos y los trasciende, s in negarlos. Pero ¿qu é tiene que ver 
lodo esto fina lmen te con la liturg ia y el discipulado? Como 
,tiria e l apóstol Pablo, "much o y en gran manera': Si D ios, 
11ctuando trinitariamente, n os h ace partícipes sen soriales 
,te s u belleza, amor y gracia, quiere decir que una m anera 
,1 ' entender el discipulado cris tiano o el seguimiento de 
k sús tendrá que ser como participación "pneumática" (en 
l'l Espíritu Santo) en la belleza de D ios. Esto sign ifica que 
nuestros cultos de adoración deben ser portales de entrada 
• la participación en la hermosura de D ios, pero sin olvidar 
1'1 arácter paradójico de la belleza que se manifiesta e n 
1 ompromiso de D ios con lo que el sistema imperante a 

hlenudo considera como la "escoria" del mundo. 

labar y caminar con nuestros sentidos 
n la fuerza del Espíritu 

1 pensamos en nuestros cultos evangéli cos, nos damos 
nla de que de diversas maneras incorporamos nuestros 

11 idos en las reuniones: can tando, aplaudiendo o levan-
mio los brazos, cerrando y abrie ndo los ojos, dándonos la 
1 y saludán donos con muchos "ósculos santos;' palpando, 
t•ndo y gustando del pan y d el vino (o del jugo) de la Santa 
no, sintien do la frescura del agua del bautismo, comiendo 

nlos, escuch ando testimonios, predicaciones, risas y 
llos, observando los h ermosos rostros de la congregación, 
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sobre todo la belleza concentrada en el comienzo y el final 
de la vida: en los nifios y las nifias y en los ancianos y la1 
ancianas. Todos estos gestos y actos tienen que ver con 
la cele bración de la encarnación de Cristo y con nuestra 
propia naturaleza "en carnada" y pueden transformarse en 
sefiales de resistencia ante la lógica de una glob alización 
capitalista que trata de organizar cualquier reunión h 
en una oportunidad más para el comercio y el consumo. 
es poca cosa orar, cantar o comer juntos e n la comunión 
Espíritu. 

Sin embargo, hace falta más. En primer lugar, nuest 
cultos deberían ser más acogedores e inclusivos d e lo 
son. Como regla general, si un niño no puede "aguantar" 
culto es porqu e este verdaderamente necesita cambia r. Si 
únicas voces que predican son masculinas, el Espíritu 
está impedido d e expresarse libremente. Si nos mol 
que aparezca gente "desaliñada", d eberíamos pregun 
s i esto ocurre porque es fastidioso para Dios o porque 
incómodo para nosotros que a nuestra celebración ses 
los "de afuera': La tendencia a excluir a los "andrajosos" o 
c ualquier persona un poco "rara" es un problema que 
afectado a las iglesias cristianas d esd e el principio (ej. 
2.1- 13). Se trata de una actitud que atenta contra la 
misma del evangelio, el cual anuncia q u e Dios h a elegido 
primer lugar a los pobres para transformar el mundo 
"abajo". Si Dios no hace acepción de p e rsonas, los cu 
y las reuniones cristianas deberían ser espacios abie rtoa 
hospita larios en los que c ualquier persona pudiera rp,-n., ... _ 
un poco d e la belleza y del amor de Dios. 

Esa actitud abierta y expectante, que da la bie nvcn 
a quien quiera participar del banquete, sin imponer 
clones , también puede p lasmarse en el esmero por la ucua·­

ffsica de nuestros lugares de reunión. No se requlc 
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grandes medios: el salón alquilado más sencillo puede 
ser transfigurado por la belleza d ivina con un poco de 
imaginación y c reatividad. Con dibujos infantiles, p lantas, 
mantas coloridas y una cru z h ech a de ramas descartadas o 
alambres viejos, se pued e lograr mucho s i quienes participan 
en el c ulto están atentos a su propia sed de trascendencia: 
·~quí está la casa de Dios; ¡es la puerta del cielo !" (Gn 28.17). 
Si el Espíritu de la Vida es q uien libera nuestra imaginación 
y c reatividad, en la cual se le dé rienda libre al Espíritu 
para actualizar el camino d e Jesús en un nuevo lugar, habrá 
espacio para disfrutar con todos los sentidos d e Dios y 
de su bella creación. La "fealdad" que debe caracterizar 
a nuestras iglesias, templos y salones d e culto no debería 
ser la que nace de la falta de imaginación estética ni de la 
indiferencia a la belleza de la creación, sino la aparente 
"fealdad" de la presencia de quienes el sistema rein ante 
considera basura que d ebe ser descartada, pero que Dios 
prioriza como el sitio por excelencia de nuestro encu entro 
con su belleza liberadora y transformadora, espacio apto 
para el "maravilloso intercambio" y la "divinización". 

Si tornarnos en serio la centralidad d e la encarnación 
de Dios en Cristo, no alcanza, por tanto, con tener bellos 
cultos y reuniones, o con decorar de modo esmerado e l 
saló n o templo. E l seguimiento de Jesús por la fuerza del 
Espíritu nos impele como iglesia a sali r a la calle y a caminar 
por e l mundo en justicia. Como evangélicos, eso tampoco 
nos ha resultado históricamente siempre demasiado fáci l; 
sin embargo, es lo que Jesús ha pedido a sus seguidores y 
seguidoras desde el principio. En Mateo 25.31 - 45 Jesús se 
identifica enteramente con quien es tienen hambre y sed , 
con los extranjeros, con aquellos que han sido e n carcela ­
dos, con los que no tie n en techo ni las necesidades básicas 
resueltas. En e l cuidado amoroso de todas estas personas y 
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en la insistencia en buscar una vida abundante para toda 
la creación, Jesús nos sorprende con su presencia, pues. 
paradójicamente, es en lo apar entemente "feo" producido 
por la injusticia de los sistemas humanos donde podemos 
encontrarnos con la belleza d e Dios. 

Aquí adquiere p articular relevancia la figura de ese Jesús 
d e madera, ya crucificado, que ha sido bajado d e la cruz y 
está esperando la resurrección - ese Jesús desfigurado 
sin embargo atrapante que tanto fascinaba a mis hijitas 
lejos y hace tiempo-. Su cuerpo es "feo" porque ha sido 
torturado y ejecutado por el imperio. No obstante, a la 
es "bello", pues en su rostro tallado un artista anónimo 
permite d escubrir la profunda solidaridad física y rr..rl"'or,.-... 

de Dios con nosotros. Sabemos, gracias al compromiso 
Dios en Jesús, que ya no h ay sufrimiento que enfrentemos 
la seguridad d e la presencia amorosa de Dios. La 
de madera, inimaginable dentro de la habitual estética 
gélica con su preferencia por la cruz d esnuda, expresa 
que como protestantes no nos podemos dar el lujo d e 
aunque lo expresemos de otras maneras, tal vez de 
narrativa o musical22

• Se trata de lo que el teólogo Alex 
escribiendo acerca del paso por el d esierto de los 
mexicanos y centroamericanos rumbo al Norte, d e nomi 
"belleza trágica"23

• La teología de los latinoamericanos 
Estados Unidos, surgida de las experiencias de sufri 
y la alienación d e los inmigrantes, junto con sus alegrlat 
y esperanzas, h a prestado particular atención a la 

22Las tradiciones luteranas y anglicanas tienen una genealogía d e la repre 
sentación m ás abierta a la plástica (inclusive a los crucifijos), po r lo que e11 
ese sentido son muy diferentes a las corrientes protestantes mayoritarias, mM 
marcadas por la impronta iconoclasta de Calvino y de Zwinglio. 

23 Alex Nava. "On Tragic Beauty". En Benjamín Vale ntín (edito r). New Hor•z•~,.. 

In Latino( a) Theology, C leveland, Pilgrim Press, 2003, pp. 181-200. 
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teológica, y en especial a esta paradoja de la belleza de Dios 
descubierta en m edio d e lo que a primera vista pareciera 
d emasiado terrible para sopor tar. Nos instan a p restar 
atención a la belleza d e Dios dondequiera que se encuentre, 
y a d ejarnos llamar a la conversión por ella 1

• 

Sabemos que el Jesús de la madera, muerto e inmóvil, se 
queda a mitad de camino. Ocupa un esp acio intermedio entre 
la cruz y la resu rrección, el espacio liminal del "sábado santo" 
y de lo que tradicionalmente se ha llam ado el d escenso a los 
infiernos2

• En ese p eriod o intermedio Jesús compartió con 
todos nosotros, seres mortales, la exp erien cia d e la muerte, 
para que cuando ésta n os toque ya n o sea sin su compañía y 
presencia. La Pascua d e Resurrección n o niega el sufrimien­
to que representa el Cristo muerto, pero le quita a la muerte 
por siempre el poder de quedarse con la última palabra o 
d e adueñarse d e nuestro futuro. En nuestros cultos, a través 
d e nuestros cu erpos y utilizando todos nuestros sentidos, 
celebramos con flo r y canto la esperanza que nos infunde 
esa resu rrección. Anticiparnos en los rostros que n os rodean 
lo que será contemplar la b elleza del rostro resplandeciente 
d e D ios, cara a cara. Y seguimos ad elante impulsados p or el 
Espíritu de la Vida, caminando paso a paso, siguiendo las 
pisadas de Jesús en m edio de la b elleza trágica d e nuestro 
mundo, sedientos de la hermosu ra d e Dios, la única cap az 
de curar n uestras heridas sin borrar nuestra historia. 

1 Pienso sobre todo en la influencia de los teólogos católicos A lex Carda­
Rivera. The Community ofthe Beautiful: A Theological Aesthetics. Collegevll lc, 
MN: Liturgical Press, 1999, y Roberto S. Goizueta. Christ Our Cornpanion: 
Toward a Theological Aesthetics of Liberation. MaryknoU: Orbis, 2009. 

i llans Urs von Bal thasar. Teologfa de los tres dfas. El misterio pasct.al. Madrid: 
Ed iciones E nc uentro, 2000, 129ss. 



 

El culto 

Reflejo del Dios adorado 
y del pueblo que adora 

Edesio Sán ch ez Cetina 

Introducción 

7 

En 1988, a raíz de la lamentable "partida" de Orlando E. 
Costas, colaboré con un ensayo sobre la adoración en un 
libro que la Fraternid ad Teológica Latinoamericana publicó 
en homenaje a ese gran amigo, maestro, colega y misionólogo 
que nos había dejado a tan corta edad. En ese ensayo, tomé 
omo pasaje central el Salmo 100 y, a partir de él, señalé qu e 

la teología bíblica del culto afirma de manera contundente 
la centralidad del conocimiento de Dios como eje en torno 
al cual debe girar todo nuestro quehacer litúrgico. 

Previo a ese ensayo había trabajado - en mi tesis 
doctoral- el tema de la singularidad de YHVH como eje 
t ológico en torno al cual gira toda la fe bíblica. Los textos 
·lave son, sin duda, el Decálogo (Éx 20 y Dt 5) y el Shem á (Dt 
).4- 9). La tesis del trabajo doctoral se expresa así: "Quiero 
mostrar que la demanda de lealtad absoluta a YHVH y la 
llamad a a practicar la justicia social son imperativos que se 
pertenecen mutuamente; que ambos elementos, aunados a 
los tem as del éxodo y la alianza, son cruciales para entender 



  

152 1 ARTE, LITURGIA Y TEOLOG(A 

Ja radical diferencia entre YHVH y los otros dioses e 
ídolos, y para marcar la distancia d e deidades y adoradores 
a partir del compromiso con la justicia social. Con estos 
cuatro conceptos el pueblo de Israel tiene las directrices 
fundamentales para saber quién es YHVH y para asegurar 
una respuesta apropiada a su voluntad'~ 

Aunque inherente al tema, en aquella ocasión no agre­
gué a la tesis algo que me parece esencial: "que los cuatro 
elementos son cruciales para entender también la radical 
diferencia entre el verdadero pueblo de Dios y Jos falsos 
pueblos, y entre Jos miembros verdaderos y los miembros 
falsos del verdadero pueblo de Dios'~ 

La historia de Ja exégesis e interpretación del libro de 
Deuteronomio ha demostrado que este documento es esen­
cial para comprender de manera más plena una serie de 
elementos clave relacionados con Ja formación del pueblo 
hebreo, Ja comprensión teológica del Antiguo Testamento 
y la creación del mismo canon. En Deuteronomio se 
encuentran dos textos centrales de la fe bíblica: el shemá y 
el decálogo. E l Deuteronomio se presenta, además, como 
documento constitucional del pueblo de Dios y como 
palabra de Dios, mediada por boca profética, que instruye 
y conforma al pueblo para una nueva coyuntura histórica 
y geográfica. No es, entonces, nada accidental que en este 
libro se presenten pautas concretas tendientes a modelar 
una liturgia que se entronque con el eje teológico de la 
Biblia, presente en Deuteronomio 5 .6 - 21; 6.1 - 4 y 12-26, y 
confirmados por Jesús en M a rcos 12.28- 34. 

YHVH es nuestro único Dios, ¡y nadie más! 
Tanto el Shemá como el Decálogo afirman de entrada 
que "YHVH es nuestro/tú Dios" (Dt 5.6 y 6.4) - ambo1 
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pronombres referidos a los miembros del pueblo de la 
alianza- . Este es el eje teológico del libro de Deuteronomio, 
de todo el Antiguo Testamento y de toda la Biblia. Por eJJo, 
tanto el Decálogo como el Shemá ofrecen, de inmediato, 
pautas claras y concretas para asegurar que ese centro 
se mantenga incólume en cada segmento de la vida del 
individuo y de la comunidad de la alianza (Jos primeros 
c uatro mandamientos del decálogo y los vv. 5- 9 del Shemá). 
De manera positiva, el Shemá enseña que el amor a Dios 
d ebe saturar todo rincón de la vida humana: 

Ama a tu D ios con todo lo que piensas, con todo lo que 
eres y con todo lo que vales. Apréndete d e memoria todas 
las enseñanzas que hoy te he dado, y repítelas a tus hijos a . 
todas horas y en todo lugar: c uando estés en tu casa o en el 
camino, y cuando te levantes o cuando te acuestes. Escrl­
belas en tiras de cuero y átaJas a tu brazo, y c uélgaJas en tu 
frente. Escríbelas e n la puerta d e tu casa y en los portones 
de Lu ciudad. (Traducción en Lenguaje Actual- tia) . 

Por su parte, el Decálogo, en sus tres primeras "palabras" 
salvaguarda Ja integridad d e YHVH y de s u nombre 
impidiendo la presencia de otros dioses en su c ulto, la 
adoración de las imágenes de esos dioses y el uso indebido 
d el nombre de Dios. Lo que ambos tex tos establecen como 
elemento central de la teología bíblica es la singularidad de 
YHVH manifestada en la v ida d e su pueblo a través de una 
lealtad absoluta y única. 

Ahora bien, ¿por qué YHVH y no otro dios, por qué un 
YHVH anicónico, por qué un YHVH impronunciable, por 
qué un YHVH a quien hay que amar sin reservas? Porque 
YHVH no es un dios p a ra conocer d esde el sesgo ontológico 
- de allí que la Biblia nunca insista e n afirmar o negar la 
existencia de Dios- , sino desd e el ámbito relacional; es 
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decir, YHVH no es "El que Es", sino "El que está disponible 
para ... ". Por ello no se le revela a los filósofos o académicos 
en la Biblia, sino a "un pueblo oprimido" (~x 3.1- 15; Os 
12.9; 13.4). Es el Dios "que está con" (Gn 39.2-4; 20-22; 
~x 3.12; Dt 2.7; 20.1; 31.6, 8, 23; Jos 1.5, 9, 17; 3.7; 1S 3.19; 
etc.); por e llo, la mejor expresión o sinónimo de YHVH es 
Emmanuel ("con -nosotros-Dios", Isafas 7.14). 

En la Biblia, y de manera especial en el Antiguo 
Testamento, la a lianza es el medio principal a través del 
cual se manifiesta e l carácter relacional de YHVH con el ser 
humano. No es por otra razón que al Decálogo se le consi­
dere en Deuteronomio como el principal documento de la 
alianza (Dt 4.13). De acuerdo con ese documento, YHVH 
se convirtió en el único Dios de Israel, por e l éxodo, por la 
liberación de la opresión (Dt 5.6). Todo lo que se diga acerca 
de la relación YHVH-Israel en el Decálogo se hace a la luz 
del éxodo; de ese evento que corresponde, sin duda, a la ética 
social. Para resaltar este asunto, la versión d euteronómica 
del Decálogo cambia la dinámica retórica del texto al mover 
el tema principal del Decálogo más antiguo (el de ~x 20) del 
principio hacia el centro. De esta manera, la "palabra" sobre el 
sábado (Dt 5.12- 15) reúne todo lo que se quiere decir sobre 
lo que se espera que el miembro del pueblo de Dios haga en 
s u relación con Dios y todo lo que se espera que haga con el 
prójimo. Es decir, como eje central, el mandamiento sobre el 
sábado atrae hac ia sí lo que los primeros tres mandamientos 
dicen acerca d e Dios, y atrae hacia sí los mandamientos 
que le siguen y que ofrecen pautas para la relación con el 
prójimo. 

Tanto el Decálogo como el Shemá (y así lo entiende el 
mismo Jesús en Marcos 12.28- 34) colocan el tema de la 
singularidad de YHVH y la responsabilidad con el prójimo 
como elementos inseparables, como las dos caras de la misma 
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moneda - así lo entenderá también 1 Juan en 4.7ss.-. De 
allí la tesis enunciada al principio de este ensayo. 

La única manera correcta de articular el nombre de Dios, 
YHVH, es haciéndonos semejantes a Dios en el fondo de s u 
ser: el relacional, el estar con, el solidario. Nuestra relación 
correcta con ~1 tiene que integrar el compromiso con el 
otro -especialmente con el pobre, el débil y vulnerable­
y, a la vez, nuestra relación con el otro tiene que integrar 
la que tenemos con Dios. No hay m anera de relacionarnos 
con otro ser humano y con la naturaleza sin que se haga 
por mediación divina. Si no es así, cómo entender a fondo 
la exhortación del Shemá de amar a Dios con toda nuestra 
mente, con todo nuestro ser y con todo lo que tenemos y 
valemos (Dt 6.5) . Si nuestro amor a Dios invade cada rincón 
de nuestra vida, entonces no hay manera de relacionarnos 
con los otros y con nuestro entorno ecológico sino a través 
del tamiz del amor de Dios y a Dios. 

Un examen cuidadoso en todo el Antiguo Testamento 
de la tesis enunciada al principio lleva a concluir que c uando 
se abandona a YHVH y se obedece y adora a otros dioses e 
ídolos, se abre el camino a la violencia, la indiferencia y la 
injusticia; y cuando la violencia y la injusticia se convierten 
en el denominador común de nuestra vida, el verdadero 
Dios se ausenta y en su lugar nos h acemos de dioses falsos 
e ídolos. 

Dime qué clase de culto celebras 
y te diré qué clase de iglesia eres, 
y cuál es el dios que adoras 

E l libro de Deuteronomio está presto a señalar que e l 
espacio litúrgico es el locus principalis donde se manifiesta 
el principio teológico central de la fe b íblica. E l Decálogo se 
entrega de manera directa a la asamblea del pueblo reunida 
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en torno al monte Sinaí, en medio de manifestaciones 
teofánicas con alto contenido litúrgico. El Shemá se entrega 
en el contexto del hogar, y concretamente en relación con 
la práctica cultual familiar (Dt 6.20- 25). Pero, sobre todo, 
el espacio en el que Deuteronomio discurre sobre los dos 
temas teológicos centrales, los capítulos 12- 26, conocidos 
como "el Código deuteronómico", están inmersos en un 
cargado ambiente litúrgico. 

La estructura d el Deuteronomio coloca a l Código 
deute ronómico en su centro, pues es la Torah o documento 
constituciona l (politeia) que enseña Moisés, en las planicies 
de Moab para no rmar la vida d el pueblo de la alianza al e ntrar 
a tomar posesión de la T ierra prometida. En ese Código, 
Moisés estipula para el pueblo todo lo que tiene que ver con 
su relación con YHVH, su Dios, y con los otros miembros 
del pueblo y las personas y pueblos ajenos a la alianza. El 
tem a litúrgico o cultual aparece com o el m arco que encierra 
la enseñanza con respecto a Dios y el ser humano. 

El culto define todo el pensar y e l actuar d el pueblo de la 
alianza: desde el culto y hacia el culto se define el ser (ontos) 
y el actu a r (ethos) del pueblo de Dios, de la iglesia. ¡Qué bien 
calza en este elemento característico de Deuteronomio el 
aforismo acuñado por el teólogo litúrgico A. D. Müller: "El 
culto es la respuesta más concreta a la pregunta hecha par 
sab er d ó n de está la iglesia". Este aforismo refleja el inte rél 
d el Código por señalar esa inseparable pertenencia del cult 
con la vida cotidiana; ¡ambos son, a fin de cuentas, "liturgia" 
(leitourgia [de láos= pueblo y érgon = trabajo], "e l quehacer 
del pueblo") . 

Deuteronomio -elaborado como politeia para el pue 
blo, en forma de discursos d ados por Moisés en el moment 
en el que el pueblo de la alianza se aprestaba a e ntrar en 
T ierra prometida- es una retórica de la Torah que pr .. '"' 11••• 
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una visión litúrgica para un pueblo que es desafiado a 
crear un nuevo estilo de vida diferente - el statu quo- a l 
que han definido e impuesto diversos poderes hegemó­
nicos a través de la historia del pueblo de D ios - Egipto, 
Babilonia, Persia- . En otras palabras, Deuteronomio es una 
altern ativa o, como Walter Brueggemann ha deno minado, 
"mundo contraimagina do" frente al statu quo. Y para ello, 
Deuteronomio usa el espacio litúrgico, pues es precisamente 
en el culto d onde el oferente deja el individualismo y 
el egocentrism o para vincularse con el otro y Ja otra en 
comunidad. El culto, además, es para Deuteronomio el Jugar 
donde el pueblo en pleno testifica de su compromiso con Dios 
y con su prójimo; en el culto se refleja de qué manera se vive 
la vida cotidiana, de cuá les son sus valores, sus prioridades y 
con quiénes y con qué está comprometida. El culto, también, 
es el espacio en el que Lugares distintos y tiempos diferentes 
se conjugan en el "aquí y ahora" de la comunidad adorante. 
Para el Deuteronomio, el culto, aunque rememora eJ pasado 
y visualiza el futuro, Je pertenece a la comunidad oferente, 
y por eso el "hoy' es lo acentuado: Jehová nuestro Dios hizo 
pacto con nosotros en Horeb. No con nuestros padres hizo 
Jehová este pacto, sino con nosotros todos los que estamos aqul 
hoy vivos (Dt 5 .2- 3). En el culto, la gen eración presente, Ja de 
hoy, es respon sable de n o cometer los errores y pecados deJa 
generación pasada, la de ayer, pero sí de enseñar y preparar 
o la generación futura, la de mañana, a vivir de acuerdo 
on la Torah deuteronómica, la antigua Palabra de Dios 

remodelada para nuevos tiempos y nuevos desafíos. Todo 
eso se encuentra contenido en la metáfora del sábado, día 
cspecialísimo donde lo litúrgico adquiere lugar pr imordial. 

Abramos eJ Código deuteronómico para que sea e l texto 
quien nos desvele esa amalgama entre la liturgia y el tema 
·entra! d e la Biblia. 
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Al igual que el Decálogo (Dt 5.6-21), el Código (caps. 
12- 26) ofrece un movimiento que va del compromiso con 
Dios (caps. 12- 18) hacia la responsabilidad con los otros 
seres humanos (caps. 19-25). Pero a diferencia del Decálogo, 
que hace girar toda su temática en torno a la "palabra'' sobre 
el sábado, la Torah deuteronómica (12-26) encierra todas las 
estipulaciones respecto de Dios y del prójimo en el contexto 
del culto. 

El marco litúrgico del Código 
Deuteronómico (12.1-13.18 y 26.1-15) 
La s ingularidad de YHVH y la demanda de fidelidad 
total se presentan de varias maneras en este marco. Sobre 
todo, e l énfasis se da en la indivisibilidad o armonía de la 
comunidad de la alianza: YHVH no se divide. Dios, en su 
unicidad, refleja su proyecto respecto del pueblo: una nación 
que no se divide ni política ni socialmente. Lo primero que 
expresa esa indivisibilidad es la fórmula "el lugar que Jehová 
vuestro Dios escogiere" que aparece de manera constante 
por todo el pasaje (12.5, 11, 14, 18, 21, 26; 26.2). Con ella se 
aseguraba la exclusión del culto a otros dioses, la práctica 
de ritos cultuales inapropiados y la inserción de personal 
desautorizado para llevar a cabo la liturgia. Además, se 
aseguraba el trato justo de miembros de la comunidad que 
por su situación de vulnerabilidad eran propensos a ser 
marginados y maltratados. 

Lo segundo que expresa la indivisibilidad es la acción 
de "comer", actividad que se cita más de veinte veces en el 
marco litúrgico del Código; por ello, no se debía comer - lo 
relacionado con los sacrificios y ofrendas- fuera del lugar 
establecido para el culto (v. 17): (a) la comida es parte de 
la celebración litúrgica y festiva (12.7, 18; 26.11, 12); (b) la 
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comida representa la dádiva abundan te de Dios (12.7, 15, 
20-21; 26.1-2,15); (e) la comida manifiesta la solidaridad 
con los más d ébiles y vulnerables de la sociedad (12.18-19; 
cj v. 12; 26.11-13). En otras palabras, con la acción de com er, 
el pueblo relaciona todo su vivir con Dios y el prójimo. 

Lo tercero que expresa la indivisibilidad es la palabra 
"todo" (14 veces en 12.1-28; tres veces en 26.1 - 15) , que 
enfatiza el radicalismo con el que cada miembro de la 
comunidad deberá ser fiel a YHVH, obedecer sus orde­
nanzas, gozar de su bondad y proteger la igualdad de la 
nación. Sólo una vida de total entrega al Señor y su justicia 
asegurará el bien para el pueblo de Dios (vv. 25, 28). La 
centralización del culto bus<;:a proteger tanto la integridad 
de la fe yahvista como la de la comunidad. Por un lado, se 
asegura con ello la singularidad y unicidad de YHVH, y por 
otro, se asegura también el acceso a los bienes materiales y al 
descanso festivo de "todos" los miembros de la comunidad. 
De nuevo, la teología central de Deuteronomio - la unidad 
y totalidad- enlaza los dos elementos clave de la alianza: 
un Dios y un pueblo. El banquete alegre, celebrado en el 
nombre de Dios, es un evento festivo que afirma la igualdad 
y la justicia. El c ulto es un espacio liberador en el que todos 
son iguales ante Dios (v. 12). 

Deuteronomio 12.1 - 13.18 presenta el principio d e la 
singularidad de YHVH establecido por e l Shemá (6.4- 5), 
pero en sentido negativo: Destruirán por completo todos los 
lugares donde adoran a sus dioses las naciones que ustedes 
van a desposeer (v. 2). Además de la destrucción total, 
también se exige la extirpación radical de los nombres de 
esas divinidades: Borrarán de esos lugares los nombres de 
sus dioses. (v. 3). YHVH no puede vivir en m edio d e un 
pueblo que quiera compartir su vida con otros dioses. Cada 
rincón de la vida de la comunidad debe estar limpio de toda 
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idolatría y estar ocupado enteramente por YHVH. No sólo 
e l espacio físico deberá estar libre para YHVH, sino también 
la mente y el corazón d el pueblo. En asuntos de idolatría, 
Deuteronomio pide un "lavado d e cerebro". Para que e l 
"nombre de Dios" pueda morar e n medio de su pueblo (v. 5), 
es n ecesario que antes desaparezca e l nombre d e cualquier 
otro dios (v. 3). Sin embargo, la singularidad de YHVH 
tambié n se muestra, por la vía negativa, en d ejar de h acer las 
cosas por c u enta propia: "Ustedes no h arán all í lo que ahora 
h acemos aquí, donde cada uno hace lo que m ejor le parece" 
(v. 8). No se trata sólo de "servir a otros dioses"; la fidelidad 
se manifiesta también en el mantenimiento de la sintonía 
con la voluntad d e Dios. E l voluntarismo no sólo le abre las 
puertas a la idolatría, sino también al desmembramiento de 
la comunidad. Únicamente en la unidad d e Dios se asegura 
la unidad d el pueblo (cj Fil 2.1-11). E l desarraigo de los 
n ombres de los o tros dioses y el reemplazo de la voluntad 
humana individualis ta marcan e l fin del ord en antiguo 
- idolatría y egocentrismo-, y dan cabida a un nuevo 
orden, totalmente estructurado bajo la voluntad de D ios: la 
lealtad absoluta que asegura el bien común. 

D e ute ronomio 26.1-15 presenta e l tema de la singu ­
laridad d e YHVH valié ndose d e los conceptos del éxodo y 
d e la alianza. YHVH es el ú nico D ios d e Israel porque fue 
.J:.l y no otro dios quie n se jugó su poder, su nombre y su 
esencia divina al decidir sacar de la opresió n a un grupo 
d e esclavos oprimidos por el poder h egemónico de Egipto 
y h acerlo su pueblo (véase Dt 32). YHVH es e l único Dios 
d e Israel porque cumple con su s compromisos d e alianza: la 
dádiva d e la tierra y de su s abundantes frutos. 

Alleerel marco del Código (12.1 - 13.18; 26.1- 15) se nota 
que la preocupación por la fidelidad a YHVH y la práctlc 
d e la ju s ticia social se expresan con siderando e l asunto sobre 

ELCULTO 1 161 

el Lugar del culto (12.1-28), el objeto del culto (12.29- 13 .18) 
y e l tiempo litúrgico (26.1 - 15). La regulación d e estas tres 
áreas n o tien e como propósito e l control y m anipulación de 
la comunidad d e la alianza, sino la protección de la integri ­
d ad d e YHVH, el único D ios d e este pueblo, la comunidad 
en su totalidad -sobre to do a los mie mbros más vulnerables 
a quienes comúnmente se margina, s ile ncia y oprime- y la 
c reació n en general. E n otras palabras, la retórica d e la Torah 
deute ronómica con cibe al culto como ofrenda a YHVH y 
com o servicio solidario al "otro': 

El culto, base para la práctica 
de la justicia social (14.22-16.17) 

E n esta unidad, e l con cepto d e l "sábado" - el número siete 
a bunda e n estos capítulos cargados d e actividad es litúrgicas 
y fech as festivas- funciona com o a m a rre de todo lo que 
se diga sobre el c ulto com o fundamen to d e la práctica de 
la jus ticia social. De nuevo, a quí se conjugan en e l c ulto la 
afirm ación de la unicidad y s ingularidad de YHVH ( 14.23, 
24, 25; 15.20; 16 .2, 6, 7, 11, 15, 16), y la igualdad de todos los 
miembros de la comunidad que se presenta ante Dios (14.29; 
15.4, 7, 9, 11; 16.11, 14). En este texto se acentú a todavía 
más e l tema de la igualdad social con el uso de la analogía 
de las re lacion es familiares; una y otra vez se usa la palabra 
"hermano" para referirse a l prójimo h ebreo, incluyendo a 
los inmigr antes, y a todos ellos se les consid era parte del 
entorn o familiar en las celebraciones de las fiestas y d el culto. 
Tod os, desde el rey h asta el esclavo, son, por la presencia de 
la palabra "h ermano", puestos bajo un denomin ador com ún. 
A unque tal s ueño no fue siempre una realidad - y as í lo 
reportan Amós y Oseas al hablar de u n a sociedad dividida 
e ntre ricos y p obres- , esta ensefian za era una joya q u e la 
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comunidad fiel retomaba a cada paso de su historia y que 
provenía de las más antiguas tradiciones del pueblo de Dios. 
La lectura del Código deuteronómico fue y seguirá siendo 
una ayuda vital para descubrir la importancia de la justicia 
como camino h acia la igualdad en la nación de la a lianza. Y 
esta enseñanza se da, sobre todo, en las secciones que tienen 
que ver con la instrucción litúrgica; a llí está el eje de la vida 
de quienes h an s ido convocados por Dios para servirlo y 
servir a sus hermanos. 

Sin embargo, no debemos o lvidar que este tema de la 
hermandad y la justicia social se nutre de la memoria del 
éxodo (15.15; 16.12). La llamada a practicar la justicia en 
la comunidad de la alianza tiene como móvil el evento 
liberador del éxodo: los h ebreos, liberados de la cautividad 
y la esclavitud, deberán practicar la justicia y la igualdad 
porque ellos fueron receptores de justicia y gracia de parte 
de s u Dios: YHVH. 

Esta sección nos recuerda que todo elemento per­
teneciente a l culto y a la adoración a Dios tiene que ser, 
necesariamente, compartido y celebrado por todos e n la 
comunidad del pueblo de Dios. Se afirma así, una vez más, 
que e l c ulto no es sólo una fuerza iconoclasta, sino también 
una fuerza justiciera. 

Esta conju gación de fidelidad y justicia no puede producir, 
por consecuencia lógica, otra cosa más que un espíritu 
de a legría y festividad. De acuerdo con Deuteronomio, e l 
culto al único Dios y la afirmación de la hermandad son 
experiencias que se celebran con fiestas y abundante alegria. 
E l verbo "alegrarse" aparece cuatro veces en esta unidad 
(14.26; 16.11, 13, 15), y la palabra " fiesta", siete (16.8, 10, 13, 
15, 16). El culto viene a ser asl la celebración, en esperanza, 
de lo que todavía no es una realidad completa. Porque 111 
en la vida cotidiana muchas fuerzas impiden el logro d e 
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una sociedad basada e n la justicia y la igualdad, el culto se 
convierte en el espacio en e l que sí se realiza tal sueño; de 
otra manera no sería culto. Porque el culto existe sólo con 
la presencia de la fidelidad absoluta a nuestro Dios y con 
la práctica de la justicia. 

En efecto, de acuerdo con la retórica de la Torah 
deuteronómica, el culto no es la celebración de una teoría 
acerca de la justicia y la igualdad, o de la fidelidad al 
Señor. Más bien, se dan pasos concretos para demostrar 
que, en efecto, es e l espacio que permite la subsistencia de 
ambas realidades: la celebración de la fidelidad se muestra 
a l efectuarse el c ulto en el lugar escogido por Dios; la 
celebración de la justicia se muestra a l compartir la comida 
con el necesitado y menesteroso, a l liberar a los esclavos, al 
perdonar las deudas y al reírse y gozarse en experiencias y 
eventos en los que "a nadie se le deja afuera': 

Administradores de la politeia 
deuteronómica (16.18-18.23) 

Esta unidad h abla de manera particu lar de los d iferentes 
cargos o responsabilidades dentro del pueblo de la a lianza: 
jueces (16.18- 17.13), reyes (17.14- 20), sacerdotes levlticos 
(18.1-14), profetas (18.15- 22). Su tarea, como es de 
esperarse, se concentra en asegurar que la Torah (Código 
deuteronómico) es e nseñada y obedecida por ser la 
expresión con creta del proyecto de Dios para e l pueblo de 
la a lianza. La tarea central es, obviamente, asegurar que la 
s ingularidad de YHVH y la fidelidad completa del pueblo se 
mantengan íntegras, y que la justicia social sea la práctica de 
vida de todo miembro de la comunidad. 

La variedad de tareas asegura, si n lugar a dudas, que 
ningún individuo ni grupo particular se arrogue pode r 
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exclusivo. Además, esa distribució n de autoridad y poder 
asegura que el primer y principal mandamiento se mantenga 
en toda su integridad: el poder total reside exclusivamente 
en Dios, y el poder o autoridad de quienes detentan los 
diferentes cargos es simple y llanamente derivativo; no les 
pertenece, lo han recibido para e l servicio de Dios y los 
demás. En otras palabras, su lugar de "privilegio" es para la 
obediencia y el servicio; la exclu sividad de poder y autoridad, 
el uso del cargo para ser servido y privilegiado no son otra 
cosa más que una m anifestación de idolatría. 

En relación con el culto o la liturgia, los sacerdotes­
levitas y Los profetas ocupan lugar central. Los primeros 
como educadores de la comunidad y responsables de todos 
Los actos y ritos litúrgicos realizados e n el templo y en medio 
de la comunidad completa; los segundos como procla­
madores y voceros de Dios. 

Conclusión 
Este ensayo se engarza con otros dos escritos previos sobre 
el tema d e la liturgia: "El c ulto como fuerza iconoclasta: un 
estudio del salmo 100" y "En la instrucción de YHVH está 
su delicia: culto, Palabra y obediencia" - publicados en otros 
libros-. Juntos, estos tres ensayos discurren sobre el ser de 
Dios, s u conocimien to y la práctica correcta de la liturgia. 

Si la actividad litúrgica dice cuál es el ser y el h acer de la 
ig lesia, se h ace imperativo en nuestro aqu í y ahora que el eje 
teológico al que nos h emos referido se convierta en el punto 
de referencia para todo quehacer c ultual y la constante 
evaluación d e la práctica litúrgica en nuestra América Latina 
evangélica. 

Toda actividad litúrgica que le robe la gloria a Dios es, 
sin duda, una práctica idolátrica. Cuando nuestros cultos 
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no son o tra cosa que el reflejo del statu quo - la ideología 
del poder hegemónico- , tal práctica es idolatría . . Cuando 
en el c ulto una de las á reas de responsabilidad toma el lugar 
central y margina o hace a un lado a otras, eso atenta contra 
la integridad de la indivis ibilidad d e Dios y de la comunidad 
adorante. 

El c ulto es profundamente comunitario, solidario e 
igualitario. E n él, aunque parezca contradic torio, ni s iquiera 
Dios desea adjudicarse e l lugar central, si se lo considera 
o define como D ios ajen o a l ser humano y a la c reación. 
El Dios de la Biblia no es ni narcisista ni egocéntrico. Es 
un dato testificado e n la misma Biblia que e n la práctica 
de la adoración los que más resultan beneficiados son los 
adoran tes y no e l adorado. 



La Fraternidad Teológica Latinoamericana (FTL) es un 
movimiento evangélico que, desde la década de 1970, 
promueve espacios de reflexión teológica contextualizada 
en el colorido y dolido escenario de América Latina. Sus 
encuentros de fratern idad y de diálogo comunitario con 
la Palabra están marcados por la diversidad del pueblo 
evangélico y por e l compromiso con el Reino de Dios y su 
expresión en la vida y misión de la iglesia latinoamericana. 

Anhelamos una iglesia latinoamericana que 
- transformada por la Palabra y el Espíritu- fermente 
todas las áreas de la vida de nuestros pueblos como agente 
del Reino d e Dios y su justicia. 

La FTL, como parte de la iglesia, fomenta espacios 
fraternos de diálogo y reflexión bíblico- teológica desde 
América Latina. 

Objetivos: 
l. Promover la reflexión en torno al Evangelio y a su 
significado para e l ser humano y la sociedad en América 
Latina. Con este fin estimula e l desarrollo de un pensamiento 
evangélico atento a Jos interrogantes que le plantea la vida 
en el mundo latinoamericano. Para tal reflexión, acepta 
el carácter normativo de la Biblia como Palabra escrita 
de Dios, escuchando bajo la dirección del Espíritu Santo 
e l mensaje bíblico en relación con las relatividades d e la 
s ituación concreta. 



  

2. Con struir una plataforma de diálogo entre personas 
que confiesan a Jesucristo como Salvador y Señor y están 
dispuestas a reflexionar a la luz de la Biblia a fin de comunicar 
el evangelio en medio de las culturas latinoamericanas. 
3. Contribuir a la vida y misión de las iglesias evangélicas 
en América Latina, sin pretender hablar en nombre de 
ellas ni asumir la posición de su vocero en el continente 
latinoam ericano. 

~ 
Ediciones PUMA 

Ediciones Puma es una Asociación Civil sin fines de lucro 
constituida legalmente en el Perú en el año 1992. 

Nuestra Misión 
Servir a Jesucristo apoyando a las iglesias en su tarea de 
evangelización, docencia y discipulado, y acción social, 
por medio de la publicación y distribución de literatura 
cristiana. 

Nuestra Visión 
Somos una editorial que publica y distribuye libros de 
contenido bíblico y teológico para la transformación de la 
realidad humana, en los países y lugares de habla hispana. 



 

Toda actividad litúrgica que le robe la 
gloria de Dios es, sin duda, una 
práctica idolátrica. Cuando nuestros 
cultos no son otra cosa que el reflejo 
del statu quo - la ideologfa del poder 
hegemónico-, tal práctica es idolátrica. 
Cuando en el culto una de las áreas de 
responsabilidad toma el lugar y 
margina o hace a un lado a otras, eso 
atenta contra la integridad de la 
indivisibilidad de Dios y de la 
comunidad adorante. 


